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El equilibrio se rompe y cede el paso a un nuevo orden. La 

providencia, el azar, la propia aventura humana, ante todo 

esta Última, revelan en el siglo XV, a una Europa incré-

dula, un secreto mas de este planeta: la exist.en~in cte 

otra gran isla, de un Muevo Hundo (mismo que originalmente 

no fue considerado como tal, pues, como sabemos, el protago-

nis ta de tan trascendental lle ello logrado su co-

metidf:t y •:>bjetivo prinlarios}. 

C•.:>n ello cambió radicalmente el esquema clásico 

de 1 ¡) PCun1ent:O~ el y lcgenrtar•o non 

u/t r._~, que grabara ttércules en tas columnas d'?I 

de Gibr;:iltar para significar el fin del mundo con•:>t;i•jo per-

su vigencia. Más del Mar- océano, que tampo-

co resultó 

b~a ff\i.\S 

por· seres 

tan tenebroso 

tierra, la . 
-fant.asticos 

cual 

y 

y terril:>le como se pensL'lba, ha-

adem¿js estaba habitada y no 

monstruoso~ con\ t..""» los ºhombres pe-

rroº que aparecen descritos en la Historia natural de 

Pliniot, sino por seres humanos, cuy•:- •Jes.:lrrollo cut tu-

ral 1lenarfa de admiración a unos y de codiria a otros 

s~r~s, también que poblaban el Viejo Mundo. 

Esto tuvo como consecuencia que se realizara mas de 

un y se planearan empresas •::on ,.., finalida•.:1 

de reconocer el territorio en un intento por obtener mayr:ar 

~ .~n t id.-·1rt ir1 f ~.,- •n ., .... 1 0n r;.-,t. r "'! :.1. Pr---rr) r:-r-•rn·-

1 •• =. r·!.-,-

t:·n ,·,¡::-·)'.]~·-·, f>•.•t• tt: "jll'.' ··~'-"":". 

:, ·: ·-:' ~1 ! • t •• ' 0.1.-, c1 .j .- 1 ¡1. :.•c:--1 .... f',-il\'"'•'¡ 1.1 
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costa africana del Atlántico ten~an el contr-ol de la 

producción de los lugares que hablan encontrado y en los 

cuales pudieron extraer minerales preciosos, sin permitir 

que otros pa:ses lo hicieran. 

Entre éstos se encontraba España, que vio a lo re-

cién descubierto como un lugar potencial para diCl,a acti-

vid ad y obtuvo los derechos sobre esta tierra, en la que 

también deberla propagar la fe cat Ót1'; a. Asi, para 

much<1s mentes europeas, conquistar el Nuevo Mundo era con ti-

nuar la Reconquista. 

Este proceso, muy largo y dif'~cil en ciertas regio-

nes, puso al alcance de las manos de muchos de los partici-

pan tes en - esta entpresa, verdaderos beneficiarios de la mis-

ma, las riquezas de las que habian hablado los primeros 

exploradores. Pronto estos se dieron cuen"t.a ele que 

los productos ser~an altamente cotizados Si se lograban 

introducir en el continente eurc.."'lpeo. 

Pero al mismo tiempo que se explotaban los recursos, 

los españoles, civiles y religiosos, colonos clel nuevo te-

rritorio con fines distintos, escribieron sobre y en 

sus tex"t.os des"t.acaron las "maravillas" naturales y humanas, 

tal vez con la intención de apresarlas y entenderlas ele la 

mejor manera. 

Conquist.:ida por Francisco de Monte jo, la pen1nsuta de 

no fue ·' e Y. r:· ·~ 1=-· •:- ..... n t que 

un;:i fut.~nte pr;.t..en•::iat p.:.r.; lt;1S •:lel Viejl'J 

Mundo; Pr::'•r lo ~on de1 -:-.e f t'.')r --
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maron asentamientos de población española junto a los 

indfgenas para la explotación de estos recursos. Ade-
, 

mas, la zona 
. 

prove•a facilidades para el establecimiento 

de rutas comerciales mar~timas, lo cual ayudaria a una 

mejor distribución de los productos en otras colonias de 

ultramar y en Europa, . aso como en diversos puertos de Nue-

va España, para introducirlos en el interior de la misma. 

que 

Pero también se trataba de un lugar misterioso, ya 

Para J.<>s espaa•oles ésta era una tlet·ra extraña. 
Además de J.a gente y .su poco -Ean1lliar cultura., la 
misma zona era distinta. a todo lo visto anteriormente. 
Aqul los rlos eran subterráneos; y aunque era una 
buena zona agrlcola, cuatro quintas partes de la tie­
rra e.s.~aban cubiertas por arbustos o bosques. El 
malz, a menudo, se vela. crecer más lujuriosa.mente 
en la. roca. desnuda que en los suelos limosos.2 

Todas estas impresiones están plasmadas en las des-

cripciones geográficas de algunos manuscritos del Siglo 

XVI, y es precisamente de ellas, de lo que trata este traba-

jo, es decir, cuál fue la visión geográfica de la pe-

n1nsuta de Yucat:án en las que seguramente fueron las dos 

obras más importantes sobre el área en ese siglo: la 

Relación de las cosas de Yucatán de fray Diego de 

La nea y el recientemente editado corpus denominado Re-

hi stÓrico-geográricas de 'ª Gobernación de 

Yucatán 3 

fuente5, como veremos más adPlante, fuer,-;,n e~-.-

crit.:is con dos finalidades distin'tas, y nos pare~e que la 

.. , 
VISt~'tn ·~eogr.';f,ca que pre5en tan, consti1".uye un., rir:.rma 
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importante de apreciación de una parte del nuevo continen-

te, en tanto que los autores 

Ello se 

se 

debe 

concretan a describir los 

re-aspectos 

"ferencias 

que 

en 

observan. 

su propio medio, carecen 

a que 

de un 

al no 

punto 

exis1.ir 

de compa-

ración, lo 

las 

cual se hace 

que 

más evidente en su -f"orma de ex-

causas originaron estos nuevos -fenómenos 

geográficos. 

Estas obras constituyen valiosas fuentes para di-

versas disciplinas pues contienen una información muy pre-

e isa 

por 

sobre distintos temas. En el campo de la demogra-f'ia, 

Borah4, han ejemplo, algunos autores, como Cool< y 

tomado 

otros 

en 

de 

consideración los 

carácter legal, 

datos 

para 

de estos textos y 

realizar estimaciones 

población, 

evolución 

que de alguna manera han permitido conocer 

de 

de 

la 

de la misma en el 

Pero además de los 

textos se han 

de las cuales el 

etnográfico, 

empleado 

número 

pues 

para 

más 

dichas 

tiempo. 

estudios de pob1ar::iÓn, estos 

realizar otr~s investigaciones, 

elevado corresponde a las de 

fuentes contienen gran tipo 

tidad de in-formación sobre las costumbres del pueblo 

can­

maya, 

que han permitido un mayor acercamiento a esta importante 

cultura mesoamericana. 

Ahora bien, en cuanto al tema de la geogra-r:a, que es 

lo que nos interesa en este trabajo, nos parece que la in-

f"•º•I lTI.:tC.1•:•1"\ e3 t .1 el r.¿_·1~0n1 ... :i-

:n1'-'°:"l'ltO I'-' la irnp•.;r t ancia m~r-erP • 

,"\ l•JS qu•.:- .::t!Jt•:--.r es .:>l 
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de interpretar y explicar 'los tratar 

vaban, aportan información de primera 

te aproximarnos, entre otras cosas. a 

"fenómenos 

mano, que 

la forma 

que 

nos 

obser­

permi-

de 

y conceptuar el 

LÓgicamente, 

territorio 

en estas 

por parte 

dos obras 

de los 

de pensar 

españoles. 

no encontramos trata­

grcco-dos teóricos 

latino"' aobre 

-frentamos a 

nos valioso: 

que 

la 

algo 

a 

refuten los postulados 

distribución de tierras 

y 

y 

mucho más sencillo, pero 

una primera descripción, 

esquemas 

mares; nos 

por ello no 

espontánea, 

en­

me­

no 

exenta de 

Mundo. 

ignorancia en muchos casos, de una parte del Nuevo 

y precisamente por 

encontramos un intento 

Landa, en general, todo 

todas sus explicaciones 

hi stÓrico-geográ-Ficas ••• 

ello, en ninguno 

por profundizar 

lo remite a la 

en 

se 

lo divino, 

ciñen a 

de los dos casos 

lo que observan, 

providencia y basa 

y las 

un 

Relaciones 

cuestionario 

el cual, en muchos casos, se nota que es contestado más 

que nada para salir del paso y cumplir con una tarea harto 

aburrida y exasperante, por lo 

tan a remitir los cuestionarios 

que 

a 

algunas de ellas 

le contestado o 

se limi­

bien por 

villa de 

nosotros 

el Cabildo de la ciudad de Mérida o por el de la 

Valladolid, con lo cual impiden que lleguen hasta 

otros puntos de vista, que tal vez hubieran enriquecido la 

in-formación que destacaremos en los capftulos posterio-

res. Sin embargo, a pesar de las carencias que hemos seña-

la u o (.:idemás de otras que seguramente ya han observado 

otros especialistas) en el caso de las descripciones geo-
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gráficas, éstas se pueden utilizar combinadas con es tu-

divs paleogeográficos, para caracterizar los elementos 

geográ-f"icos, f1sicos y humanos de la región, en ese 

momento, y observar las modificaciones que ha sufrido el me-

dio natural por la acción del hombre en un largo proceso 

evolutivo. 

Por todo ello es evidente que con el presente estudio 

no pretendemos reconstruir las caracteristicas geográfi-

cas de la peninsuta de Yucatán en el siglo XVI. En 

sólo presentaremos, con un cierto orden, como se 

en un estudio geográfico actual, la interpretación que 

dieron estos autores a los -fenómenos que observaban. Tam-

poco buscamos juzgar, desde nuestra perspectiva, y a la luz 

de los conocimientos actuales en el carr.po de la geograf~a 

f'isica y humana, Si sus comentarios fueron acertados o no, 

porque en todo caso éstos responden al momento que viven y 

a su nivel cultural. AsÍ, sostenemos con Eoteve Barba que: 

A e.stos escr.i.tores no se les puede ped.i.r, por cons.L­
gu.Lente, rJ.gor c.Lent1-f.Lco entend.i.do a la moderna; por 
el contrarJ.o, hay que Juzga1•1os desde .su prop.Lo ángu­
lo, sin ex.igirles que anacrónicamente, acepten o re­
chacen las not.J.c.Las a través de una lente -futura que 
sólo hemos aprendido a manejar nosotros... No -falsean 
la verdad a sabiendas, sino que recogen lo que hay en 
el ambJ.ente.5 

Proced•miento rnct.odolÓcico. 

Para cl..:abor·ar el premente ti·übajo hemoo un 

análisis compc"lra tivo entre las dos obr-as x·11 

mf"n1_ ion;:\cfas, rues pens.,m0;.. •1UP o::onf'ronti::ar •'"1Ut·..:>-
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res, uno religioso y los otros civiles, que en su 

habfan participado en la empresa de la conquista de la pe-

n:nsula de Yucatán, nos permite un acercamiento a dos 

puntos de vista distintos, tos cuales están ref'lejados en 

la interpre"taciÓn, cuando la hay, de los fenómenos 

sic os y humanos. Muchas veces, en el caso de las Relacio-

nes ....... , las 

la ' mayor1a 

explicaciones son casi 

de los temas decidimos 

iguales, por ello en 

tomar ros textos más 

representativos, o que de alguna manera ejemplificaran todas 

los conceptos que utilizaban los autores para explicar e in-

terpretar sus observaciones. 

Por otra parte, comparamos dichos conceptos con los ac-

tuales, no con un a-rán de poner en evidencia el grado de 

conocimiento de los autores de los textos, sino con la fina-

lid ad de dar un parámetro de las definiciones actuales de 

todos estos -Fenómenos. También intentamos advertir la 

evolución de los conceptos geográficos a través del 

tiempo, pues consideramos que, aunque desde nuestra perspec-

ti va aquellas ideas estuvieron equivocadas, a ellos les sir-

vieron para explicarse una realidad que desconocian e in-

tentaban comprender. Además, pensamos que muchos de esos 

.. errores•• sirvieron de base o -f'ueron el antecedente de algU-

nos conceptos modernos de la geografia, como seguramente 

lo fueron también d~ otras cienr::ias, porque permitieron, 

en •.:-1 C.:tS•') de ':.onocimaen to::-. 9eogrl.1f1ct.15• qut:! se ren·.:--

v .. ¡r.-~ el intcr~s dL'I t1ombrt..~ por •.:on m-.í"/(...,r pr,..:~fun-

(' 1 me(11•2), t lnto hr1m;'1:n0. 11,-, 
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. as. como explicar las causas que producian los fenóme-

nos de ambos tipos sobre la superficie - terrestre. 

En cuanto al área que cubren estas in-formaciones, de-

bemos recordar que la peninsula de Yucatán corresponde a 

una de las provincias fisio9rá'ficas en las que algunos au-

tores modernos han dividido a la actual RepÚblica Hexica-

na6, cuyo ti mi te sur rebasa la frontera y se adentra 

en el territorio de Guatemala. Como los textos de las Re-

lacione:s ••. proceden de pueblos localizados en la parte 

norte y Landa seguramente vivió en la ciudad de Mérida, 

originalmente pensamos que éstos se reTerir1an exclusi-

vamente a esa zona, lo cual resultó una equivocación, 

porque en ellos encontramos re-ferencias a la parte sur, de-

bid as seguramente a los in-f'ormantes ind1genas, pues por lo 

general los españoles se concretan a decir que esa re-

giÓn estaba deshi'.lbitada. con ello creemos que ampliaron su 

visión pues, sin darse cuenta, consideran y describen toda 

la pentnsuta, aunque dan mayor importancia al norte, seg u-

ramente por ser el lugar donde desarrO'llaban sus activida-

des. 

Respecto a las fuentes utilizadas, además de las que 

constituy~n la base de nuestro trabajo, hemos consultado 

otras obras coloniales de los siglos. XVI, XVII y XVIII con 

la finalidad de ampliar la información que presentan las 

por 

nos pu:nt.n~ qu~ no-:::> parecicrc•n ose.uros. Por lado, la 

n."'!)t.urnic .. ~a ·~el r; on~. ul 1". ami• r; in f"• . ...,rm."."•:"i:,n de 
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objeto 

modernas de 

de obtener las 

10 

y otras especialidades, con el 

definiciones de los conceptos geo-

gráficos actuales. Cabe 

obras que encontramos 

mencionar que 

de geografia de 

fueron pocas 

la pe nin sula 

las 

de 

Yucatán: por ello, la mayor parte de estos datos la Obtu-

de generales, o bien de los vimos 

sobre 

dades. 

esta disciplina de algunas obras de otras 

cap:tulos 

especiali-

presentar el análisis sobre las descripciones Para 

geográficas que aparecen en ambas Relaciones hemos di-

vidido nuestro 

En la 

panorama del 

estudio en tres partes: 

primera incluimos, de manera 

conocimiento geográfico en 

la finalidad de situar estas fuentes en 

rico, que aparentemente 

la ciencia a 

descubrimiento 

nivel general. 

del Nuevo 

corresponde a uno 

Es decir que. a 

Mundo propició 

el 

su 

muy general, 

siglo XVI, 

un 

con 

momento histÓ-

de transición 

pesar de que 

en 

el 

un cuestionamien'to 

de las 

facilitó 

tiempo 

ideas grecolatinas aceptadas en esa época, lo que 

mismo la formulación de nuevas teorias, al 

algunas de ellas siguieron vigentes aun después de 

comprobarse que no eran válidas. 

continuación presentamos un A 

basado en la in-formación de algunos 

obras sobre el ortgen de las 

1." .en que 4'?S•"'r"'1t--ie·ron, 

que t'uvtcron .. 

pequeño 

estudios 

mismas, 

C•:tm•:t 

de 

sus 

l.:> 

análisis, 

nuestras 

autores, 

f1nt.311•j..:¡1j 
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También caracterizamos tos temas que incluyen y des-

tacamos 

nen. 

la riqueza de información geográfica que contie-

La 

dos 

segunda parte de este trabajo, que está dividida 

en 

dio 

de 

capttutos, corresponde a 

de 

en 

las descripciones 

-f'1sico de ta pentnsuta Yucatán. En el 

ellos planteamos ta forma que loo. autores 

fuentes hac~an tas localizaciones geográf'icas, 

tes no distan mucho de tas actuales; previamente 

del me-

primero 

de 

las 

estas 

cua-

caracteri-

zamos las causas 

se 

del 

de un error que 

zona 

se formuló prácticamen-

te desde que descubrió la y prevaleció 11asta 

primeros anos siglo XVII¡ nos referimos a la idea 

los 

de 

una "isla de Yucatán". que al 

ciÓn que de experiencia. Sobre 

mentarios con algunas pruebas y 

tá unida al continente 

el siguiente capftulo 

nes 

En 

del medio -f'~sico. En esta 

la originalidad del ambiente al 

parecer tuvo 

ello Landa 

demuestra que 

presentamos 

mas 

expone 

esta 

tas 

de tradi-

sus 

zona 

co­

es-

descripcio-

parte 

que 

es 

los 

mucho más notoria 

españoles se en-

frentaban pues muchas veces sus comentarios a tos -fenóme-

nos que observaban se pierden 

algunos de afán 

en 

de 

la ~antas~a. 

profundizar 

aunque 

en sus 

en 

ex-

plicaciones. 

ellos 

Por 

notamos 

ejemplo, 

un 

al hablar de los cenotes se supo­

cayÓ nen varias causas para 

-:.c•L•re la super f'icie de 

c.nusa" como 

su origen, 

la tierra, 

desde 

haGta 

un 

un 

su 

rayo que 

d1luviv, o 
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También destacamos que el medio -ffsico no está 

visto por estos autores como un todo, ya que en ningún mo-

mento observamos alguna relación, aunque fuera incipiente, 

entre los elementos del mismo; además en algunos de ellos, 

como en la vegetación y la -fauna, no hay una diferencia-

ciÓn entre lo que se encuentra en estado silvestre y lo 

cultivado o domesticado. 

La terceri'l parte, que corresponde a las descripciones 

del medio humano, está -formada por un amplio capltulo 

que recoge 

este caso 

bre todo 

que es con 

diversos temas 

los autores ' SI 

en lo referente 

lo que iniciamos. 

Y. a diferencia del anterior, en 

hacen relaciones entre ellos, so-

a la geografla de la población 

Después presentamos las ac-

tividades económicas, cte las cuales obtuvimos mayor can-

tidad de información por razones obvias y dest.:.camos algu-

nas que en ese momento a pesar de su presencia no tuvieron 

importancia para los españoles, como la miner~a, pues el 

interés de los colonos se concentraba en la obtención 

del oro y plata, base del mercantilismo y no en la extrae-

ciÓn de materiales de construcción era el Único 

tipo de industria extractiva que se practicar en la 

región. Continuamos con algunos conceptos de geograf1a 

urbana, que van más au.3 de una mera descrtpciÓn de la 

est1 ... uctura de los asentamientos españo1t..~s e ind1genas. 

1:n se•.J\J•' l.:"\ algl:no::> 

lo.l pcn~nsula Yu1:.att:tn, 

p•')r en er<:··~a"'""., la 
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división territorial realizada por ellos después de la 

conquista; por algunos 

hemos dado 

comentarios de los autores de estas 

nos cuenta de que el interés por obras, 

este 

cas. 

aspecto obedecla más 

Por Último hablamos 

que nada 

de la 

a razones 

ge o gr afia 

conocer 

prácti­

lingÜ~s-

tic a; en ella tratamos las ideas que sobre el origen del 

idioma 

tarios 

sobre 

tensión 

maya tenlan los españoles, con base en 

de sus informantes, además de otras 

la distribución geográfica de esta lengua 

sobre la pen:nsula. 

los comen­

apreciaciones 

y su ex-

Para -finalizar, y a manera de recapitu1aciÓn gent!'ral, 

estudio. presentamos 

Además, 

to de la 

las conclusiones 

inctu1mos en 

investigación, 

acompanan 

la 

un 

que se 

parte 

breve 

desprenden 

final, 

análisis 

como 

de 

la obra de Landa, 

del 

complemen­

las cartas 

pues con-geográficas 

sideramos 

que 

que además de 

nos 

su importancia inherente. existen 

ciertos elementos que 

pos ter- iormente, 

to. 

utilizando 

hacen 

los datos 

suponer que se elat:>oraron 

que aparecen en el tex-
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ciencia de la naturaleza. 
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LA GEOGl~AFIA Y 
UN MOMENTO 

CAF'ITULO 

EL 
DE 

SIGLO XVI 
TRANSICIÓN 

SJ. lo que aqul .se di1·iÍ. de la co.smographia e as­
.sJ.ent.o de la provincJ.a de Yucat.án no .se con-f'orma1.·e 
t.otalment.e con lo que se dJ.rá adetant.e, no es de ma­
ravillar; porque e.sta.s cosas requ•eren medida Just.a e 
experiencia del t.J.empo (para que muchas veces y por mu­
chos .se ent.iendant, no se pueden de una vez a.ssi per-t:e­
t.ament.e considera1· ni entender, como se alcanzan de.s­
pues, t.ract.á.ndo.se la t.i.erra, y con mas espacio enmen­
dado é peri'icionado Jo que .se debe y puede decirse 
con verdad.t 

inicia Gonzalo F'ernández de Oviedo la des-

cripciÓn de la penínsu1a de Yucatán en su obra, y nos 

parece que la idea que plantea sobre la evolución del co-

nccimiento. en este caso las descripciones geográficas, es 

un re·flejo del momento que . ' v1v1a la ciencia europea del 

siglo XVI, es decir, los nuevos rumbos que tomaba, a partar, 

en un principio, del descubrimiento del Nuevo Mundo. Esta 

empresa, a los ojos de muchos europeos del siglo XVI, fue 

ofrecida a España 

diera emplear las 

tares y misionales 

por la . 
energoas 

de la 

Divina Pr evidencia 

acumuladas, las 

Reconquista."2 

La nueva tierra, además •:le ampliar el 

para que 

virtudes 

horazonte 

e><periment ación cientffica, tarnbién incrementó 

del mundo que se t~n~a hasta eze n1omento e 

que se cu es tion.:ir an los esquemas greco1a·t.inos, los 

tenían gran influencia dentro del pensamiento europeo 

varios años. 

"pu-

mili-

de la 

la 

hizo 

cuales 

desde 
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l·:n t:.oo, Ja a.sinlitact.c~, .. de A1·13t..Ót(""1e.3, Galeno y 
Pt.0101n-.~o ~ra ya co1nple't.a, y sus puntos de vist.a se ha­
llaban a1npliamente incorpora.dos a la doctrina cristiana 
en una vasta sintesis, que tuvo el apoyo de los i·e­
i;ursos de la Iglesia y el Estado. Dios, el hombt•e, los 
a.ngcles, .t.gual que los anJ.male.s, los planct.a.s y los 
elcn\ent.os, todos tc1~1an su lugar en un mundo cuyo 
centro eran el hombre y la t.ierra y que tenía los 
cielos más allá de su circuni'erencia.3 

El reflejo de las ideas clásicas y su inf"luencia 

dentro del pensamiento del siglo XVI tuvo un exponente en 

Alonso de Santa Cruz, que explica la presencia de dos mun-

dos, uno celeste y otro elemental. Del primero, su dtv¡-

siÓn ,;,n once "orbes" nos recuerda la estructura del "Pa-

ra1so'', tercera parte de La divina comecfia de Dante 

Alighieri, en nueve cielos y el emp~reo4, que ade-

más, dice Santa Cruz, son "los mismos cielos agenos y pu-

ros de toda corruption."5 En cuanto al mundo elemental 

el autor español indica que 

fer a 

... todos estos cielos encierran debaxo desi a.l 
mundo elemental que .se divide en cuatro elementos, el 
de fuego que por .su rareza es muy liviano y mas proxirno 
al del cielo y luego el aire que .se sigue tras el y el 
a9ua y tierra la cual como sea la mas grave y pesada 
esta en el medio del mundo y ella juntamente con el 
agua hacen una figura redonda y su quant.idad es insen­
sible respecto de todo el cielo ... 6 

Cada uno de estos elemen~os (que conformaban una es-

independiente de los orbes), estaba asociado a un punto 

cardinal y a un humor del cuerpo hum.ano, cuya conjunctÓn 

provocaba enfermedades; concepto 1-odav~a apare-

ce en algunas fuentes del siglo XVI, para exphcar los tras-

"t:or-nos Tísicos de tos ind~genas.7 Sin embargo, tas 
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empezar .... or. Ct:°•l\lO 

al rno ... 1t·ficar""'se la manera ._1e tos c~t.ud~VSOG CUl'O-

peos, cuand•;,, se dieron que muchos ele los plantea-

mientos de los sabios no eran vÍlhdos. como pr::.r 

ejemplo, la inhabitabiliclacl de ciertas la•dtudes. 

Su1~onla Ar1st.Ótcles que todas tas t.1erras eran 
n1á.s calient.es conforn1c e.st.aban n1á.s cerca del Ecua­
do1", y t.ant.o que llc~J:.tl•an a est.ar t.ot.alnlt!nt.e calcinac.Ja.s 
e i.nhabitada..s. Fueron necesarios los via.Jc.s de exv1ora­
c1ón por el munüo en los s19los XV ,. XVI para demos­
trar que no era as1, sJ.no que el clima de un lU:JUl' 
<1epende t.amb1~·n de muchos otros :factores.U 

Pero ' as1 como este ejemplo nos puede ilustrar el 

cuestionamiento de los conceptos grecolatinos a ' raiz del 

descubrimiento y las nuevas c><pedicivnes al Nuevo Mundo, es-

te Último hecho -ravoreciÓ una perspectiva distinta en 

cuanto a la con-f'iguraciÓn de las tierras emergidas, ya que 

antes de dichos viajes se ten1a la idea, en Europa, de un 

orL>1s terrarum de pequeñas dimensiones; el resto de la 

esfera debería estar ocupado y, "de existir islas en el 

océano, 

das."9 

' serian pequeñils 

Esta imagen varió 

y no estarian habita-

paulatinamente a medida que 

se hacían las expediciones que mencionamos, hasta llegar 

al conoc1mtento pari:ia1 de otra ºisla" de grandes damensio-

nes, que ademlts estaba habitada. 

Si tomamos en consideración los dos ejemplos anterao-

res podemos ver que una de las ciencias que tuvo mayor opor-

tunidad de desarro11o fue la geograT~a. a través de las 

diversas ramas que la con forman. Con ello no queremos decir 
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que ev·~lucaón llaya sido inmc<li.:lt ... 1, al c··)n '· r iir 10, •:1L-..-

bieron de pasar muchos años para que todos estos cambios 

redundaran en nuevas teorfas. 

Durante el siglo XVI se consideraba que el estudio de 

la tierra correspondfa dos ciencias: la geografía y la 

cosmografta; al respecto, explica santa Cruz: 

se 

vos 

... en la narracJ.on y succeso del tJ.empo costumbres y 
abJ.to de moradores con todas las mas cuali.da<le.s del 
cJ.elo y suelo y del mar a la redonda muy bien le cuadra 
y compete este vocablo de geographJ.a pero de tal manera 
que no .se pierde el de co.smographJ.a que es... la .specu­
lacion y .sc.iencJ.a de proporcionar y asentar la altura. 
esten.sJ.on y tracto conformado por el c.ielo que pende de 
i·azones de e.sphera ... to 

De hecho, en la 

siguen encargando 

son distintos; la 

actualidad, del estudio de 

estas dos disciplinas, pero 

primera estudia y explica 

la 

sus 

los 

tierra 

objeti­

fenó-

menos que suceden sobre la super-f'1cie terrestre, sean 

sic es o humanos, y ta segunda estudia a la Tierra como un 

planetc• que forma parte de un sistema solar que a su vez se 

integra al universo. En todo caso nos parece que en ese SI-

910 dicl1as ciencias eran complementarias para el estudio de 

la tierra, pues muchas de tas obras escritas en el siglo XVI 

sobre el Nuevo Mundo, incluyen primero que nada un amplio 

capftulo destinado a la cosmogr a fÍa y después hacen 

re-f'erencias geográficas a lo largo del texto, pero 

ninguna ::;is tematizacion, como sucede en las obras que he-

mos tomado como base para realizar este trabajo. 

De la minma manera que el descubrimiento del Nuevo Mun-

do marcó otros derroteros p¿ira la 1nves t igac1Ón, el as-
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pe•-: to también resulté. .. , 1 

que ..José G¡:ivira Mar-tin cons&dera que en la<> obras de al-

gunos tratadistas, especialmente españoles, ••es mucho 

más el valor práctico, en cuanto al arte de navegar se 

refiere, que et cient1f'ico o de geograf~a na tu-

r a 

o. Berna! destaca que et valor práctico de tas 

primeras obras sobre et reciente descubrimiento repercutió 

en el aspecto económico de la sociedad europea~ tos prime-

ros viajes incrementaron la demanda para ta construcción 

de barcos y el interés por ta navegación, cual trajo 

como 

ter 

al 

consecuencia el surgimiento ... 

... de un nuevo tipo de art.esano int.ellgente y con 
adlest.ramient.o temático, para const.t•uir las brÚ.ju­
la:s y los inst.rumentos y dibujar los mapas. De este mo­
do empezó a :formarse un pÚblico cient.1.-fico y se 
cst.a.bleciÓ un medio de adlest.ramtent.o y de sustento 
para tos Jóvenes .lntcl.lgentes de todas las clases so­
ciales t2 

1\ nuestro parecer todos estos beneficios de carác-

técnico, económico y social ayudaron en gran medida 

desarrollo de ta geograf'~a, los primeros permitieron 

hacer expediciones cada vez más lejanas, y todo lo que se 

descubria de estas nuevas tierras planetaba "nuevas in-

cÓgnitas, cuya resolución exige [a esta disci-

plina] al ter· reno de la ciencin.••13 Suponemos que todas 

tas preguntas que surgieron ayudaron a iniciar una de-fini-

ciÓn más clara de los temas que se deber~an de incluir 

en los estudios geográ-f'icos, pues estas áreas se empe-
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:!aron .:. conocer a través de cJiversas crÓni<.:.as que con te-

nían descripciones de montañas, suelos, vegeta-

ciÓn, -f"auna, c1ima, lenguas, actividades económicas, 

distribución de ta población, etc. 14 

Hemos hablado al principio de un rompimiento, a nivel 

cient1Tico, con los moldes clásicos a raíz del des cu-

brimiento del r~uevo Mundo, mismo que POCO a POCO venció 

una !lerie de Obstáculos, los cuales surgieron, en el caso 

de las descripciones geográTicas, a partir del nombre que 

dieron a lo recién descubierto, las lnc:lias, rcfleJo de no 

saber 

tierra 

je ros 

donde estaban, pues tradicionalmente habfo sido una 

que no exist~a. Por ello, en algunos casos los via-

recurrieron ... 

... a los mi.tos c1ás1.cos; los bosques se pueblan de 
amazonas, y no 'falta qui.en haya v1.st.o Si.'l"enas. Toda. la 
Edad Med1.a e.st.á. tras ellos con su 'fant.asia; y, por 
.su pa't"t.e, los geÓgrat:os y nat.ur.ist.as ant.1.guo.s con"tri.­
buyeron a llenar el mundo de seres ext.t•años.lS 

/\. pesar de los er1·ores y las referencias m1ticas 

grecolatinas que poco a POCO se corrigieron, algunos autores 

han visto en el desarrollo de la geograf~a renacentista, 

proceso en el que el siglo XVI tuvo un papel muy importante, 

un ante9edente real de la geografla contemporánea16, 

lo cual nos parece acertado en la medida en que estos nuevos 

descubrimientos geográficos permitieron, entre otras co-

sas, desarrollar uno de los principios básicos de la geo-

graf1a: la re1aciÓn de tos f'enómenos observados con 10 

que ellos 
. 

conoc1an de Europa, especialmente la pen1nsula 
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y ounqu~ veces sus. C(.,mparn•=¡•:i!"'es no -f"ucr •_jn 

afortundas, pues no todas las pod~an hac~r con esos pa-

rámetros, sirvieron para aumentar la curiosidad cientt-

-f"íca despertada por el Nuevo Mundo y profundizar en los es-

tudios geográficos de todo tipo; ello permitió una sis-

tematización de los mismos, y tuvo como consecuencia el 

que se pudiera ... 

... hablar de la existencia de unas grandes d.i.v.i.siones 
o ramas geográ-E.tcas, de acuerdo especialmente con la 
homo9encidad que puedan presentar los distintos conte­
nidos '-' oJ:>,Jet.os materiales e.studiados.17 

Este de-f'inir, poco a poco, los temas de cada una de 

las ramas de la geogra-fÍa permitió a varenius en el si-

glo XVII proponer una división a nivel teórico en dos 

grandes partes espec1-ficas, las cuales, de alguna manera 

inc1uir~an las materias de las distintas ramas geográfi-

cas, 

tivo 

a la 

pero cuyos con1:enidos eran más claros y con un obje-

especifico: nos referimos a Ja geografia general y 

especial. 

La primera debla 
los que se pudieran 
les. La segunda, 
examlnar tas zonas 
cuyo ca.ráct.er sea. 
gada de procesos 

tratar de asuntos -t:lsicos, para 
-Eormular leyes generales, universa.­
la geogra-t:la especial, deberla 

particulares o regiones de la tierra 
consecuencia de la acc.iÓn conJu­

humanos y -t:lsicos.t& 

De todo lo expuesto sobre la geograf{a europea du-

rante el siglo XVI podemos considerar que en ese momento di-

cha ciencia se encontraba en un primer estado de transi-

ciÓn, porque Si bien muchos conceptos de la an'tigÜedad 
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clásica ya se había visto que eran falsos o erróneos, 

otros se consideraban válidos; por otra parte, 

se empiezan a definir los objetivos y campos de estudio de 

la misma. 

También notamos que la información carácter 

geográfico que aparece en los textos sobre las nuevas .tie-

rras en el siglo XVI, excepto las cosmogra-f'las, aunque re-

viste gran importnncla para sus autores, sean rehgiosos o 

militares y españoles preponderantemente, no tiene ninguna 

secuencia. Un ejemplo de este desorden en la ini"ormaciÓn 

geográfica lo encontramos en la obra de Landa, producto, 

probablemente, de la finalidad de su es.crt·to, o bien, porque 

lo que conocemoz es sóto una copia de 1.a obra ori-

ginaJ.. Sin embargo nos que muestra la importancia 

otorgada al conocimiento del medio de un lugar, en 

este caso la pen~n5ula ctc Yucatán cuyo paisaje natural, 

por añadidura, era totalmente distinto al conocido .. 

Por Último, muchas de las obras que incluían aspee-

tos geográ~icos, escritas en ese momento, responden mejor 

a 1¿¡ clüSif ic ación de corogrélT~as, si atendemos a lo que 

al resper::t•:> considera ..J. Vitá Volenti sobre los textos re-

nacentistas en los que se hacía referencia la descrap-

ciÓn de 
, 

paises. 

L.a i:.1·esent.ac.lÓn de paises a d.lst..lnt.os niveles se 
rc--E~1t-rza consi.derablement.c a part.ia."' de la época t'ena-
·~e n t. t s t.. a ... El cs•tU<'ma corof.fr.Í.-ft._co, ~~ decll', los 
'lt.::;;.t1nt.os aspeet.o;q; del pal.:s t.rn..'t.ados pt'eferent.emPntc 
t""n una cot"'onraf.i.a... p1 ... csent.a en el i'-c-nacin1ie-nt.o '\.tna:s 
car:.ic~erístlcas clarantent.c- •li.st.Jnta.s al 'Jt.\.liza<to du-· 
t"":int.•~ ln Ant.i~\..le•Jn•.t. Ahora se in!'t-ist.e, •1c ac'1~r•1o •~<"'n 
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la 1diosinc1•acia p1•opla de la i~poca l" c .. >n el c.:ont~xt.o 
"'ll cirrto.'5 :1.spect.05 J•O -

e e o n Ón\ ic;os. t 9 
~etc_! oeconC:tnl i.-..:o {•l"'C\'"lOU,tC- :.~.:i. n t~. 
11ticus, poblacionale.s y 

A nuestro juicio, las dos obras que nos sirven de ba-

se para la elaboración de este trabajo en'tran dentro de 

esta de-finiciÓn y tas podemos considerar como obras coro-

gráficas¡ por supuesto cada una de ellas destaca, de los 

nuevos aspectos que se proponen -potiticos, de población 

y económicos- los considerados como ilustrativos pa-

r·a sus --fines¡ es mucho más notorio en el caso de las 

Relaciones l1i s tó r ic o-ge<>g r á-r ic as ... , puesto que se 

hicieron con base en un cuestionario, y tenlan ya de ori-

gen un interés utilitario¡ de hecho esto -fue 10 que las 

mot'ivÓ. En cambio, en la obra Landa notamos un in te-

rés por conocer la nueva cultura que se abrfa a sus 

ojos. 

Al mismo tiempo que la también se empe-

zÓ a desarrollar otra disciplina, la cartogra-f'~a. Pero 

si la primera un proceso de desarrollo ten to, 

en el caso de la segunda éste fue más rápido; al ex-

plorar y descubrirse nuevas tierras era necesario casi de 

inmediato conocer t~nea costera, como lo muestran algu-

nas de las primeras c.art.as que aparecieron al iniciarse el 

siglo XVI; en ellas podemos observar que pr ác tic amen te el 

motivo central era el océano Atlántico y muchas veces 

sólo se insinuaba el litoral americano con gran cantidad 

de errores.20 
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Cs"ta evotuc.i1:.11 de la car to gr a-rra tamt:1ién . tuvo ·~1..:e 

salvar varios escollos COITIO la presencia, en las cartas 

geográficas impresas, de localizaciones mal hechas y de 

una desbordada imaginación que recurrtr a los di-

bu jan tes a la -f'antas1a; para entender este -fenómeno he-

mos 

jes, 

cia, 

encontrado la siguiente explicación: 

A los cartÓgra-f'os de los si9los XIV-XVI (lo mismo 
que, dicho .sea de paso, a sus predecesores y a muchos 
continuadores), no ,,les agradaban las ºlagunas", sobre 
t.odo en los oceanós, donde eran di-f1ciles de 
comprobar, y los llenaban a menudo con islas -fant.á..s­
t.icas. Es -f'ácil comprenderlos; las cartas de marea1• 
eran una mercancla y vallan t.ant.o más cuant.o 
más datos nuevos visibles o-frecieran, y esos "dat.os" 
los .sacaban de diversas -fuentes: de los libros de aut.o­
re.s antiguos; de leyendas medievales; de libros de 
viajeros que a menudo comunicaban con poca exact.it.ud lo 
que ellos mismos hablan vist.o, y .se cre1an con fa­
cilidad relat.o.s de islas que no pud1e1·on haber pisado; 
de"hist.or.i.as ve1"'1d.ica..s", olda.:s en tabernas y bode-
gones port.uar.ios.Zi 

Poco a poco, y a medida que se nuevos via-

la Tantas1a dejÓ paso a la realidad y la experien-

lo cual se refl"ja en el trazo rle algunos mapas; paula-

tinamen"te las tierras se dibujaron de manera mas objetiva, 

aunque como veremos en el apéndice de este trabajo, to-

dav~a al escribirse la Relación de Landa, y Si con-

sider ár amos que son cartas geográf'icas originales, 

éstas presentarlan una serie de errores además de una 

gran de-rormaciÓn del terreno. 

Por otra parte, se dieron a conocer varias proyecciones 

cartográficas que permitieron una mejor manera de elaborar 

los mapas; en ellos ya hab~a una distribución más 

• 
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objetiva y real de las masas continentales, asi como una 

representación más exacta de las mismas. Según la ma-

yorfa de los textos, Jos cartógrafos más representati-

vos en el siglo XVI -fueron Apiano, Merca~r. Ortelio y 

WaklseemÜller, que en ese momento se 
, 

conocaan como cos-

mÓgrafos.22 Los avances provocados por estos cuatro 

especialistns -fueron de mucha importancia; en el caso de 

Mercator, sus proyecciones se utilizan, y el ÚI-

timo de ellos tiene et mérito de haber dibujado la primera 

carta geográfica en la que el Nuevo Mundo aparece con el 

nombre de América. 

Además, la importancia dada a tos trabajos car to-

grá"'ficos es tal, que ... 

... motivará. que, durante un largo periodo, se 
considere que estos constituyen el objetivo de la Geo­
gra'fia. En lo.s siglos XVII y XVIII el término 
"9eÓgra'fo" .se utili.zará con 'frecuencia re'ferido 
concretamente a un cartÓgra'fo -por ejemplo, en Fran-
cia "gÉ!-ogra.pJ1e d'' Roy" en rea.ti.dad "ca.rtÓg1·a-
:fo del Rey ..... 23 

Suponemos que esta con-Fusión se relaciona con lo 

mencionado sobre la definición de tos contenidos de las 

diversas ramas de la geografla. Por ello creemos que en 

esta disciplina sucedió lo que en otras, es decir, defi-

niÓ sus campos de conocimiento mucho más 1"arde, lo que 

trajo como consecuencia que durante mucho tiempo se conside-

como Únit::O objetivo del queh;'lcer 

... "l~tUll1:nente que 

•.:?n gr un mc•.:S1da sin el 



avances cartográ-f'icos, 

instrumento 

distribución 

de 

CP 

trabajo 

los 

27 

pues los 

de quienes 

fenómenos 

mapas son el principal 

se dedican a estudiar la 

-f'1sicos y sobre 

la superficie terrestre, sin olvidar sus 

humanos 

relacione~ y l.:is 

causas qu~ los originan. 

i 
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e t-. r 1 ·í u 1 . o ! 1 

LOS TEXTOS 

Las obras que se escribieron a partir del descubri-

miento del Muevo Mundo fueron 1undamentales para el conoci-

miento 
, 

geoora-fico, fisi..:.o y humano de estas tit:rras, 

parte de lo::> europeos de la época, ya que muchas ellas 

car....ic t.E~r-izan los rasgos geoaráftcos principales de lo que 

se t...1C:3CUlrr iil. Posterior1nente, al las emprc5 .. 1S de 

conquista, las descripciones del paisaje se hicieron de ma-

nera más precisa, ya que los expedicionarios se adentraban 

en el t~rritorio y muchas veces el n1edio f1s1co erL1 con~i-

derado C{,,."»mO un obstáculo; por ello, ali.Junos autores al 

blar de él, apart~ de resaltarlo como algo que les parece 

novedoso )' en muct1os 1..:L.ISOS maravilloso, lo 11acen 

.;.on -finalidad de demostrar el mérito de sus 

n e s 2 4 

vez conquistdda y colonizada esta nueva tierra, en 

el tranzcurso <..1el siolo XVI, se siguió escribiendo sobe-e 

e 11.:t, pero ya no huc~an exclusivamente los soldados y 

los capitanes, también escribieron algut1os reh9iosos de 

los ven1d1">S de España para colonizar espiritualmente a los 

naturdles. G1--acias a esto, cont.am.:.·)s con testimvn1os de dos 

y, lo que más importan te, ne nos presentan dos 

perspectivas y punto5 de visto en lo r e-ler· en te a la geogra-

a ldS cost.umbres, a los habitantes, a las actividades 
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económicas, a las lenguas, etc., de una zona determinada 

de ese momento. 

La pen~nsuta de Yucatán no -f'ue ajena a ello y a pe-

sar de que fue tratada en diversas obras que describtan a 

las Indias (como la de Juan LÓpez de Velasco25, 

citar alguna de las más completas), en ellas se le presen-

ta de una manera muy general; además algunas veces muchos 

autores escrib~an basándose en información previa C:e 

los expedicionarios sin conocer la región, por lo que en 

varios casoo sus interpretaciones no eran muy acordes con la 

realidad. 

Sobre esta región han llegado hasta nosotros varios 

textos¡ de ellos, hay dos que son de esencial importancia 

para el conocimiento geográfico, porque la inTormaciÓn 

que contienen nos permite entender y conocer mejor las ca-

racterlsticas ftsicas y humanas de esta zona en el siglo 

XVI. 

En estas obras (Relación de /as cosas de Yuca-

tán de fray Diego de Landa y el corpus denominado 

Relaciones hi st Ór i co-geog rá.-f ic as de la Gobernación 

de Yucat:án que reúne varias "Relaciones" solicitadas 

por Felipe 11), notaremos, que aunque su 'forma de apreciar y 

de~cr¡b1r de l .3 pcnínsulu era d1st.inta, en 

muchos casos pre:jen tar la misma 
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Rcl.-1clÓ11 de las Ct..,Sá'IS de ruc.'Jtj,, 

Mucho se ha hablado sobre el carácter de tos misio-

neros que llegaron al Nuevo Hundo, ya 

desarrollaron 

principal; entre 

algunas veces 

ellos hay que 

-fueron más 

destacar a 

que tas labores 

allá de su 

-fray Diego de 

que 

deber 

Lan­

pro-da26, pues 

vincial. 

servó 

sirvió 

ante 

y 

en 

de 

las 

nio 

del 

sobre 

siglo 

además de 

luego como 

ta pen~nsula 

su actuación 

obispo, escribió 

de Yucatán y 

primero 

sobre 

aunque 

como 

lo 

su 

manera inmediata para justificar sus 

que ob­

obra le 

acciones 

testimo­

momento 

autoridades 

todos los 

religiosas 

aspectos de 

XVI, aproximadamente 

españolas, 

ta región 

es 

en 

un 

un 

algunos 

Tozzer, 

estudiosos, 

consideran 

como 

como 

años 

Luis 

-fecha 

de 

a mediados 

Nicolau D'Olwer 

probable de 

de éste, pues 

y Ali' red H. 

ta elaboración 

respectivamen-del 

te.27 

los 

manuscrito los 

En lo referente al 

investigadores 

1565 y 1566 

lugar de realización 

consideran 

de 

que 

esta 

Landa 

obra, 

es-

cribiÓ su 

comparecer 

considera 

manuscrito 

mencionados 

en España 

ante tas autoridades; 

cuando 

aunque 

fue requerido para 

.José Ha. Asensio 

largo 

vinciat 

obispo 

obra y 

vamente 

que " ... extendió sus apuntamientos durante el 

per{odo que residió en Yucatán, siendo pro­

que et 

de su 

de ta orden franciscana; •.• "28 Tal vez lo 

hizo en España fue la redacción -final 

notas. 

estos 

Esto 

"apuntamientos" 

puede tener un 

señalados son 

apoyo en lo 

exclusi-

dicho por 
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Miguel Rivera Dorado en su introducción a la más re-

ciente edición de este texto, cuando dice: 

... se embarcó para España ... 
dia.s de marzo o los primeros de 
apoyo a sus vJ.ndlcaciones maduraba 
la ReJac~ón de las cosa.$ 

Por otra parte, Asensio, aunque no 

Eran lo.s Últ.lmo.s 
abril de t5&3; como 

sin duda en su mente 
de Yucatán.29 

presenta una -fecha 

apro><imada, considera que es importante señalar la época 

de elaboración de la obra porque permite conocer el ca-

rácter de Landa en ese momento, en contraste con su actl-

tud 

lid ad 

al convertirse en obispo, cuando sus actos estuvieron ••• 

marcados con el .sent.imi.ento de 
indios, que demostró 1.nterviniendo 
-Eerent.e.s oca.slone.s para ali viarios 
alcanzar que cesaran las veJaclone.s 
te eran ol:>Jeto.30 

protección á los 
en su -Eavor en di­
de muchas cargas y 
de que contlnuamen-

As1 se nos presenta una nueva -faceta de la persona-

y el carácter de Landa, pues sufrió una trans-f'or-

maciÓn radical aquel celo religioso que le caracterizó 

en su primera estancia en tierras yucatecas. 

En cuanto al rico contenido de la obra, dice Tozzer: 

La -Euente mat.erlal pre.sentada por Landa práct.lca­
mente incluye cada -Ease de la ant.ropologla .soci.al de 
los ant.iguo.s mayas, Junt.o con la historia de 10.s descu­
brlmi.entos españoles, la conquista y l:t hl.st.oria 
eclesiástlca y nati.va con el exacto conocimi.ento de 
la escrlt.ura Jero9111J.ca. E.s especi.almente completa 
en reli.gi.Ón y rltuales mayas y, con la excepción de 
Sahagún, no hay ot.ro manu.scrlt.o de la Nueva España 
que cubra adecuadamente un rango .simllar de mate­
r 1. as. 3 t 
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Un comentario parecido encontramos en ~rancisco Este-

Barba quien además señala que Landa describe tam-

Yucatán32, y Angel Ma. de GaribaY nos indica: 

parte final es un resumen de flora y fauna."33 Con 

hasta ahora sólo se nos han mencionado tres elemen-

de 

su 

los 

carácter geográfico contenidos en 

lectura hemos encontrado varios 
. 

mas. 

siguientes capitu1os de este trabajo, 

la obra. pero 

como se verá 

en donde des-

tacamos que este misionero fue un buen observador y en su 

muy particular modo de ver las cosas intentaba explicar el 

origen de los -fenómenos geográficos; aunque muchas ve-

ces recurre a explicaciones de tipo providencialista, tam-

bién deja abierto el camino para profundizar posteriormen-

te en el estudio de éstos. 

Una obra de tal magnitud requiere diversas fuentes, por 

lo que se ha considerado que Landa contó, además de su 

observación personal, con la colaboración de los nativos 

de la región que seguramente le ayudaron a superar algunas 

dudas, por lo que se nos dice: "sus fuentes son, ante todo, 

el conocimiento personal, directo, y sus conversaciones con 

los conquista dores y con los mayas"34, y de entre estos 

Útimos se ha considerado que; 

Para e"'crlbJ.r su obra cont.Ó Landa con las not.J.cJ.as 
proporcJ.onadas por Nach1 cocom, a qui.en menc1ona, aun­
que no hace lo m1smo con Gaspar Ant.on10 Ch1, de qui.en 
deb1Ó reclb1r t.amblén 1n~ormaclones. En e~ect.o, hay 
re-i:crenc1n a un c~cr1to suyo t11.ulado Relación so­
bre las costumbres de Jos iudio.s ..• 35 
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Ahora bien, no se sabe lo sucedido al manuscrito ... ..,ri-

ginal del obispo; lo que ha llegado a nosotros es una copia 

nnÓnima escrita en el siglo XVII y se debe al rescate rea-

lizado por el -francés Orasseur de Bourbourg que lo encon-

tró en la Academia de la Historia de Madrid.36 

El hecho de que la l)bra de Landa reúna datos que nos 

dan una idea sobre todos los aspectos de la pen~nsula de 

Yucatán en el siglo XVI, nos indica la importancia que 

tiene como fuente primaria par;ci el conocimiento de la cultu-

ra maya en ciertos tema~; .J. Eric Thompson consic..1e-

ra que 

de 

L:;i. nlás importante... es la historia 
que compuso ... cl obispo Diego ,de Landa. Se 
da una mina de informacion acerca de 
creencias rell!]losas e hlstoria, a la vez 
una explicacion detallada del calendario 
trada con dibuJos de Jos glifos. Fue este 
dament.o insustituible sobre el que :<e ha 
la escri.t.ura jerogJ1ftca rnaya.37 

de Yucatá.n 
trata de t.o­

costumbres, 
que contiene 

maya .i.lus­
lil>ro el i'un-
1•econstru ido 

Por otra parte, José Ha. Asensio ha visto la obra 

Landa corno un complemento de las Relacion~s geográfi-

'r'ucatán porque sirve para ampliar algunos de los 

conceptos que contienen éstas38; campar timos dicha 

opinión porque el obispo de Yucatán no se tuvo que ce-

nir a un cuestionario como el que ae hubo contestar en 

las Relacione!l, por ello pudo extenderse en su narración, 

lo . ,,,e nns ayt1da 1 puf"..-. 

tenta11 m.3s que 

Pi'H~t~ qt1e I<> C' .1 u·-~.-. un.~ 9r .:'n 
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impresión por la novedad del paisaje -f'~SiCO y humano que 

observaba. 

Re1.--.c1011«.~s 11 Is t.:,, .. lco-ce~•a• .. • ;, lc."J s •le 1.-11 
6oher11.~ciÚn de r 11 c.~.~ t.'-. 11. 

Las Rel.:iciones de Indias, de la!'.· cuales forman 

parte las que consideramos para nuestro estudio39, no 

surgieron de una manera espontánea y debemos buscar sus 

antecedentes en relaciones anteriores. 

La impa.clent.e curiosidad que de.spe1·t.aron en el Mundo 
Viejo las prime1·as maravillas que del Nuevo conoció y 
la urgencia de acuerdo:;; pollticos, administ.rat.i.vos, y 
de t.oda. clase, que la gobernación de este demandaba., 
anticiparon con muclto aquella obra de los años y de 
l": indi.vidual ini.ciat.lva.; y_ ·-Eue de ese modo, que, no 
bJ.en .se leyeron en E.spana. las relaciones t.ra.Lda..s 
por Cr1st.Óba.l Colón de .su primer viaje, ya .se pen­
só en convert.irlas en document.os de poslt.iva utilidad 
y de enseñanza de los llamados a. regir aquel mundo de 
pront.o aparecido y cuya grandeza. empezaba a adivinar­
se.''°º 

Estas primeras descripciones sirvieron para obtener 

algunos elementos de importancia sobre las tierras qu•.?> se 

iban descubriendo, pero no fuernn lo suficiente mente comple-

tas por la dificultad que representaba a los exped&cionarios 

su reconocimiento. Ahora el conjunt.o de Relaciones se 

de: be al Gobierno de Fehpc 11 que través de un ant~!'rro-

gatorio ... 

... t:•U.$.t;:t.lHl l··~1r:1r un .. .; ..... nn("'i1n1e1!l'-1 p1·•Jo[t.tn•l,-. c.!e ~us Uo­
ini.ui.~--.~. cc.--n el fin de ndntini:::;t..rarJos •1e ta n\r ... tQr rnnncra 
y de !'ncar e? 1na.y<.."r pro\. .. Ccho posi })le el<" cll,•.s. P"~l'O c.s-
<t.n int,-int.1, .. :'\ no rn .. ,, un fenÓn1~nn ni:;l;_•dn ni tn'-"" 
~'~•t•:> un :::;, ... nt..t•ln pt"a9n·:"'••.h~o. stuo q\1~ •il"'t'"'iVa •le.~ ,,n 
1"':1l'::>lrln \11t_ .... 1-r~ dt~ .-.• -.,,."l~itntc-nt•".) :-- t1t!l1 .. ~:tc1•'•n ;.;;t.?t"-
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g.ldo en España de,.de el <tescubrimient.o de América y 
-f'orma parte de la gran tabor hist.Órica., e:o;tad i.st.ica 
y administrativa. del gobierno de Felipe 11, qu len se 
ca.ra~t.erizÓ ¡-.or su a·fán de reunit.' y conservar docu­
ment.os, creando, entre ot.ras cosas, el gran Arr,hivo de 
Simancas y la Bibliot.eca del Escorial, y por su preocu­
¡-.aciÓn por .incren1entar los e:st.udios cient.Í~icos de 
todo t.J.po.41 

El texto anterior nos indica la impnrtano::ia que dio 

11 al Nuevo Mundo en la medida en que nc•s hace ver su 

interés por tnTormarsc sobre sus dominios de una manera 

más sistemática_, pues dicho conocimiento se basó en un 

cuestionario elaborado por el Cosmógrafo-cronista, ºcuyas 

tareas establecidas eran de preparar historias y geogr·a-

apropiadas de las lndias."42 

Como ya mencionamos, esta obra monumental no fue indi-

vidual, exi5ticron personas que se encargaron y dedicaron a 

impulsar labor geográfica en el nuevo continente, uno 

de ellos fue Juan de Ovando y Godoy que envió c:.-:pediciones 

cient.ficas a la zona; entre ellas "destaca la del Doctor 

F"rancisco Hernández en 1~70, quien con un geÓgra-f'o, un 

dibujante y un buscador de yerbas, reunió import~ntes da-

tos sobre botánica, medicina y fenómenos natura-

1 e s .. 4 3 

En lo referente de Gobernación de Yuc.at.án. 

hemos de decir que, basándonos en la división potltica 

moderno3 la RC""pÚt::dit;il Mexicana, corresponden y t:.ubren 

ar .. :in pürt.e Yu..:..:1 t .:in, nor'te y tJC 

T¿\bC.SCO are.-. f:"'.ep-

d'l~l 1.1 /' .... j-~-
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más -fueron elaboradas en la época de Guillén de las 

casas, segundo gobernador de Yucatán.44 

Es IÓgico suponer que una obra de tal magnitud donde 

se solicita una información muy detallada, no era tarea 

posible para una sola persona, por ello se hizo un mandato 

para 

ran 

que 

de 

del 

que los encomenderos de los distintos pueblos contesta-

los cuestionarios y 

aunque supuestamente los encomenderos de la penín­
sula, autores de las Relaciones, eran quienes mejor co­
noc1an la zona. a. descri.bi.r, las mismas respuestas re­
-flejan diversos ni.veles de conocimiento del medio natu­
ral y de la calidad socioeconÓmica de la encomien­
da.45 

Pero los autores de las Relaciones también tuvieron 

tomar en cuenta el medio -f1sico que observaban en don-

no se podian obtener metales preciosos que eran la base 

mercantilismo, por lo que "la imagen descrita en las 

Relaciones acentúa los aspectos desventajosos del medio 

natural."46 Esto no quiere decir que al hacer las des-

cripciones se desvirtuara la realidad que se 
. . 

VIV&a y se 

observaba, al contrario, consideramos que resaltar dichos 

rasgos, además de lo novedoso del paisaje, hizo que se in-

tentara abundar en ellos, porque, como vere¡nos más ade-

lante, en algunos casos se buscó hacer la descripción de 

la manera más fidedigna posible. 

Por otra parte, hemos de recordar la mentalidad de los 

encomenderos que se encnrgarQn d~ elaborar- estos documentos; 

sus escritos son un reflejo de ésta, por sus 



37 

-... ideales caballerescos de servir a D.io.s y al rey al 
mismo tiempo que trataban de realizar sus a:fa.nes de 
gloria y riqueza. cuando e:<cribieron los textos ya se 
hablan trans'forma.do en colonos, sin emba1•90, toda-
v1a. expresan los mismos idea les.47 

Como en el caso de la obra de -fray Diego de Landa, en 

alguna:; Relaciones también colaboraron ind;genas. De las 

de Yucatán se nos dice: 

Nueve de los autores agradecieron la ayuda de un li­
terato maya llamado Gaspar Antonio Clti CXiu), también 
conocido como Gaspar Antonio de Herrera, en la con1posi­
c iÓn deo .sus relac.iones.. Corno lnt.érl"ll"et.c, escriba.no, 
organista de la igles.la y pa·otegido de Fray Die::io de 
Landa y como in:formante de la Rela.c1.Ón dL• las <>osas 
de 1·uca.cán, Gaspar Antonio :fue bien conor..ido como 
una :fuente indispensable de la .in:forma.ciÓn de la v.ida 
e historia nativa.. Es coautor, con Mart1n Palomar, de 
la relación de la. C.il.Hlad de Méa•ida y uno Lle la de 
Quica.ma., con Pedro de Sa.ntillana. Alonso de Rojas admi­
tió que "gran parte" de la. suya. 'fue realiza.da por 
Gaspar Antonio.48 

Las Relaciones, aparte de contener- las respuestas al 

cuestionario, deb1an estar acompañadas de "un mapa o 

pintura ••• del área" 4 9 el cual puede ser el comple-

mento de lo escrito, y que por otra parte tener 

un conocimiento objetivo de la zona; en el caso de Yucatán 

d.:ir 

Se 11a probado la dificultad de proporcionar descrip­
c.ioncs cartográ'f:.lcas precJ.sa.:s, porque ca.si todas las 
RG de Yuc::atán tienen rasgos desviados. Más que las 
.subdLvJ.siones en alcaldlas mayores y correg Lmicnt.os, 
la. pcn1nsula de Yucatán utLlizÓ los repartimien­
tos de cnco1nend~ros con10 las unidades para los l""epor­
t.t-s; el 1nis1110 1101nJ:-... 1"C- pc.-dia. ohtc-ner t.r!l,tt-tos de va.r.ios 
asent.an1ient.o:::.. 111a.yas 1 no l•c-ccsa.riament.c <::ouli9uos.~ 0 

ec:-. irnpoi-T.ant·.:: P'~'rquc r-~-:..r:,.i- -

que e: 1 es rnu¡ ZÍ:li:lat· y 
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probablemente los encomenderos in-tentaron elaborar su mate-

rial cartográTico, cuando lo hicieron, en una observa-

ciÓn primera sin realizar comprobaciones por medio de re-

corridos por~ el lugar. 

La informactÓn de la~ Relaciones geográficas de 

"1'"ucatán es muy ric'1, producto en gran medida, de lo eta-

borado y detallado del cuest.ionario, que, volvemos a 

tir, demuestra el interés y la necesidad de la Corona es-

paño ta por conocer sus dominios, pero había además "Y 

quizá principalmente un interés económico, ya que 1 a 

información pedida gira fundamentalmente en torno a los 

recursos naturales y humanos de las distintas regio-

n e s 

del 

r.ica 

como 

.. 5 

Por otra parte, a pesar de que gracias a las respuestas 

cuestionario se podla obtener información tiistó-

tanto de la época prehispánica y de la conquista, 

de los primeros tiempos de ta colonia, 

lo má.s abundant.e en ellas .son los dat.o.s soc.ioeco­
nÓmicos y geográ-t.icos no regi.st.rados en ot..ras "fuen­
t.es, que re.sult.an de conceder .import..anc.ia "fundament.al a 
la descripción de la t.ierra, a lo.s animales y a los 
veget.ales, a.si como a la organ.izac.iÓn del .si.st.ema 
t.ribut.a.r.io y a.I .int.erca.mbi.o comerci.al.52 

Es irnpor t an1: e hacer notar la di rerencia existente en 

cuanto a la información que contienen tas Relacir:>ne$ eta-

y 

pr;n1er.--1z, 

í :'.°"t"·•-·!':"' l ......... _"\ 
,..,, ..... t.-. 

''!._)-=_. que.:-

1_-·.:-1~ .1!o.1 .. _. '!L-.. V.:i-

pr •:• fo.Jn·-:i :- .-:1n 

1·> 

r; 1.) 'S t-_ urr.!··r ~-· =-

t1,"}(' ,_~fl 

. . 
111•'1.'.J·~n;·:-, 
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prehispánicas y las descripciones de flora y fauna, que 

son muy detalladas."53 

En cuanto la inTormaciÓn geográfica que contie-

nen, es muy importante insistir, aparte de lo ya mencionado, 

en el de que se dedique gran espacio la descrip-

ciÓn de la tierra, como lo señala Alejandra Moreno Tos-

cano54 , y estamos de acuerdo con ella que esto se debe a 

la singular conTormnciÓn de la pen~nsula. 

Otros aspectos geográficos que utilizaremos en este 

trabajo ne refieren a geograf~a humana: lor:alizaciÓn de 

los pueblos, toponimia, geogr a F~a urbana, lingüfstica 

y algunos elementos -f'isicos más como relieve, 
, 

reos, 

lagunas. volcanes y grut.as, además de rererencias a acti-

vidades económicas· como agricultura, mineria, comercio e 

intercc:imbio mediante los puertos.55 No debemos pasar por 

alto otros temas como la división que nos per-

mi te conocer los cambios que suTriÓ este territorio desde 

los tiempos prehispánicos hasta el monlento del inicio de 

la Colonia .. 

una vez contestados los cuestionarios, éstos fueron 

devueltos a España y se guardaron en el Alcázar 

de Madrid, en donde el Con-se jo de Indias, -:on la 

finalida<.l de que pudieran ser con su1 tados por 1-.:.s funciona-

l""tOS tlf.-:.) Pero pronto ~.Ur!;.1•0 un r>rot-.Jc-

J)')f-,,, I~ 1n r.-.;- m o."\•: j1~>n p ."'l1- .:l r 1:~ e·:. 

;1•.:fr.--.in1:; • ,.,, t-1·.·t:.'":.., 1: ~':" -::-.• i ~ • .-11.)11::!.1 r~nr 

(1.er r:·n de c. t r 1') p.).0- •. 1 
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elaborar nuevas Relaciones, lo cual quitó cualquier po-

Sibilidad de consul"ta a los textos del siglo XVI; éstos 

se depositaron en el Archivo General del reino, establecido 

en la fortaleza de Simancas, en donde •.. 

... 1ueron depos.it.ados .sJ.n ningún orden ha.st.a que .se 
tomaron prov J.dencia.s para su arreglo, y 'fue cuando el 
cronist.a. de Indi.a.s Juan Baut.i.st.a Muñoz, quien debla 
.in'formar al rey sobre el proceso, le propuso a ~u Ma-
je.st.ad la creación del Archi.VO de J:ndi.a.s.56 

As1, el hecho de que las Relaciones del siglo XVI 

resultaran obsoletas en un momento, propició la forma-

ciÓn de un archivo muy importante por la información que 

contenta, no sóto de ese siglo, sino también poste-

rior; lo más sobresaliente es que las escritas en esa 

época son una fuente primordial de conocimiento de las In-

di as Españo1as57 y en este caso particular, de la Go-

bernaciÓn de Yucatán. Además, el aporte de conocimien-

tos sobre las tierras conquistadas y colonizadas nos permite 

en la actualidad una mejor comprensión de ellas pero 

pensamos que ésta no es la Única utilidad que pueden 

t.ener; a través de ellas podemos conocer la mentalidad de 

sus autores, . 
aso como la organización pol~tica del 

Estado español en el siglo XVI, porque también son un 

reflejo de é1. 

-f'inali.zar, consideremos lo señalado por Manuel 

Carrera Stampa que de alguna manera resume lo anteriormente 

cxpucs. to: 
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Con las ln.st.ruccione.s y RelacJ.ones Geográ:Cl.cas que 
cont.est.aron los -f'unc1.onar1.os civiles y eclesl.ást.1.cos 
según el caso, avanzÓse cnormement.e en el conoc1.­
m1ent.o 9eo9rá:Cico, cconÓm.lco y est.adist.ico de las 
Amér.lcas y .s.l1·viÓ a la corona para 1.nt.ent.ar una me-
Jor adm1.ni.st.rac1.Ón pÚblica.58 

¡¡ 
1' 
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NOTAS A LA 

Oviedo, 
vol. 111, 

H isto.ria 
p. 27S. 

"La 
la 

aparición 
c.Jencia en 

PRIMERA PARTE 

general y 

de un nue­
Méx;J.co .... , p. 

3Hugh i::earney, 01·1genes de la ciencia moderna .•. , 
p. a; su.sana Alcántara. Pols, op. cit., p. 206; Di.ego 
Luis Molinari, Descubrimiento y co11qu.ista de Amé-
rica ... , p. t9; Pedro C. sánchez, Evoluc.iÓn de la 
geogra:fla; p. 15; J. Vilá Valent.i, Introducc.iÓn al 
estudio teórico de la geogra:E1a, vol. 1, p.66-67. 

Al.ighier.1, L.;;i d.ivina CODJed ia, Paraiso. 

de Sa.nt.a cruz, 

6r.b.Ídem 

7v.ict.Fra.y 
provincia 
p. 332. 

Francisco 
de San V ice11te 

I.sla.r.Jo gene1•a1 ... , p. 

Xi.ménez, Histo1•.ia de 
de Chiapa y Guatenuila, vol. 

l.a 
I, 

ªBernardo Garc1a Mart.1nez, "Consideraciones coro­
grá-ticas", H isto.ria general de Jttéx ico, vol. 1, p.9. 
Diego Luis Moli.nari.,op. ci.t, explica que Américo Ves­
pucio observó en .su.s via,tes e.st.e error geogrÓ.:fico de l?s 
clásicos, ya que encout.ro que e.st.as zonas est.aban mas 
pobladas que otras conocidas y sus ha.bi.t.ant.es eran t.ot.al­
ment.e dist.int.os a lo.s europeos, pues andaban desnudos, y, 
aunque eran can1bales, no com1:an mujeres, (p. ti&). 

9Edmundo 
64. 

O'Gorman,La i1n•e11ciÓn de A1nérica ... , p. 

lOAlon..so de Sant.a Cruz, op. cit., p. 29. En el 
D.icc.io11a1•io de Autor.id.a.des (vol. I, p. 6371, la 
de"fi.niciÓn correspondient.e a la cosmogra:fla dice que la 
t.ierra podrla .ser est.udiada :a partir de e.st.as do.s 
disciplinas, aunque a nue.st.ro juicio da mayor .import.ancia. a 
é.st.a, porque con ella, .según se ent.iende, el estudio es 
más complet.o. J. Vi.lá Valen ti, op. cit, vol. 1, 
p.69, nos dice que lo que .se explicaba dent.ro dcnt.ro de la 
co:smogra"fla. "fue lo que post.eriorment.c se denominó 
"trat.ado de la e,.Eera" y por lo general precedla a la 
part.e ac..·ográfica. 

ltJosé 
e.s¡~añola 

Gavira 
en el 

Mart1n, 
-"i9 Jo .\'"V r, 

L:i 
p. 

e i c. ... 3J c.-: i a 
4. Est.e 

'7L""'<..,gJ"á:f .i.c'!':J 
autor t.ambién 
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n1enciona que la pcn1n3ula. Ibér1.ca e!' la t'"f"'9JÓn Dlás 
adecuada para el cult..ivo de., obra.s de geog:raf1a., por•1ue de 
manera teórica se det ... eri.a l'"es1""tonder al n1ovi111i.ent.o 
práct.i.co y as1 rc-co9c1- n1as enseital'lzas <1uc la 
arnpliac:iÓn del ho1•izonte 9eográ fico trajo." (p. 31. John 
J). Dernal, I,a cie11cia e11 Ja /1isto1•.ia, p. 346, co11sidc1·a. 
que lo:;; primeros viaje,. al Nuevo Mundo "i'ueron i'ruto de Ja. 
Pl"tmera.. aJ">lica.ci/>n cc>n!!.cir.nt.e de la cicnci.n ast.ron:...,n1ica 
y ~eo91'á.fica que se hizo con el propÓ.si.lo de obtener 
gloria y ganancia .. " 

f2John n. Dernal, f.": .i t .. , p. 

l3Francisco Este ve Barba, op. p. 

14Lo mismo sena la El1as Trabuls~ en la 
"Int.roducciÓn" a la HJ.sto.1"ia de la ciencia. e1:1 .l•té.~l<~<., 
y propone que al periodo comprendido ent.r" t5:!t y tsao se le 
puede considerar como el de aclima.taciÓn de la. ciencia. 
euro1-.,<"a en Méxt.co, y a9r~ua q1tc "las ~lstf?"'1natizacinnc~ <(\.l~ 
se .intentan en cst.o~ ca.1npos ca.en plena.111rn1.e d.ent.ro de- tos 
esquemas taxonómicos de la 't.rad.iciÓn or~"lan.icist.a. y 
a.ristot.éli.ca. (p. 26). 

t5Francisco Es.t.cve Darba.,01,.cit., p. 16.,, Die~1:,, Lu.i:s 
l\f o 1 i na r t., v J>. e .i t., 1n en e 1 o u a que 1 a e p t. .s tola. /tf u 11 d u$ 
uori.s de Ve5p11cio f'-1<? de ,!Jran in1por1..ancia para hacer notar 
a los eru\Ji.'t.os y al ¡-.uhl1t"!o, que ex.i!Sl.i.a \..tna masa. 
continent.a.l dist.int.a de Asia a la. que se le podr1a t>ien 
llamar N'-1e, .. o Mu neto "l'º'"""TllL' no la co11oc.i<.>ro11 nue.st1·os 
ma.,.voi"'<.ss, .s.i.en<1o co.sa entc.1~an1eJ1te 110¡. .. :Í.s.in1a J.~."Jra. qu.J~nL-ss <1e 
ella ."l/1ora oren /1aL>/:11·." (p. t:?OI. 

16J. V i.lá Valt-~n.t..i, op. c.it., vol. 1, p. 67; PedI'O 
c. sánchcz, op. c.i.t, p. 1&. 

17 J. Vi lá Va.lcnt.i, (.') ,,. c.it., VOi. t. p. (>7. 

f6Jan o. M. BrocK., Geog 1"":if 1a. Su á1nhito :r t,.. ·'"1 .s (~ C" Jl -

d1_>11<~ia, p. 19. 

19J. vuá Valentl, op. 

:?Ot_rnn •le est.os .error\..•s 
pcn.Íllsula de Yt.tcatan cn1no 
car~as. gec19ráftcas. La 
erron~~ 50 encuent.ra en 
t. r::::i l.H1.'"¡.-, . 

cit., vol. I • p. 70. 

-f'nf?' el que a.parecl<.--l'"a la 
"'"ª i:sla en 1nuchn.s de ~stas 

cxplicac.li1_;n a.. t~st.e cnncep"t.o 
~l tercer cap1tulo de est.c 

.:! ! 1 . :.... . ?-ta U. u 1 el Ó ,, i eh, I f .i .~ t '·' r j :-J ci e 1 
1:<. 

des e 1.1 /1 1 .. i lit .J ,. .• 11 ! n 

e..,.- J"'lor.-:.c: j/,11 ,,t... /.at i11,.., .. -i1J;: .. 1· j(·.7 1 p. 
,. i~-.o c-n •·st.a.:-;;. -tan t. así a:-. º~.Jlnr·in.sa.5. 
pr i 11'.r·ro . .;:. ca 1.·t.;1:.11·:1 ·{os, •111e co1u1.,,nra 

t.l1.1ytl A. Urown 
e•·l\\; vo .. :a•:lc.11'\~.~" d•~ 

c."<>11 la Pqt1jvocn.;1,r·n 



44 

Colón al 
V .i<"I. T/1e 

cret;ar que 
sto1·y of 

habla llc:F~•lo a la .s CO!f>t.a,s de Asia. 
n1.-i l' .s. 1~. ?. 

V:i.l.Í Valent.J, Q¡>. <::".i.t:., vol. I, p. &8. 

:! 3 I b i «i t..' n1 , VQ:l. I, p. 69. 

:!.•1·Un <-je1nplo de a.111l"'O!' aspectos son la.$ Cal"' ta..-:: <lrs 
Ile 1 c"'JC tf, 11 d P. 1-le rná n. Co 1"' t.L•s. M 1..tcho $e ha c.J .i~cu t.it.t o 
sobre si los cri(.1nist.a~ y al.111 los 9cÓ9ra-f'os de ta.s 
prirnr.rn~~ exp"'."d i•:-it..,nf"!'3 era.n ob~e1:vadores del ¡:-1aisa.Je o . .:::i. sus 
a et i vid ad es 11 o les pe r 1n 1. t. .1 a n des e r i 1') ir 1 o e o n la 
prn-Cund.idac"t •lebid.a por falta de tiempo. Para mayor informa­
ción al re.spcct.o en los. dos punt.os ele vista. l~.id., Jo­
sé Ma. Marttncz Val, "El paisaje 9eo91•á:f leo ... ", Re­
v.i.st:1 etc Indias, Aílo 6, No. .:?O, p. 292 y Francfsco Es~e-
ve Darba, OJ">. e tt., p. t2, re.spect.1"~a1ucnt.e. 

:!riLópez de Vela.seo, Juan, Geo 9 r a f _¡a y ci e.se· 1· .i .J7-
,-:.iÓn u11i1re1"".sa/ <1e la.$ I11c.l.ins, Edic. r.tarco!' Jiméncz de 
la E."'5pada, Est.ud.i.o prclin1inar ~ta.ría del Carn1en Gonzátez, 
Edicione.s At.la.s, Madrid, 1971 IBihlioteca <ie autores 
e s 1> a ñ o l e s , 2 4 3 • • 

2 6 i.• .i. <"1 • M a n 'U e l 
d.ia.s,vol. II, p. 

Da 1 le .s t t' ros , E .s e 1-- 1 t o 1• ("S s 
91. 

ti e I 11 -

2 7 Lui.s N.icolau D"Ol wer, e ro11 .is ta.:-:: dt-. La .s cu Jtu 1·a s 
p..1· .. ~co 1on1b.i n .. 7.s, p .. 
c.iÓJJ <le las c<.,.sas 

290; Al-Cred M. Tozzer, Landa".s R•!'/a­
<"I<.' J"ucatán. A tras/at.i.0.11, p. VII. 

:?8Jo:10é Ma. A.scns io, "In. t.1 ... od u ce .iÓu .. a l a s R e 1 a c.: .i o 11 e .s 
<le J"llc..'"'atán, p. XXX-XXXI. 

29Migucl 
e iÓ11 e.te 

Rivera Dorado,"Introducc.t.Ón." a. la Reia-
~as co .. -..as de Yucatán, ¡-,. 2 41-. 

Maria A.sen si.o, op. C.i. t., p. X XX-XXXI. 

31Al-fred M. Tozzer, (.) ,, .. e .i t .. , l'· VII. 

3 2 Fra. a'\c i .seo Est.eve Darl>a, op, c.it, p. 273. 

::J~An9el Ma... Gar.1.bay, .. In lroduccic.">n" 
Landa, Relac.~.JÓn ,1e las <=-os.7.s de 
Adrmá.s este autor rre$enta un extenso 
intenta ex:plicar Jo que signl.i'l.ca la 
el cont.f""xto '1C'l :Si!1fO XVI y no~ par~r.r. 

a i'ra y Dirgo de 
Y 1.1 e a t .7. .11, 1-.. X V l .. 

coment.a1.""'io en donde 
1><1taln·a Relación en 
rPcomen<l:itlft..• p:tt'":l Jt·,, 

1.1&t.ere.:)a•los. 
cione-~ y ::;.u 

·~u ,~1 t.•-"'tna, 
:s.i.9ni.ficndc.....,. 

ru•r•tuf:• no~ mencio11:i <1 i vPr:sn:,;:; ac:ep­
t..·on 1""e·"llC(""t.o a la ol)ra •le l..anda .. 

34-1_.n1;.:: Ni ct_1Ja u ll"01WL'l~, o /7. e i t., p. :!9()-~')1 .. 

:?~ F 1· :.i u.· l :. e .... lla1·?>a, .. _, />. cit., l'. 
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N.L<.:olau D"Olwcr·, op. (.. .. ~t., p. 2?1 -Z92. 

37J. F.ri.c 
p. 

s. Tl1om p:son, 
46. 

Ma .. Asensio, 

39 \.'.id. 

4·0Ma 1.'CO:S 
f.i.ca:s de 

nota 

Jiménez 
I nd.la.s. 

3. 

61 .. andeza y <lecade1u: .la 

~>p. cit .• 

Espada, 
vol. I, p. 

p. XXX. 

Rel ac .l<>nes 
t3. 

4- 1 Re J.ac ic."> ues ... , 
XI. 

Estnctio introductorio, "ºl. 

lo.s 

1, p. 

4.:!uoward F. 
o f JI/ I d<I Je .•. , 

Cline, 
vol. t2, 

a 11 ..i. c.1 e t c."> ••• , Pa. rt one, IIandl:>ooJ; 

43neJac.. .. ..ionc..•s ...• 
xn. 

.... t3'J. 

E5tUdi.O in t1.•od uctor i o, vol. I, p. 

44z.z,1dem,vol.I, p.xxt. El cue:<tionari.o utilizado 
-fue el de 1577, '-"tUe a decir de 
cit., ":s;t.rvi.Ó de norma pa1·a 

José Ma. Asensio, en op. 
extender las R~l•IC:.Í(")JJes 

de Yucatá.n." (p.IX). 

vol. I • p. XXXIV. 

4- f> r i .. id,_. 1n, VC."11. I • p. XXXIX. 

47 r b.:i,1em, vol. I, p. XXXVIII. 

•1·8c11nton R. Edwa.rds, ••The R e 1 a e 1 t..., 11 es 
11 .i s t o 1· .1 ,: a 1 ~.s sources ... ", Jou.1•nal of 

1-. . .::! .. t-6. 

49n•:•ward F. Cline, ._,p. c.it., p . 246. 

5 o .r 1, :i <.l e n1 • 

5 f. R e I ;1 e:- .J. o 11 e .s .... , 
p.xv. 

p. 

~ :?. I 1~ .Í d e n1 , vol. 

2 :! o. 

Estudio 1ntrod1'r.torio, 

I, p. XIV. 

,1 ~· Y u e .3: t á 11 

:o.7eog ra p/1 y, 

vol. l. 

53I.J..>1dern, vol. 1, p. XVI. Poi ... esta. razón, en los 
cap(tulos donde aborda.1noslas descr1pcione.s geográ·f'icas, 
aparte de t.omat"' en con.;si.deraci.Ón Jo.s concept.os de Landa, 
nos basa.1·emos por lo genet·al en las respuesta::< del Cabildo 
de Mé-l'ida y los pueblos •lUe i·egla., aunque no dejai-emo.s 
de consi.dc1•a1· en algunos ca.sos a. los pueblos del Cabildo de 
Valla<tolid para obt..enct"' una v isiÓn más com¡:.leta. 
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Por otra parte, nos gustarla. i.lust.rar la co1-i-fu.siÓn de 
algunas respuest.as con el si9uiente ejemplo: "a la pre9unta 
3, sobre el clima, calidad del suelo, vientos, et.e. sólo 
responde del 9rupo de Mérida., la Relación del Cabi.ldo, 
ya que hay ot.ra.s pregunt.a..s que se re-fieren a. est.o.s t.ema.s. 
Al!:)Unas de las <!<-' Valladolid hacen aquí una desc1·i.pciÓn 
general de la. región o mencionan nuevos asentamient.os-, ha­
blan.do a veces t.an1J>ién de la~ tHlc:s.las del ¡.,uehlo y de .:S"'-\S 
01 ... naruent.os, o de la dJ..st.ancia a o t. ros p11eblo:s ... ·•. 
(p. XXVIII>. 

54-AleJandra Moreno 
Méx .ico (S.i9lo XVI), 

Toscano, 
p. 99. 

Geog1·aE1a eco1-.ón1.lca c:te 

55neJacione.<: •.• , Estudio introductorio, vol. I, p. 
LI-LII; LIV-LVI. Para no extendernos más cll esta part.e de 
los comentario.s, es recomen•:lable que los interesados en el 
tema se remit.an al excelente estudio introduct.orio de esta 
edición, en donde .se encontrarán las caractcrist.i.cas 
de ca.<:ta una de las pre9unt.as que contienen la informac:tón 
que me11ci.onamo.s. 

5711oward 

58Manuel 
E .stU<t .io.s 

vol. 1, )>. LIX. 

F. Cl.ine, op. e it., p. 183. 

Carrera St.an1pa, "Relac.iones 9eog1"':Í.'f.ica.s ... ", 
ele h.i.sto.r.ia no1,...<..,/1.i.spa.11a, p. 234. 

• 



SEGUNDA PARTE 

SOBRE LA NATURALEZA 

Esta una pene-ynsula que se halla sola en todas es t. as 
partes occidentales que en grandeza se yguala con las 
yns1gnes de quien at.ras en nuestro libro emos hecho 
mencion ... 

Alonso de Santa Cruz 
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LA 

C/,í'!TULO 111 

PENINSULA 
HISTORIA 

DE 
DE 

YUCATÁhl 
UM ERRO!( 

Que Yucat.án no es isla ni punta que ent.ra en la mar 
con\o... alguno.s pensaron, sino ti.erra. ~irn\e y se 
cnganaron por la punta de Cot.och que hace el mar 
entrando por Ja J>ahia de la Asc<>nsiÓn hacia Gol-fo 
nulcc, y por la ¡-.unt.a que por esta ot1·a parte, hacia. 
México, hace la Desconocida ant.es de llegar a. 
Campeche, o por el entend.imient.o de las lagunas que 
hace el mar ent.ran<io por Puerto Real y Dos Bocas.1 

Con estas palabras, -fray Diego de su 

obra y nos parece muy signii'ica tivo que desde el 

cip10 haya de-finido correctamente a esta zona como un.:i pe-

nin5ula~ 
, 

ast demostró el error en que se encontraban 

tc.."ldOS aquellos que la consideraron como isla. 

Esn id~a equivocadn, que persisti .. ~ durante varios 

años, probablemente, como ya dijimos, n\ás por tradi-

c1Ón que por otra causa, se inició en el año de 1517 

cuando a la costw .-:e la peninsula una 

expedición comandadn p1">r Francisco Hernández de cór-

doba con unt' misión específica: descubrir nuevas tierras 

para hacerse de ¡ndios. Al realizar un recorrido sobre el 

litoral al occidente, el piloto principal, Antón 

Ala minos, consideró '1Ue la pen~nsu1a estabn separada del 

con1"inente.2 Debido a los problernns por los que pasaron 

estos expedicionarios, se vieron obligados a regresar a su 

punt•.:t ele p.J.r t1dc:i, ta t::-.ta de esta en su mcn-

te. 
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L.:i 

noticias llevadas sobre estas tierras a Cuba, hizo que se 

preparara una cxpe.diciÓn, esta vez el mando 

de .Juan de Grijalva, y como primer piloto, de nuevo Antón 

de A lamino s. Durante el viaje descubrieron la isla de coz u-

me1; podemos considerar que este evento se debió a una ca-

sua1idud, producto de un error de cátcuto; al respecto 

Berna! o1az del Castillo nos dice: 

en ocho d1as del mes de abr.1.1 del año de mi 1 qui­
nientos diez y ocho años dimos vela, y en diez dias 
doblamos Ja punta de Guan.1guanico, que por otro nombre 
se llama de San Antón, y dentro de diez días que 
navegamos vimos Ja 1.sla de Cozumel, que entonces la 
descubrimos. porque descayeron los navlo:s con las co­
r1 ... .ient.es más aba.jo que c•1ando vinimos con Francisco 
llernándcz de CÓrdoba.3 

Después de reconocer esta isla tomaron dirección 

rumbo a Yucatán y recorrieron la costa en el mismo sentido 

que la expedición anterior. Las explicaciones respecto 

ta nLlturaleza de la zona, basadas en ta observación de 

de Alamines, indican otra vez que se le consideraba 

una isla.4 Sin embargo, tiernos encontrado un ar· aumento 

escrito tiempo después por -f'ray Diego LÓpez Cogolludo, 

que nos indlca que esta expedición se a 

ta ••isld de Yucatán" como parte del nuevo continentes, 

y está basada en ta si•JuietYte descripción de Berna! 

Yendo J>Or nt.1cstra nave9aciÓn a<lelant.e lle!Jamos a 
una boca c¡on10 de r1o muy !Jrande y caudaloso y ancho y 
no era 1'1.0 como pen.samo.:s, :si.no muy buen PUCJ't.O y 
porque e.stá entre unas 1..i.erra.s y otras pat""ec1a como 
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t .... ~t..1·c•:ho, t.au an,-:11a hot.:a tcn.Ía, it..iet...·ia el }:'lollot.o 
Ant.~1n. t..Jc i\.la.1n1.no.s, que c1~u isla y que ¡>art.1a 
t..l~~rmi1"'los con la. t.ie1'ra; y a est.a causa 14.? pusi1nos 
nombre de Boca de Térmi.nos1 y a:sl est.á en la..s 
cartas dC? marear. Y ali J. salt.o el capitán Juan de 
GriJalva en t.ierra,... y estuvimos tres dlas ~ondan<lo 
Ja bo..:a de a•CIUCJla ent.rada. y mirando bien arriba y 
abajo del ancón, adonde c:relarnos que venía o iba 
a para1-, y no hallamos ser isla sino ancón y muy buen 
puert.o.6 

P<lrcce que la in ter pre taciÓn de Coaolludo a es 

te pasaje es bastante .:icertilda; ef'ectivamente, Bernal otaz 

indicó que la Laouna de Términos no era la separación 

entre la pentnsula de Yucatán y el resto del continen1: e, 

sino una entrada del mar, muy amplia y bastante pr ... ei-runda, la 

cual permlt~a la exiztcncia de algún puerto. Además, 

da a entender la presencia de una isla al hablar de una de 

tas bocas de este y seguramente se re-fiere a la actual 

.. 1e1 C.:irmen. O tri:> dato que nos confirma 5U suposición co-

rrecta es el haber utilizado la palabra ancón que en el 

siglo XVI de-finia una ensenada, o un puerto que 

el abrigo de nav~os. 7 

A pesar de este razonamiento. en un viaje posterior, 

bajo el mando de Hernán Cortés, del cual también fue 

piloto Anton de Alaminas, se volvió a que la zo-

na era una iGl.3. Seguramente la in-f'"lucncia del navegante fue 

ot.ra 

' gu1a 

de 

110. 

el 

vez 

que 

Tal 

decisiva p.~ra tal consiljeraciÓn porque se-

la i.:1ea de la insularidad de la región a pesar 

en empresa del Cast1-

vez en ese españoles no cuest1or\..Jron 

de haberlo hecho, Cortés lo hubiera mencionado 
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Sll Ol"fr.:l. Oicl"\d 

tal manera que 

Carlos V 

Bernal o(az no 

iden de la "isla 

no se a-firmaba 

apareció 

a Monte jo 

escribió su 

en ta 

sobre 

obra 

Cap;tul.::i­

Yucat.án en 

sino hasta 

de Yucatán" siguió vigente, 

de manera tan categórica; por 

ejemplo, Hernán Cortés en 1526, al realizar ta expet:li-

. , 
C11.>ti a 

do la 

deramos 

donde 

l-tlbueras, \tea~-- a la zona 

describe, !ieña1a la presencia de 

como una forma de denominar 

desembocan en la Laguna de 

a 

Acalán 

esteros, 

los 
, 

r1os; 

Términos, 

y cuan-

que consi-

dice que 

lugar "por 

en canoas tienen gran contratación E"n Xicé31ango y 

Tabasco, y aun créese, aunque no está sabida del todo la 

verdi:>d, que atraviesen por anf a esta ot.ra de manera 

que aquella tierra que llaman Yucatán queda t1ect1a 

i s a " 9 

La duda sobre la naturaleza geográfica de 'l'ucatán 

se en\pezó a ob::..ervar desde 1'520, cuando Peclro Mártir de 

Angler1a escribió la cuarta de sus Décadas <1el Nuevo 

!-fundo snbre las islas de Yucatán y Cozumel, pero 

adetant.e duda sohre lo dicho por é1 y •:>t r· ) s autores 

respecto a ta primera y dice que se sospecha que esta zona 

está unida al continente.10 

En 1527 el primer mapa donde se contemplaba 

a como porte del continente; est.e evento lo pod~-

mos con-firmar con Gonzalo r-ernánctez de Oviedo quien entre 
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y la J-l 1 s t (l /'" i &J o~ .. ,,~ ... ,- .. 11 c..tt..• 

las lr1dias ... , don eje a-firma que a pesar de considerarse a 

YUC'3tÍJn como una isla, la seña ta corno una penín-

sula según la figura des ta en las car-

tas de navegar."11 

Encontramos un comentario similar en Alonso de Santa 

cruz, 

donde 

quien en 1560 escribió el tslat ... i<.~ genet""""'=l I ... , en 

nos dice: 

... se pensó ;ser continent.e y después y.:sla i-.or 
otros ... y al i'1n la experiencia l~a. demostrado ser muy 
p1•opia. pene-ynsula pues se corta con un pequeño bt•azo 
de mar de t.an poca agua. que a.penas puede 1~asar un 
barc 0 .t2 

Este cronista hizo su expUcaciÓn de manera mas 

rigurosa; al definir la pen1nsul<1 de Yucatán con si-

deró la propia geogra-rra de la zona, es dec11-, tomó en 

cuenta los rasgos f'~sicos que conforman a la región. 

Unos años más tarde, en 1566, como anot.:.mos al 

el presente capitulo, -fray Diego de Landa tamb1én uti-

liza las caractertsticas -rfsicas del área, para demos-

trar su verdadera naturaleza geo'.]ráf"ica. 

parece indicar que con las pruebas que ap..-...rtaron 

es t. os dos cronistas se et error existente al ·~on-

ceptuar- dicha región y se le con5ideró prc:apiament·.: como 

Probat,lemente la de finicu:,n más interesante 

a este respecto su originalid.:.d sea \a expresada por-

-fray .Juan de Torquemada a principios del siglo XVII, 
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que aparecido la cr,)ruci\ Hen-

dieta.13 En ella dice: 

Yucat.á.-,, que n.t9u1,os llan1a1"l Campeche y otros Cham­
potón, es una. provincia que por la. mayor parte parece 
i.sla, a la manera de España., porque por las tres par­
tes es cerca.da de mat· aunque diferentemente; pot•que a 
'\"t.tcata.n la cerca el ma1· por el oriente, poniente y 
septentrión, y solamente por la parte del medio•Jla. 
ent.1•a en tierra "firm~; y asl, por aquella parte se 
extienden más sus t.crminos c:1c norte a .sur y de 
ot·iente a. ponientc.t.·1-

Si consideramos la traducción literal de la palabra 

pen&nsula (•::asi isla), podemos suponer que Men-

dieta, y después 

que esta zona, 

Torquemada, 

' as1 e.orno la 

tuvieron razón al 

península 

las unidas al continente, sobre todo porque en ese 

no se ten~a una mejor manera de de·finir este 

QeO•Jr!J-f'1CO 

suponer 

eran IS-

momento 

accidente 

Para localizar a la pen1nsuta de Yucatán en el es-

pacio, en general los cronistas mencionaron sus 

pocas veces hicieron referencia a una localización 

se en c.oor•jenadas geográ-f'icas. Fray Diego de 

tomó en cuent.:t este procedimiento para lo cual 

dos punto-::> bas1cos: Veracruz y Puerto Real, y a 

.:dios dio los resultados de sus medícione$. ' 15 

Otro autor que hizo una tocahzaciÓn más 

con 

Landa 

y 

ba-

' SI 

consideró 

partir de 

exacta de 

la zona fue Juan LÓpez de Ve lasco quien. además de indi-

car las coordenadas geográ'ficas. las utilizó para medir 

las dimensiones de la penfnsula. Su forma de localiza-
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rue n1uy •:on•.:a•:.er d1s t .. ".\n-

cías de algunos de los puntos que la limitaban.16 

Télmbién en la Rela~iÓn de la ciudad de Mérida se 

mencionan los limites de esta área1 7 , pero es muy 

breve lo que se dice al respecto. Únicamente señala que 

al suroeste el t~mite corresponde a la provincia de 

Tabasco. Mucho mejor y más completa es la determinación 

de fronteras realizada por Landa; 5010 tomó en cuenta lo 

que se encontraba al sur (mediodia) y occidente. porque 

hacia el norte y oriente la peninsula está limitada por 

el mar. Al respecto, el religioso dice: 

... ,Y·u.ca. tán, a la part.e del n\ediod1a, tiene los 
r.1.os de Tnizn y las sier1·as de Lacandón. y que 
e11t.rr el mediodia y ponJ.ent.e cae la provincia de 
Chiapa(s), y que descienden de las sie1·ras que. con 
otros se V.lene a hacer (el de) san Ped 1·0 }" San 
Pablo, ... que al poniente está Xicalango y Tabasco, 
que son 11 na 1n1sma p1•ovincia.t8 

La importanGia que tiene la tocaHzaciÓn en un tra-

bajo de indole geoará·fica es básica; permite situar en 

el espacio una determinada región o un punto; con ello, 

podemos conocer someramente y de una manera muy aencrat1 las 

car ac t cr:s tic. ns -r:sacas de la zona. Por ejemplo, 

sabemos que la pen~nsula de Yucatán se encuentra 

aproximadamente entre los paralelos dieciocho grados y 

veintiun grados treinta minutos de latitud norte, podemos 

deducir algunos rasgos de la misma, entre ellos, 

los climáticos. Todo parece indicar que los cronistas no 

se hicieron esta consideración; aislaron la explicación 

de la ubicación de las zonas de las que hablaban, lo que 
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se puede 1ugí3r, \...?n nlornento 

no se hac1an relaciones como la mencionada por -f'alta de 

conocimien t.o o sistcmatiZélciÓn de los datos que se 

ten~an .. Por otra parte, a nuestro juicio, nos parece que 

en un principio todo se consideró con un cierto valor 

estratégico, por lo que primero se localizaba y delimitaba 

exactamente cada 1ugar y después, se estudiat,an más a 

fondo las caracter~sticas del mismo, en el caso que los 

nuevos sitios les -ruer."ln Útiles. 

Suponemoo:; que los autores de las obras que estudiamos, 

en especial Landa (las Relaciones ten:an un plan ya elabo-

rado) sugirieron este esquema al hacer sus escritos, el 

debió 11aber tenido gran in·fluencia incluso entre los reli-

giosos, a pesar que sus motivos al escribir sus crÓni-

cas fueran distintos a tos de los civiles .. 

Otro aspecto que debemos destacar es el referente a la 

localización de dos islas vecinas a la península: Coz u-

mel 

ró 

e Isla Mujeres; desde su 

ct:>mo parte de ésta 

de Landa las localizó 

descubrimiento se 

en sentido pol~tico; 

de manera bastante 

les conside-

' as• 

exacta. 

fray 

... Yucatán t.i.,ne algo más abn.Jo y en-t:rente de la 
punt.n. de Cot.och a Cuzmil, (a) 5 lc,"Juas de una canal 
de muy grande corrient.e, que hace el mar ent.rc ella y 
In. .isla... r.uzmil es la isla de quince leguas de 
lar~o y c.inco de ancho,... la isla de las MU Je res 
esta a trece leguas abaJo de In. punta de Cotoc/1 y 
a dos leguas de tierra en~rente de Ekab.t'J 

También las Relaciones h is t ó , ... i e o - g e o gr á I' i -

cas .... mencionaron la localización de estas dos islas: 
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pr odu'C-t-os que se er"'\contrdr on en e11as. Por ejemplo, de la 

primera dest.acaron, como algo importante, la inexistencia de 

aninlales ponzoñosos, y de la segunda la ausencia de 

poblac1Qn, con dudas sobre Si fue abandonada o no, porque 

encontraron en ella algunos edi·ficios.20 

Alonso de Santa Cruz caracterizó la forma de la pe-

n~nsula acertadamente como un triángulo, aunque no dijo 

que se encontraba invertido, y consideró las siguien'tes 

dimensiones: largo 114 leguas y ancho 68; el perín1etro me-

dido de Cabo Ca toche a la Laguna de Términos fue de 260 

leguas.2 1 Aunque en la actualidad conocemos exactamente 

el per~metro real de esta zona, nuestro interés no es el 

de compararlo con el resultado que obtuvo el cronista, pues 

el d.:-.1to que ob1.endr1amos no es relev.:i:nte para nuestra ín-

vestigaciÓn, lo que 
. 

SI nos ser~a más lJ til es rela-

cionarlo con los resultados de otras crónicas para ver el 

rango de variación que tu\lieron; por ejemplo, Gonzalo Fer-

nández de Oviedo encontró que la medida del contorno era 

de 270 teguas22, es decir, hay una diferencia de diez. 

Est:e result.:i1:Jo nos hace recordar que en el siglo XVI hab1a 

diferentes "tipos de leguas y suponemos que las consideradas 

por ellos eran distintas, aunque también cabe la posib1li-

dad de que no hicieran sus mediciones exactamente entre los 

mismos puntos y por ello hubiera esta ligera diferencia. 

Por Último, queremos destacar el hecho de que muchas 

obras, entre c-llas la de -fray Bernardo de Lizana, anotaron 
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como 1fmite al sur de la penfnsula a Gui:'"temrata23, 

suponemos, por la forma de plantearlo, que se refieren a una 

frontera potftica; en la actualidad sabemos que morfolÓ-

gicamente esta zona, hacia el sur, se interna en Centro-

améric.:i~·1 , dato que, tóg,camente, no se po-..1í.:i de-

"terminCJ.r en el siglo XVI, pues no existían los conocimien-

tos necesarios para hacerlo. 
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CAf"iTULO 1\/ 

DCSCRIPCIONES DEL 
NELllO FISICO 

El medio fisico de la penfnsula de Yucatán 

despertó la admiración y el interés de Jos 

españoles, lo cual n•.:>S parece natural si comparamos esta 

zona con sus lugares de procedencia, o in~luso con otros 

conquistados y colonizados del Nuevo Mundo. Como ya 

me11.;.1onamos en el caphulo precedente, los rasgos que 

resaltaron estos autores nos vuelven a dar idea de la 

import.ancia que tenía el conocimiento de cada una de las 

áreas descubiertas y conquistadas, por el valor 

estratégico que podrian tener en un momento determinado. 

Por esto, y por el 11echo de que los cronistas no 

relacionaron un aspecto geográf'ico con otro, tienlos 

decidido pr·esen t ar los de manera aislada, aunque seguiremos 

un i::ierto orden para dar continuidad al trabajo, lo que 

además nos permitirá establecer relaci,.nes entre ellos. 

1. caracterlsticas rnor"'fo10cicas 
a) ~clievc 

El hecho de que la pen1nsula de Yucatán sea una 

zona to tulmente distinta a lo conocido por los españoles, 

en donde no hay prácticamente elevaciones del terreno, de-

biÓ de l1aber causado un Fuerte ei'ecto entre ellos pues en 

r 
¡ 

r 
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mayor o menor gri:ldo tiic.ieron refcncia a lo llano de la 

penfnsula. Landa nos dice: 

Que e.s 1.1erra muy llana. y 11mp1a. de .sJ.erra..s, y que 
po•· e.so no .se descubre de.sdc lo.s nav!o.s f.s1no, ha..st.a 
muy cerca fde la cost.a), .salvo ent.re Campeche y Champo­
t.ón donde .se miran una.s serrezet.a.s y un Morro de 
ellas que llaman de los DJ.ablos.25 

Esta -forma de explicar la naturaleza de la zona nos 

parece acerta•ja porque describe el fenómeno de Ulia manera 

muy exacta. Poco a poco los españoles se percataron de la 

existencia de una pequeña elevación .. que atraviesa toda 

la tierra este-oeste la cual va cubierta de arbole-

das".26 Pero estos textos no se concretaron a l~ablar es-

cuetamente- la sierra, sino que procuraron obtener la ma-

yor in-f"orrnaciÓn posible; por ello, el obispo escribió la 

si'.)uiente explicación, en donde rnencic:>na al!.)unas caracte·-

risticas de dicl"lo accidente topográfico: 

... a.t.ravi.c.sa a. Yucat.án de 

.sie1·ra pequen.a que comienza 
hasta la vi.lla de Salamanca. 
ri.o al de Champotón. 
... esta .si.erra d1'1tide a 
t.e.s .. :!7 

As~ se percataron también 

esquina 
ce1•ca de 

que es el 

Yucat.án 

de que 

a esql1i1"la una 
CltampoLÓn y va 
cornijal cont.ra-

en dos par-

la pequeña ele-

vaciÓn sep..ira en dos partes a la penrnsula de Yucatán, 

pero 

dos 

laciÓn 

la investigación no se •:.oncen LrÓ 

aspectos, indicaron sus 

de Mamu y Kan temo señala que la 

at.rav1esa toda. esta 
otras hacia Tabasco, 

prov 1 ncia. y 
al poniente, 

.sale 
y 

sólo en estos 

1fmites; la Re-

mencionada sierra 

-fuera 
hast.a 

de ella a 
la Vera.paz 

1 



qne ca.e 
part.c de 
que hay 

al .sudcst.e. 
la si.erra 

en toda 

6() 

y la 
es la 

est.a 

Todo parece indicar, 

t1L .. r1·a que cae 
má..s llana y o.le 

Gobernaci.Ón.28 

de e.sa o"t.1-a 
01enos 1·•.i.ed l"'a 

acuerdo al número de re fe-

rencius de este que hen1os encontrado, que el terreno al 

sur de esta pequeña cordillera era más propicio para el 

desarrollo de los asentamientos españoles, pero suponemos 

que los colonizadores no nada al respecto porque al 

internarse más allá de la sierra, se alejar~an de la 

costa norte de la ' pen1nsu1u, lo que repercutir1a en sus 

actividades, entre otras cosas porque seria más di-f"~-

cil conseguir agua, por la distribución de los cenotes, 

los cuales son más -fáciles de perforar en el norte de 

esta zona por las caracteristicas propias del terreno. 

Ahora bien, los españoles no le dieron un nombre a 

esta pequeña cordillera, sino que tomaron el mismo con el 

cual la denominaban los ind1genas: Puuc29, y lo utili-

za ron par a. una vez más, reiterar que hacia et sur de la 

mismd total ausencia de población. En otra Relación 

encontramos una idea más completa en lo que se reftere a 

dicho accidente. 

... .son dos a tres .sierras Juntas que hacen una cordi-
llera y encima de clla.s hay grandes llanuras y de muy 
buena v.i.sta, y en ella se hallan muchas -fru ta.s sil ves-
tres y muy buenas para los naturales, po1· lo cual se 
padece pocas veces hambre ... por tener en ella muy bue-
na tier1·a y haber en ella mucha..s -frut.as.30 

[_ 1 autor ele esta Relación no sólo ::;e concretó a 

señalar la presencia de un .:l pequeña elevación en esta 

' (.! 
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al decir 

obtener 

pensamos 

. , 
111en•:.1ono 
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u t11ic~lad que 

que era una especie de reserva 

algunos alimentos cuando •~ubiera 

que su importancia aumentó, 

ptldO 

en donde se podían 

escasez. Con ello 

porque también los 

españoles debieron de haber obtenido beneficios de ella. 

Esta pequeña elevación actualmente se conoce como 

La Sierrita. Es una cadena de lom<'."ts que tiene "125 kitÓme-

tros de largo y se le considera como el accidente topográ-

fico más importan te de estos dos Estados peninsular es 

[Campeche y Yucatán]".31 

Los españoles llamaron a las pirámides "cerros he-

chos a mano", en donde los indios adoraban a sus ldolos en 

tiempo de su infidelidad.32 El mismo concepto también 

utilizaron para re-rerirse a los basamentos de las viviendas; 

seol1n ellos, la pen~nsula .. tiene algunos cerr111oz en 

donde los vecinos tienen sus casas, no muy altos ni bajos, 

sino que con descanGo se sube a aque11os.n33 

Como ya señatilmos, la sierra Puuc es el accidente 

más notorio de esta zona, pero hay una serie de aspec1.os 

que debemos considerar porque podrlan ayudarnos a ampliar 

el cc•nocimiento de algunas cara e terrs tic as del reheve de 

la misma. Los dos que var.1os a mencionar no los incluyeron 

los españoles en sus escritos: el primero, probablemente 

porque no se dieron cuenta de su existencia. Nos rei'erimos a 

una planicie de tierras bajas cubiertas por bosque seco, no 

cultivado, y que s.eg(1n Roys se encuentra al noreste de 

esta cordillcra.34 No sabemos exactamente a qué se 

¡; 

I' 
1 
1 
1 

' ! 
1 

: 
1 

1. 
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-::1 nle1,c1c.;.f\¿•r tipo de pi.usaje, pC;r o 

suponemos trata de tipo de veget~ciÓn caracte-

r~stica de esta .3rea. 

El segundo aspecto, que tos españoles no tomaron en 

cuenta porque no tc.davfa una forma de hacerlo, es 

el del aumento del declive del terreno. 

una 

Be tic e 

La superfi.cle del no.-te de Yuca.tán e.s marcadamente 
plana.. Cole... di.ce que el promedi.o de incremento de la. 
elevac.LÓn de la penln.:sula a lo largo de una linea 
haci.a el sur a partir de la costa norte es a.proximada­
ment.e de un pie... por cada mi.Ita.... En la di.recci.Ón 
opuest.a, el :suelo mar.Loo apa..-ece casi gradualmente por 
too mLllas ... , -formando más allá el gran banco de 
Yucat.án cuyo -fondo llega rápLda.mcnte a las pro-fun­
d id ad e:s del gol:fo.35 

Como ya mencionamos, esta zona ocupa, -f'-;sicamente, 

porción de Centroamérica, cocretamente Guatemala y 

en su parte norte; por eHo, 11acia el sur aumenta su 

declive hasta llegar en la parte norte del Petén, a "una 

larga y alta sierra, que es el result.:ldo de un ancho anti-

clinal de ca tizas cretácicaz,, se extiende en dirección 

este-oeste desde cerca del pueblo de La Libertad, en Pe-

tén, Guatemala, hasta Tcnosique, en el Estado de Tabas-

c '" 
3 6 

En relación con el relieve, tos españoles indican 

no haber encontrado ninoún volcán en esta un ejem-

plo de ú\10 lo encontramos en la Relación que realizó el 

Cabildo de Valladolid.37 En los estudios que ze t1an he-

cho sobre este tema en ta pcn~nsuta. se le 11a considerado 

como una de las zonas mas estables de lo que actualmente 
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es la Rep\ablica Mexicana, en donde es notoria la ausencia 

de manif"cs taclones volcánicas y movimientos sísmicos, 

por su misma naturaleza y ubicaciÓn.30 Por· ello, no 

debe extrañarnos que los españoles les haya sorprendi-

do no este trpo de -ren .... ~rnenos, que seguramente 

hubLan visto en otros lugares. 

En conclusión diremos que los españoles 

en sus escritos las dos principales caract er-rsticas del 

relieve de esta zona, es decir, su pequeña elevüciÓn y 

la extensa superficie llana, lo cual seguramente les llenó 

de asombro, esta "losa de Yucatan .. , como la denonuna 

Ordóñez 39, puede parecer, a primera vista, a pro-

pi os y extraños, un paisaje que no es de planeta, co-

mo seguramente sucedió con los expedi•-:ionarios y colonos 

en el siglo XVI. 

b) AspP.ctos lit.olÓi;:icos 

Las rocas que constituyen la pen~nsula de 

Yucatán son las ca1iZa!l, que en otros aspectos 

-f:sicos, fundamentalmente en la hidrolog:a, como veremos 

más adelante. 

La:s cali.zas del cenozo.ir.o -di.ce Laura E. Ma<lercy- .se 
local.izan prlnclpalmcntc en ta pen1n,,.ula de Yuca­
tán, región peculi.ar en la que no exist.e hi.droto-
91.a. .superi'icial prcctsament.e por .su congtituci.Ón 
geolÓgicn., <'n la q,1e ha intervenido además. e-1. 
t.icu~1..,o, l•ur.·' t.•s mncht) tn;.Í.s re•"':i.,ant..•• y 1::1$. rc::u":"a:::r. 110 se 
en e: u en t 1"' a n tan e Q n :-:;::: o 1 .i. d :id a~ ·l· O 

1 
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Ahora bien, señalemos qL1é sucedió cu;:indo los 

españoles se dieron cuenta de la naturaleza del terreno 

que pi:; aban y cómo intentaron describir las peculiaridades 

del tipo de roca que observaban. 

En la mayoria de los documentos que componen tas 

Relaciones hi s t Órico-geo grá Ficas ..• hemos encontrado 

rnenciones de las caracter~sticas litológicas de zona; 

en ellas se re rieren a la tierra como pedregosa; tal es el 

caso de la Relación de Hocaba.4 1 

El paisaje que resulta del modelado de este tipo de 

roca recibe el nombre de K;:irst y varia de ;:icuerdo a la re-

giÓn donde se presente. En su obra Geomor-f'<.,logÍ a, 

Hax Derruau señala que el término l<:arst o car so (este 

Último en italiano), "Parece indicar un campo de 

piedr as"42, por 10 cual podemos pensar que los 

españoles señalaron indirectamente una de las caracte-

r~sticas del paisaje en donde intervienen rocas calizas. 

E o te calif"icativo de pedregosa 
. , 

s1r•J10 de base para que los 

españoles encomenderos hicieran un juicio respecto a la 

ausencia demincr.ales preciososen la zona¡ por ello, el ca-

bildo de la ' ciudad de Mérida escribii;., lo siguiente; 

una de las 1nás pedrego~a.s del 
ella cantera de piedra precio.5a, 

de est..lma. más de ¡>edernales 
indios en la paz, para sus 'fle­
ticmpos de gu.-rrn. para pelear. 

Con ser esta tierra 
universo, no hay en 
jaspe ni mármol, ni 
que le.s aprovecha a los 
cha:i; para la caza y, en 
y lo$ 11' • .,;;.pa ñulr-.:s pa l'":l arcahn•~c:-. y encenctc1· 1u111-
t.r~· •&-3 
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Como veremos más adelante, las rocas calizas se 

forman por el depósito de materiales, de ah~ que sean 

sedimentarias, por ello consideramos que la apreciación 

anterior no sea acertada; lo pedregoso del terreno no condi-

ciona la presencia de minas de metales preciosos o de otro 

tipo de minerales; esto se debe esencialmente a la re la-

ciÓn existente entre los minerales y los magmas4 4 , es 

decir, es necesaria la presencia de los segundos, para que 

se origine algún metal precioso o rocas de las caracte-

rtstlcas del mármol por mencionar alguna de las que los 

españoles incluyen. Sabemos que dicho fenómeno no sucede 

en la pentnsula, a diferencia de otras zonas ya conocidas 

por ellos, como la Nueva España. 

Por otra parte, a -f'ray de Landa le preocupó la 

ausencia de metale:S, pues 

Diego 

señala que ••• 

se 

a 

nas 

En est.a t.J.erra no .se ha hallado hasta. ahora nJ.ngÚn 
género de met.al que ella de .suyo t.enga, y espant.a 
Cque) no hab1endo con qué, se hayan labrado tant.os 
ed.11.1c.1os porque no dan loa J.ndJ.os razón de las he­
rramJ.ent.a con que se labraron; pero ya que 1alt.aron me­
t.ales, pr.o.veyólos Dios de una sJ.erra de Cpuro) pe­
dernal cont.1gua a la s1erra que según dJ.Je en el pr.1-
mer caplt.ulo, at.rav1esa la t.1erra, y de la cual saca­
ron p1edra.s de que ha.clan los hJ.erro.s de las lanzas 
para la guerra y los navaJones para los sacr.1~1c1os Cele 
los cuales tenían buen recaudo los sacerdotes); ha.­
clan los h1erros para las .saet.a.s y aun lo"' hacen, y 
asl .servia el pedernal de met.a1.45 

Esta .. sierra de pedernal• mencionada por Landa y que 

localiza contigua a La Sierrita, seguramente corresponde 

lo que señala Ordóñez como •angostas y largas cadc-

de lomas con menos de 100 m. de altura sobre el nivel 

r 
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general de la llanura. Estas colinas están -formadas tam-

bién por calizas, pero diferentes de tas que yacen casi 

horizontalmente en tas áreas circundantes."46 Proba-

blemente estas rocas contengan intrusiones de pedernal, al 

cual los ind.genas daban tos usos que mencionan estas 

-f"uentes, es decir, a manera de metal; recordemos que el 

hacha del dios Chaal<. es precisamente un pedernal, que en 

lengua maya-yucateca recibe el nombre de bat 

e h a a I< 4 7 

Por otra parte podríamos pensar en que si el obispo 

menciona que estas rocas se utilizaban como hierros se de> be 

a que durante el siglo XVI, según aparece en el 

Diccionario de Autoric:/ac:/es, dicha palabra se utilizaba 

para designar a cualquier instrumento que se utilizara para 

he r i r 4 e 

de 

de 

El mismo señala algunas otras características 

las rocas calizas al decir• 

La pi.edra no es muy buena para labores deli.ca.das, 
porque es dura. y tosca; empero, t.al cual es, ha sido 
para que de ella hayan hecho la muchedumbre de 
edii'i.cios que en aquella t.ierra hay; es muy buena para 
cal, de que hay mucha, y es cosa maravillosa que sea 
t.ant.a la i'ert.ili.dad de est.a t..ierra sobre las piedras y 
ent.re ellas.49 

Además es el Único que mencionó alguna utilidad 

tas rocas e atizas, es decir, el hecho de que se pueda Ob-

tener cal de ellas. Esto es de importancia porque indirecta-

mente señalo el componente principal de la misma, ta 

' •, 
! 
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calcita, cuya composición qutmica corresponde al carbo-

nato de calcio (Ca C03). 

Hubo otro fenómeno que además de causar la sorpresa 

de los españoles representó para ellos un obstáculo, 

porque nos dicen que 

cir 

plano 

Toda est.a prov1.nc1.a es 
mont.uosa, y en la mayor 
hay palmo de t.1.erra, y 
andar carret.as.50 

t.1.erra de muchas pi.edras y 
part.e es casi. t.oda laJa, que no 
as! en muchas part.e.s no pueden 

No sabemos con e>eactitud a qué se ref'er1an al de-

que la zona es pensamos que se planteaba lo 

del terreno, o bien la presencia de rocas lisas horl-

zontales según la definición que esta palabra tenta en 

el siglo xv151, y tiene actualmente. 

Landa también mencionó la presencia de una delgada 

capa de suelo al decir que "es una tierra la de menos tie-

rra". e indicó que aun al excavar un poco, se encontraba 

un banco de La idea del obispo seguramente nos 

remite, de nueva cuent.a, a rocas lisas; probablemente se-

ña1ó el primer estrato de rocas calizas, el cual des cu-

brieron al hacer e><cavaciones. 

Un Ú1timo 

rés observado 

aspecto, 

por los 

probablemente 

españoles 

el de mayor in te-

es el siguiente; el 

ejemplo que tomamos corresponde al pueblo de Dzonot bajo la 

Jurisdicción del Cabildo de Valladolid. 

(Esta ti.erra c.s) pedrea osa, y según parece en ot.ro 
t.1.cmpo -t'ue toda mar porque haci.en<lo en nuest.ro.s sola.res 
pozos para sacar 3.!JUa... hallamos las pi.edras que eran 
todas de conchas de caracoles y o.st.1.ones y e.sto desde 
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el com.lenzo de al>r.lr el pozo hasta dar en el agua, que 
t..lenen once brazas el que menos t..lene, y enc.lma de la 
t..lerra se hallaban piedras pequeña~ t.odas de concha 
que se ha convert..ldo en p1edra.5a 

La presencia de las conchas también 1a apuntó 

Landa; además las comparó con las que se encuentran en 

la orilla de1 mar.54 Nos parece que la idea sobre la 

inmersión de la pen1nsula y las rocas que contienen mo-

luscos marinos, es de las más acertadas con respecto a to-

do lo que hemos encontrado dentro de las obras que est.udia­

neolÓgicas mos. Como sabemos, durante las distintas eras 

que han transi'ormado a la tierra, hubo periodos en los cu a-

les la zona correspondiente a la penfnsula de Yucatán 

estuvo bajo las aguas, lo que permitió el 

caracoles y conchas marinas que, ª' hacerse comp21ctos, se 

i'osilizaron y i'ormaron este tipo de roca. Además, por 

pruebas y exámenes recientes en 

se ha encontrado 

calizas compactas 

la presencia 

i'osn11'eras 

de 

con 

algunas partes del área, 

una alternancia de capas de 

capas arenosas muy poro-

sas. La Última se denomina 1oc21lmente sancao y es una 

roca que se sedimentó 

con las primeras, cuyo 

mares pro1'undos.!S!S 

Ahora consideremos 

lasco con respecto a 

bién parte de la idea 

gida, sus pruebas son 

en aguas someras en contraposición 

reanzó proceso sedimentario 

lo que observó .Juan 

lo arriba mencionado; 

de que la pen1nsula 

totalmente distintas y 

se 

LÓpez 

aunque 

estuvo 

de 

él 

en 

Ve-

tam-

sumer-

en general no 
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tienen mucho que ver con la realidad, e><cepto en lo referen-

te a las caracter1s tic as de las rocas. 

Hay conJet.uras que est.a t..lerra haya est.ado t.oda cu-
b.lert.a de mar, que son, el mont.e baJo de árboles que 
nacen en la mar, las conch.lllas de mar.lscos que se ha-
llan en los cant.os que arrancan, y v~r que la cost.a es 
t.a.u baJa, que se va descubr.lendo mas ca.da. dla. y el 
no haber rios n.l aguas corr.lent.es.56 

E><cepto lo indicado sobre las caracter1sticas de 

las rocas, el resto de los argumentos que plantea este autor 

está totalmente equivocado, porque nada de 10 que dice es 

resultado de la inmersión de la pen1nsula. As1, la ve-

get.aciÓn baja del litoral, o monte como él la de no mi-

nó, es caracter1stica de estas áreas dentro de la mis-

ma latitud; la costa baja se refiere a la plataforma con ti-

nen tal y, por Ú•timo, la ausencia de aguas superficiales 

está relacionada de manera indirecta con la inmersión de 

la zona, pero no es consecuencia directa de la misma, ya que 

tal carencia de r1os sobre la superficie se debe a la na-

turaleza de la roca, aunque, como veremos más adelante, 

esta idea sirvió de base para que de este modo se e><plica-

ra 13 presencia de aguas subterráneas. 

Las caracter1stlcas litolÓgicas se encuentran en 

estrecha relación con el tipo de suelo. En este caso es 

producto del residuo de la disolución de las calizas por 

el agua de lluvia; es de color rojizo y cubre extensas 

áreas de la zona.57 

Recordemos qlle L.onctn mencionó la "fertilidad de esta 

tierro y tomó en consideración la veget.:iciÓn natur;:il y 
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los cultivos ind1genas; por ello pensamos que su aprecia-

ciÓn fue bastante exacta, ya que, además de las caracte-

r1st.icas propias de este tipo de suelo en cuanto a su fe-

cundidad, debemos considerar el procedimiento que utilizaban 

los ind1genas para sus cultivos, lo que seguramente incre-

mentaba la fertilidad del mismo. De cualquier manera, 

ShattucK considera que dicho procedimiento empobrece y di!5-

minuye la delgada capa que sutent.a la vegetación de la pe-

n1nsu la de Yucatán.58 

nldad, 

ñoles 

Junto 

las 

por 

con los vientos, que 

costas fueron de gran 

la sencilla razón de 

e) cos&as 

analizaremos en su oport.u-

importancia para los espa-

que el medio de transpor-

te utilizado era mar1timo. Por ello, nos parece muy extra-

ño que las referencias en ambos sean muy escasais. 

En relación a las costas, su interés radicó en la 

necesidad de conocer sus caracter1st.icas y as1 de ter mi-

nar los lugares idóneos para el establecimiento de puer-

'tos. en un afán de sistematizar el comercio con la me-

t.rÓpoli, como con otras zonas del Nuevo Hundo. 

Landa menciona que 'ª costa de esta zona "es baja, y 

por esto los nav1os grandes van algo apartados de la tie-

rra."59 Con ello nos indica una referencia a la e><t.en-

siÓn de la plataforma continental, es decir, la prolonga-

clÓn de los continentes por debajo del mar hasta los dos-

cientos metros de orofundid.:id. Tal es el caso, en la pe-



71 

n1nsula de Yucatán, de la parte norte y noroeste de la 

11nea costera. Pero los cronistas también observaron lOS 

peculiares mon"t.1cu1os cos"t.eros, además de cier"t.as ~agu-

nas que se encuentran sobre el litoral. Asf, la Relación 

de ozonot considera lo siguiente: 

... la playa es montuosa 
más o menos de cJ.énega, 
de dJ.cbo pueblo, que 
-t;orzosamente para J.r a 

En la costa oriental el 

y tJ.ene medJ.a legua poco 
entre la playa y el camJ.no 

se ha de pasar por ella 
la playa.60 

paisaje es dii'eren"t.e al men-

clonado porque es relativamente más abrupto, con arreci-

fes, lo cual originó que los españoles tuvieran mucho 

cuidado cuando navegaban por esta región. El pueblo más 

cercano al litoral oriental ele la pen1nsula era el de Tza-

ma, cuyo encomendero escribió: 

... al suroeste está un puerto que se dJ.c::e babia 
de la AscensJ.Ón; hay catorce leguas y es un rlo que 
entra la tJ.erra adentro más de dos leguas y es capaz 
para muchas naos y de -t;ondo muy IJ.mpJ.o, y por la mJ.sma 
costa comJ.enzan los ba,Jos e J.slas de San Mart.ln, que 
hay longJ.tud todo de ellos de más de 40 leguas, y mu­
chas J.slas y todas despobladas en las cuales se pJ.erden 
sJ.empre naos y barcos por no saber nJ. conocer esta cos­
ta, la cual va prosJ.guJ.endo basta cerca de Puerto de 
Caballos que es provJ.ncJ.a de Honduras, y t..orno a decJ.r 
que es toda la costa de nordeste excepto que echa mu­
chos arrecJ.-t;es; e.s menester darles resguarclo.6t 

Todo parece indicar que la Única parte que no re-

Presentaba problemas para la navegación era, en ese momen-

to, 

f1cil 

la bah1a ele la Ascensión; 

en donde a pesar de 

nordestes, lo accidentado de 

el resto era una costa di-

haber vientos ~avorables, los 

la misma nada penosa la ta-

[ 
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rea de 

mendero 

también 

do de 

navegar. 

de los 

Esto se confirma con lo escrito por el enco­

quien 

to-

pueblos 

indicó que el 

arreci1'es y 

de Nabalam, 

litoral de 

Tahcabo 

la tierra 

costa brava.62 

y Cozumel, 

firme era 

sobre los pro-Suponemos que todas las consideraciones 

blemas que representaba la navegación por 

subsanaron ele alguna manera, sobre todo en 

estas costas 

la segunda 

se 

re-

giÓn. 

más. 

por 

si 

el comercio 

atendemos a 

que se realizaba en 

la explicación de Roys 

la zona. 

sobre las 

Ade­

em-

barclones ind1geas6'3, creemos que los españoles 

pronto se dieron cuenta de su utilidad y seguramente empeza­

ron a emplearlas, tal vez en el desembarco de algunos pro­

ductos, pues estaban elaboradas de manera que pudieran nave-

gar en ese 

En un 

tipo de 11nea costera. 

trabajo previo sobre el 

los hispanos más 

clima 

que 

2. cuma 

de la 

nacer 

cnontal­

rei'eren-pa64 

cias 

dijimos 

a tipos 

que 

de 

que 

clima espec1flcos, mencionaron algunos de 

los elementos 

cipitaciÓn, la 

notado 

térmico 

era ta 

que, 

y el 

época 

los caracterizan, i'undamentalmente la pre-

temperatura 

de manera 

pluviométrico 

a ta 

y los vientos. También hemos 

indirecta enunciaron el régimen 

decir, cuál 

temporada de 

de la zona, 

le correspondla 

es 

la 

lluvias y cuáles e ron 

que 

toe meses de mayor temperatura. 



73 

a) Preclplt.aclon 

pesar de su ubicación, las lluvias en est.a zona 

tienen un rango de variación entre 1000 mm y 1500 mm anua-

les; esto se debe a la ausencia de re1ieve65 que en 

otros lugares funciona como pantalla meteorológica. Al no 

eKistir dicha barrera, la cantidad de lluvia es menor de la 

que habr1a en otro lugar que se encuentre en ta zona in-

t.ertropical con distintas caracter1sticas del terreno. 

Aun as1, para los españoles el tot.al de precipita-

ciÓn era bastante elevado aunque, como ya veremos, algunos 

autores lo consideraron como un lugar seco. En cuanto a la 

época 

ponde 

meses 

de lluvias Landa nos dice: 

.•. por ~1nes de enero y ~ebrero hay un 
reci.os soles y no llueve en ese t.1empo 

veran1110 
sino a 

de 
las 

entradas de J.as lunas . 
... las aguas com.1.enzan 
sept.i.embre.66 

Suponemos que este 

a ta época de secas 

de febrero y marzo, 

desde abr11 y duran hasta 

"veranillo" señalado corres-

que es más marcada durante los 

y aunque muchas veces las lluvias 

empiezan en abril, se considera en general que la época de 

lluvias se inica en mayo. Ahora bien, el obispo dice que 

esta temporada termina en septiembre, pero muchas veces pro-

sigue hasta el mes de octubre 

tropicales; este corrimiento de 

Relación de Tlt.zat y Ti><tual, 

bién el momento del inicio de 

mayo; además menciona la forma 

por de los ciclones 

un 

efecto 

está mes indicado en ta 

en la cual se Indica tam-

las ttuvias en et mes de 

en que nueve y dice que 
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algunos dfas empieza a llover a partir del mediodta y 

otros por las mañanas. También señala que algunos 

años "son menos las aguas que otros."67 

El comentario anterior es muy interesante porque plan-

tea la variación en la cantidad de agua de unos años a 

otros, lo cual es cierto, pues aunque este elemento tiende a 

tener un comportamiento relativamente uniforme, nay años 

extraordinarios donde llueve más o llueve menos. 

El Cabildo de la ciudad de Mérida. al responder en el 

cuestionario la pregunta referente a estos dos aspectos, in-

dicÓ: empieza a llover a partir de Junio y esta época 

númeda dura nas ta agosto, momento en el cual, a pesar de 

seguir lloviendo, la cantidad de agua precipitada no es tan 

apreciable.66 Nos parece que el autor o los autores to-

maron en consideración, en esta respuesta, el momento en 

que la lluvia es más constante, porque en ese momento no 

existfa ningún sistema de clasificación cientf-f'ica 

que les permitiera separar los doce meses del año en dos 

temporadas: una seca y otra númeda; por otra parte, este 

comentario podrfa enunciar el comportamiento y la varia-

ciÓn de la curva de este elemento del clima, en la medida 

en que indica cuál es el momento que presenta mayor canti-

dad de lluvia. 

En una parte de su escrito Landa señala lo siguiente: 

Los J.ndJ.o.s de la s.lerra, por tener lo.s pozos muy 
hondos, suelen en t.lempos ele las aguas nacer para sus 
casa.s concav.lel::u1e.s en las peña.s y a11l recoger a.gua 
ele la lloved.lza; porque en su 'l.lempo llueven 9randes y 
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muy 
y 

recJ.os aguaceros y 
relámpagos.69 

algunas veces con muchos truenos 

Al mismo tiempo que el obispo indica la fuerte in ten-

Sidad de la precipitación que se puede presentar en esta 

zona. también menciona la utilización del agua de lluvia 

por los indfgenas de una parte de la pen1nsula, cuyos 

pozos eran más profundos, lo cual representar1a mayor 

trabajo y tiempo para perforar loe. Esto se podr1a apoyar 

con lo señalado en la parte de relieve y litolog1a, si 

recordamos que la región gana altitud de la costa hacia el 

interior. Además, observamos que la dificultad de obtener 

agua en esta zona vuelve a ser un indicio de lo 

que ser1an las condiciones de Vida al sur del Puuc, 

región que como sabemos, de acuerdo a estos testimonios, 

se encontraba deshabitada. 

Respecto a este elemento, 

coincide en señalar que es una 

gunos no se limitan sólo a 

ciertas caracter1stlcas o hacen 

de España, de donde proven1an. 

España, como sucedió al autor 

Panabchen y Huna quien dijo que 

piada que las demt.s.70 En 

b)Te111pera~ura 

la mayor1a de los autores 

tierra 

ello, 

caliente, 

también 

pero al-

mencionan 

comparaciones con lugares 

o con zonas de la Nueva 

de la Relación de Dzan, 

era una provincia más tem-

relación con el 

encomendero del pueblo de Muxuppipp comparó la temperatura 

de la pen1nsu1a con Andaluc1a y dijo, además, que 

ésta h.:> ce que los naturales tengan mucha en 
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oposición a la idea aristotélica que ya señalamos, la 

cual hablaba sobre la inhabitabilidad de la zona tórrida. 

Otro cronista, el del pueblo de ozonot fue todavfa más 

preciso además de referirse a un espedi'I-

co de 

porque, 

España, agregó otras carcter1sticas de la tempe-

ratura: 

La constelacJ.Ón ele la tJ.erra los ocho meses es ca­
IJ.ente y algunas veces tanto que ele noche no se puede 
su1r1r la ropa, y los cuatro meses del año que son 
novJ.embre, CIJ.cJ.embre y enero y 1ebrero hace 1r1o ele 
noche como 10 hace en sevJ.Ua... y estos cuatro meses 
que hace 1r1o es con el vJ.ento norte y noreste que 
según se di.ce vienen estos vJ.entos de .sobre si.erras y 
tJ.erra 1rla de la FlorJ.da.T2 

Como podemos observar, el autor caracterizó un 

régimen térmico del área y consideró ocho meses de 

calor y cuatro de frfo¡ estos Últimos, que compara con 

las noches invernales sevillanas, son producto, 

efectivamente, de los vientos del norte provenientes de re-

giones máe septentrionales que las por consideradas, 

concretamente latitudes polares, 10 cual les da su tempera-

tura caracter1stica. Por otra parte hemos observado en un 

mapa de isotermas que la temperatura de la zona de Andalu-

da difiere un poco de la de esta área pero, a pesar de 

ello, es muy importante que ambos autores hayan hecho la re-

tación. que es uno de los principio IS geográficos, aunque 

en este caso sea una apreciación subjetiva. 

Como los españoles 1:.ambién obtuvieron información 

de los ind~genas. éstos les indicaron la import:anci;:i 

que tenta el material empleado en sus construcciones 
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nabitacionales; nos referimos a 

ma, en un intento de 

intenso calor. 73 

tener 

El 

mayor 

necno 

la utilización de la 

frescura durante los 

es interesante, 

pal­

meses 

porque 

desde 

didad 

ria les 

para 

siempre el nombre na procurado obtener la mayor como­

ma te-en 

de 

los lugares 

construcción 

protegerse del 

donde 

que 

clima. 

vive, y as1 utiliza los 

nan probado ser más adecuados 

Otro 

zona74, 

autor consideró la ausencia de hielo y 

su 

nieve en 

la lo cual nos parece acertado 

razones 

desde perspec-

ti va porque desconoc1a las dos que producen 

fenómeno: en primer lugar, que ubicación 

área en el globo terrestre dentro 

la 

de la zona 

de 

más 

dicho 

esta 

callen-

te no permite, a menos que suceda algo extraordinario, la 

presencia 

biera 

varon 

una 

en 

de hielos o 

cordillera 

el 

cir, es tarta 

ltmite 

cubierta 

diendo de su altitud. 

nieves; 

pasar1a 

oriental 

en 

lo 

del 

de nieve 

segundo 

que los 

lugar, que 

españoles 

Valle de 

en algunos 

México~ 

puntos 

si nu-

obser-

es de-

depen-

ción 

En contraposición a lo dicho nasta 

de la villa de Valladolid dice que 

anora, la Re la-

el temperamento, 

es decir la 

en 

temperatura, es númedo y 

nay templado verano, porque llueve y 

nemos que la 

a 

referencia de los autores 

corresponde los lagos señalados, los 

crementar la numedad atmosférica, ya que 

norte el verano es cálido, sobre todo en 

1'r1o, aunque 

lagunas.7!5 

más 

Supo-

de esta Relación 

cuales pueden in-

en el nemis1'erio 

esta zona, y el 

fenómeno no está relacionado con presencia de dicnos 
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cuerpos acuáticos. Por otra parte, también puede re-fe-

rirse a alguna apreciación muy local, porque el clima de 

la penfnsula es bastante uni-forme y muy cá1ido, como su-

cede 

una 

de 

hizo 

de 

mar 

en los climas tropicales. 

C) 'Vlel'l~OS 

Para introducir el tema de los vientos utilizaremos 

opinión 

señalar 

del obispo de Yucatán en la cual, además 

las caracterfsticas térmicas de la zona, 

referencia a las de los Vientos, en especial a un tipo 

circulación de los mismos que se conoce como brisas de 

y "tierra, y corresponde a la circulación local de la 

atmósfera. 

las 

una 

es 

sa; 

ja 

Que es~a tJ.erra es muy calJ.ente y el sol quema mucho 
aunque no ~altan aJ.res ~rescos como brJ.sa o solano que 
alll reJ.na mucho, y por las tardes la vJ.razón de la 
mar.76 

Para e><plicar el fenómeno, consideraremos dos de 

leyes que rigen la dinámica de los vientos: 1) e><iste 

relación inversa entre la temperatura y la presión, 

decir, a mayor temperatura hay menor presión y vicever-

2) los vientos se mueven de zonas de alta a zonas de ba-

presión. En el caso de las brisas de tierra y mar, las 

cuales suponemos son las señaladas por Landa, en el d1a 

soplan del mar hacia la tierra, por ello son húmedas. Este 

comportamiento se debe a que la tierra se calienta rápida-

mente en la mañana a diferencia del mar, por ello se crea 

una zona de baja presión y los vientos se dirigen hacia 
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El proceso se ·invierte en la tarde y noche porque 

iiltJ Mfl! 
8fdu~lfCA 

la 

se eni'rfa con mayor rapidez y en el mar se crea una 

de baja presión hacia donde se dirigen los vientos. 

" pesar de la importancia que este elemento del clima 

de haber tenido para los españoles, por la navega-

son pocas las referencias que hemos encontrado y co-

rresponden a los pueblos bajo la jurisdicción del Cabildo 

de Valladolid, además de las mencionadas por Landa. 

"por 

veces 

do las 

El encomendero de sacalaca y Tahmuy dice lo siguiente: 

... los vJ.enC.os 
son este y 
del año, y 
sureste, que 

Otro autor, 

el discurso 

tanto, que 

que má.s de ordinarJ.o en ella vJ.enc.an 
este-sureste, los cuales v.J.enc.an lo más 

el más ordJ.na.rJ.o vi.ene.o de est.os es el 
dJ.cen ser sano para los naturales.TT 

el de la encomienda de sucopo agregó: 

del año vienen un poco recios y algunas 

hacen daño en las sementeras derribán-

sin razÓnº 'ª• suponemos que para determinar la 

dirección de los vientos, los cronistas tomaron en cuenta 

la procedencia de los mismos a un lugar, en vez de conslde-

rar la dirección del lugar a dÓnde se uirigen. Creemos 

que los señalados como "sanos• debieron de ser húmedos y 

frescos porque todos deben de provenir del mar. Si conside-

ramos la dirección que mencionan. Por otra parte, pensamos 

que los caracterizados como "destructivos• corresponden a 

los que acompañan a tos ciclones tropicales, que son de 

gran intensidad. 
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d) Ttpos de cll•a 

pesar de que al iniciar este tema de cllmatologfa 

de la zona dijimos que los españoles más que carac-

terizar el clima. se referfan a algunos de sus elementos, 

hemos encontrado algunos comentarios que. de manera muy su-

peri'icial, podr1an corresponder, con un criterio bastante 

amplio, a un tipo de sistema de clasi-ficación. Por ejem-

plo, el Cabildo de Mérida consideró en una de sus res-

puestas lo siguiente: 

y las 
que del 

por ma­
de agos-

Generalmente es esta t.J.erra calJ.ent.e y seca, 
aguas que dan nut.r.lm.lent.o a la t.J.erra son las 
cJ.elo DJ.os provee en cada año, que com.lenzan 
yo, y dura lo e'f.lcaz de ellas hasta 'f.lnes 
t. o . T 9 

Los autores de dicha Relación, al indicar que la 

zona es caliente y seca, unieron a la temperatura con la 

precipitación (aunque lo seco seguramente se refiera a la 

ausencia de agua superficial). además. por medio de un 

concepto providencialista. indicaron la temporada de Hu-

vías. Esto nos hizo pensar que se re.,erfan a un lugar o 

región espedflco porque el e>< tremo noroccidental de la 

penfnsula tiene un clima esw. es decir, seco estepario con 

lluvias en verano. Después desechamos esta Idea porque los 

españoles, con toda seguridad tomaron en cuenta todo lo 

que conoc1an de la pen1nsula en ese momento, y no 

regiones aisladas como la anterior; de este modo, dicha ob-

servaciÓn pudo haber sido la e><periencia personal de algu-

no de los autores de ta Relación. Ahora bien, el encomen-
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Sacalaca y Tahmuy 

la provincia o 

y de 

apuntó: 

corresponder con 

muchas 

otras 

comarca, 

aguas."ªº 

palabras al 

"el temperamento y ca-

1 ;J tierra es cálida y 

definición podr1a La 

clima AW, tropical llu-

vioso con lluvias en verano, que se localiza en el resto de 

la pen1nsula.81 

Este planteamiento parecerfa indicar la existencia de 

una contradicción entre lo señalado al principio y lo 

que acabamos de escribir, pero no lo consideramos as1, 

pues las relaciones que hicieron los autores respecto a los 

elementos climáticos no tuvieron una base SÓiida. más 

bien parecen ser producto de una Impresión inmediata 

hecho de 

de 

que 

un 

carácter subjetivo¡ esto lo apoyamos en el 

para caracterizar el estado medio 

lugar de la super fice terrestre, 

de 

es 

la atmÓs-t'era en 

decir, 

años 

el 

de 

clima, se 

observa-necesita 

ciones 

un periodo 

diarias. 

m1nimo de cinco 

3. ttldroara-rla 

Todos los 

mayor 

como 

quido 

Única 

mismo, 

o menor 

el que 

rasgos caracterizados hasta 

importancia para los españoles, 

ahora tuvieron 

pero ninguno 

el agua, 1f-

los 

di da 

mencionaremos 

vital para los seres 

en la Nueva España 

debió de parecer a 

a continuación: 

vivos. Por ello 

por 

los 

la carencia 

colonos algo 

esta región. 

superficial 

excepcional 

intrigó y 

de sus 

les hizo investigar para conocer, en la 

del 

que 

me-

posibilidades, el secreto de este f"enÓmeno. 
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a) Hldroara"fla super"flclal 

" pesar de que el drenaje de la pen:nsu1a de Yuca-

tán es sub"terráneo, los españoles consideraron la pre-

sencia de agua superi'icial como proveniente de algunos lagos 

y arroyos salobres cercanos a la costa y también de los 

cenotes, muy numerosos, principalmente en el e><tremo nor-

Los españoles también señalaron la presencia de 

dos corrientes superi'iciales en la pen1nsula, una ellas 

es el r1o de Lagartos, ubicado en el norte, la otra es el 

Champotón que se localiza en la parte suroccidental de la 

misma. El obispo mencionó algunas de sus caracter1sti-

cas. 

• •. y con haber ~altaclo en Yucatán la abundancJ.a de 
rlos que sus ti.erras vecJ.nas tJ.enen en mucha 
abundancJ.a, porque .sólo dos tJ.enen, y el uno es el 
rio de Lagartos que sale por un cabo de la ti.erra a 
la. mar, y el otro el de Champot.ón, ambos salobres y 
de malas aguas, la proveyó DJ.os de muchas y muy 
lJ.ndas aguas unas por J.ndustrJ.a y otras proveidas de 
naturaleza &3 

La opinión de Landa destaca la importancia que los 

hispanos dieron al agua subterránea, misma que pod1an 

obtener de manera natural o artii'icial; además señala 

'º salobre de las dos corrientes superficiales de 'ª pe-

n1nsula que é1 conoc1a. "1 respecto debemos clasificar 

al primero de ellos, el Lagartos, no como una corriente, 

sino como una laguna o ciénega, la cual se encuentra 

conectada a1 mar en su parte occidental "en un largo cuello 
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de tierra en el cual hay un asentamiento denominado 

Lagartos .. e4 

El rfo Champotón nace en el lago Jobonach y de 

se dirige hacia el oeste, Tozzer dice que a partir de 

ést.e no hay otro . roo hasta llegar al Hanat1n, cuya de-

sembocadura se encuentra en la de la Aseen-

ó n 6 5 

Además de la mala calidad del agua señalada por el 

religioso, habr1a otro problema de carácter práctico, 

es decir, el hecho de que estos rfos habr1an Sido in su-

'ficientes para satisfacer las necesidades de toda la pobla-

ción. pues además de un gran volumen de escurrimiento, 

se necesitar1a una infraestructura de drenaje que permi-

tiera la distribución del agua a los pueblos más aleja-

dos. 

Otro . 
roo no mencionado en los textos y que también 

se encuentra dentro de la pen1nsula, es el Hondo; pero 

como se localiza muy al sur. los españoles seguramente 

desconoc1an su existencia en el momento de escribirse es-

tas obras. 

Para poder explicarnos la falta de agua superficial en 

el área debemos considerar la influencia de la estructura 

geológica de la pen1nsula, porque a pesar de que su pre-

cipi't.aciÓn sobrepasa los mil mil':metros, la naturaleza 

caliza de su territorio permite la infiltración del agu03, 

de lo que resulta una geomorfoloo1a de l<arst66, que 

como ya scña.1amos 1 es el paisilje caract.er~s"t.ico de 
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áreas con est.e t.ipo de roca a y que, además, era t.ot.al-

mente dist.into al rest.o del conocido por los españoles, 

como ya habtamos mencionado. 

LOS autores consideraron que el agua superficial exis-

t.ent.e en la pentnsula proventa fundament.almente de los 

cenot.es de origen natural y de los pozos que los indtgenas 

o ellos perforaban, aunque, como veremos, . habla otras for-

mas nat.urales por las cuales se podta obtener agua 

superficial. 

Ahora bien, para explicar los cenotes y su origen, en 

ocasiones notamos que los españoles se basan en la impre-

siÓn causada por dichas formaciones, ya que, como es lÓ-

gico, carectan de element.os suficientes para caract.erl-

zar los cienttficamente. En el caso de Landa, la divinidad 

es la fuerza creadora que originó este paisaje, cosa que 

no debe extrañarnos pues era el representante de la 

iglesia y basaba sus comentarios en la corriente 

providenciallst.a, aunque en algunos casos también dejaba 

volar 

vez 

su imaginación. 

En la t.1erra proveyó DI.os de unas quebradas que los 
J.ndJ.os llaman zeaoce.s, "que llegan de peña 't.aJada 
hast.a el a.gua, en algunos de los cuales hay muy 
~urJ.osas corrJ.en't.es... y o't.ros con algunas bocas que 
les c:reó D1os, que causaron algunos accJ.dent.es de 
rayos que suelen caer muchas veces, o de ot.ra cosa; y 
por dent.ro con lJ.ndas bóvedas de peña ~1na y en la 
super~1cJ.e sus árboles, de manera :\ue en lo de arr1ba. 
es monte y baJo zenoCr$ ... a 

Al decir Landa "o de otra cosa", admitió que t.al 

puede exis1:.ir ot.rLl causa que origine e~te tipo de 
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formaciones y que en ese momento se deconoc1a. Por otra 

parte, 'ª referencia al "rayo" se puede deber a la ini'luen-

cía indfgena, si tomamos en cuenta tas representaciones 

del dios de la ttuvia y tos cenotes que aparecen en 

códices mayas, en donde el primero tiene en la mano 

hacha que simbo tiza al rayo. Si esta suposición 

correcta, 

penfnsula 

podrfamos pensar que los naturales de 

tenfan una idea clara respecto al origen 

los cenotes, ya que et principal i'actor que interviene en 

-formación, es precisamente 'ª ini'ittración del agua 

los 

un 

es 

la 

de 

su 

de 

lluvia, sóto que la explicaron limitando et proceso 

exclusivamente a 'ª presencia del rayo, seguramente por ra-

zones religiosas. Recordemos también que en el mito det 

origen del ma1z entre varios grupos mayanses .. 

los mayas yucatecos, se menciona que el dios de la lluvia 

partió con su rayo 'ª roca bajo la cua.1 se encontraba 

oculta esta gramfnea.66 

to, 

El autor de la Relación de TeKit plantea, ª' respec-

10 siguiente:· 

... t.J.ene el dJ.eho pueblo sJ.et.e u oeho boea.s de 
eenot.es de agua que as1 se llaman; ést.as son aguas 
muy lJ.ndas y delgadas; está el agua a e!-toree brazas; 
desde arrJ.ba. hasta aba.Jo es toda una pena; son anehos 
por aba.Jo, unos a c:J.en brazas y otros a doseJ.entas ... 
d.l.een los naturales que c:uando v.l.no el dJ.luvJ.o general 
pasado quedaron al>J.ertos ést.os.89 

Seguramente este cronista no supo dar una 

explicación propia sobre et -fenómeno que originaba los 

cenotes y por ello recurrió a 'ª explicación indfocna, 
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según la cual los cenotes se formaron en una de las ca-

t.ást.ro-f'es cósmicas. La idea del diluvio con la cual se 

trató de e><plicar 'ª creación de estas formaciones 

aparece en algunos t.e><tos ind1genas como los -fragmentos 

cosmogónicos del Chilam Balam de Chumayel, que t.at vez 

fueron escritos en et siglo XVI. El que tos ind1genas pen-

saran que ésta era ta causa, nos parece bastante 1Ógico, 

porque siempre relacionaron et agua 

celeste 90 

de la tierra con el agua 

cept.o 

Ot.ra Relación, ta de O>ecutzcab, destacó ot.ro con-

para 'ª formación de tos cenotes. 

••. en muchas part.es de est.a t.1erra hay mucha cant.1dad 
de cenot.es; son un?s estanques de agua hechos por 
nat.uraleza, que est.an hondos de la t.1erra, unos más 
y ot.ros menos, y hay algunos que t..t.enen cuat.ro y se1s y 
d1ez brazas de enc.t.ma de la ti.erra hast.a el agua y 
t.1enen en ot.ras t.antas de agua.9t 

Con ello se nos presenta un punt.o de vista totalmente 

distinto en ta medida en que este autor consideró un orí-

gen natural para tos cenotes, aunque, por tas razones que ya 

e><pusimos, no va más aná, 

una inquietud por intentar 

para la generalidad de 

más IÓgico atribuir 

sobr enatur ates. 

La Relación de 

de-f'iniÓ et 

ta lengua 

signi-ticado 

lndlgena. 

de 

los 

ta 

ta 

pero de todos modos se nota 

e><plicar este -tenórneno, ya que 

españoles de ese momento era 

su e><istencia a causas 

ciudad de Mérida, además. 

palabra cenote de acuerdo a 
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Ha.y en est.a comarca. y en las de ot.i-os pueblos de 
est.as provJ.nc1as, cant.J.dad de pozos llamados cenot.es, 
que qui.ere dec1r en lengua de los nat.urales agua s1n 
suelo; ést.os los -.ormó la nat.uraleza, y t.1enen las 
bocas de se1s, ocno y d1ez brazas de ancno y más, y 
nast.a el agua doce, quince y vei.nt.e y más y menos, y 
t.1ene de -.ondo el agua vei.nt.e brazas y t.rei.nt.a y 
cuaren1.a, y a algunos no se les nana -.ondo.92 

otra parte, et autor de 'ª Relación de ozonot indica 

'ª Vi1la de Val1adollcl 

Est.á poblada 
que en lengua 
y nosot.ros 
[CsJonooC], 
nombrar .. 

Como podemos 

en 1.1erra llana en t. re dos c1st.erna.s 
de est.os 1nd1os qui.ere dec1r agua nonda, 
los españoles les llamamos .son oc 

9 ~orque as1 los hemos oldo 

observar, en ambos casos 'ª traducción 

es muy parecida y las dos Indican que ta palabra en lengua 

nativa se re-flere -fundamentalmente a 'ª pro-fundid ad del 

agua. Después de consultar el Diccionario maya 

Cordemex nemos negado a 'ª siguiente conclusión: 

e-fectivamente, dentro de tas equivalencias con el español 

de 'ª palabra se encuentran "profundidad, abis-

mo, hondura y sin fondo."94 Por ello creemos que los es-

paño tes hicieron extensivos tos cali-ficativos al agua de 

los cenotes, pues seguramente entendieron 'ª explica-

ciÓn que obtuvieron de tos ind~genas y, como de todos 

modos no sab1an el origen de este accidente del relieve, 

resultó más IÓgico nacer extensiva 1;5 traducción de 

esta palabra a lo que se encontraba dentro de estas 

-formaciones, pues los mor-femas de la misma, según nos 
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explicó RaÚI del Moral, no hacen referencia alguna al 

t1quido de tos cenot~s. 

La realidad, en cuanto a 'ª 1'ormaciÓn de ceno-

tes, es que 

La accl.Ón del agua del subsuelo da. lugar a cavernas 
sub-t.erráneas y a oquedades en eJ. -terreno, producl.das 
"ºr el hundl.ml.ent.o de los -techos de di.chas cavernas o 
por dl.solucl.Ón, que llevan el no1Dbre de doll.nas, 
más bl.en conocl.das en Méxl.co como ceno"t.es; cuando 
est.as oquedades se unen unas con o-e.ras, recl.ben el 
no1Dbre de uvalas ... 95 

Como podemos ver, el origen de tos cenot.es es 

sencillo de expticar, pero en ese momento no se 

muy 

pod1a 

hacer de est.a manera; por ello, volvemos a insist.lr, los 

autores utilizaron las explicaciones que consideraron más 

verostmites, o desde su part.icular punto de vista, tas que 

supusieron eran más reates para conceptuar lOS -fenómenos 

que observaban y descrlb1an, aunque como ya t.amblén 

mencionamos parece que se apresuraban a obt.ener sus 

conclusiones. 

Todas tas opiniones que nos han servido para caracte-

rizar la interpretación que IOS españoles hicieron sobre 

et origen de est.as formaciones contienen t.ambién otras 

particularidades de las mismas, como la pro1'undidad y la ca-

lid ad del agua: estas dos cualidades de los cenot.es están 

en relación con los mant.os -rreátlcos y, además, en 

algunos casos tendr1a algún t.lpo de mat.erial en 

suspensión, producto de la di~OIUclÓn de tas mismas ro-

cas. 
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Al hablar de la ciudad de Chichén lt.zá Landa men-

ciona un 

de 

los 

... pozo que t.lene :s.let.e estados laruo:s de hondo hasta 
el agua, de ancho más de e.len pie:s, y redondo y una 
peña ta.jada hast.a el agua que e:s maravilla. Parece 
que tiene el agua muy verde y creo lo causan la:s 
arboledas de que está cercado, y es muy hondo. Tiene 
enc.lma de é1, Junto a la boca, un edi"i'icio pequeño 
donde hallé Ídolos hechos a honra de todos lo:s 
!dolo:s prJ.ncipales de la tierra, casi como el 
PantheÓn de Roma.96 

Est.a descripción corresponde a uno de tos cenot.es 

mayor t. amaño en la penlnsuta de Yucatán, al cual 

ind~genas consideraban como sagrado pues en él 

hac~an sacrificios humanos y arrojaban gran cant.idad de 

ofrendas. El obispo dest.aca ot.ras de estas 

Tormactones, sus paredes lisas y con ello la per-

pendicularidad de tas mismas con respect.o al agua. Cabe 

señalar que et agua de lluvia y el viento han erosionado 

estas paredes (de hecho una sola Si recordamos su 

circularidad), por lo que en la act.ualidad se pu<>den 

observar algunas oquedades y pequenas cavernas en tos 

estrat.os menos resistent.es. Por otra parte, las dimensiones 

que 

la 

t.anto maravill<lron al religioso, se deben al tamaño de 

cavidad cuyo techo se derrumbó. 

Los autores de ta Re1aciÓn de Muxuppipp seña tan que 

... en el dicho pueblo de mi encomienda hay dentro de 
él cuat.ro cuevas de agua debajo de tierra que llaman 
c~not..e~, y en ellos hay v~ces ,,•1ue llan1a.n bagres. 
Entibndese q~e son oJ05 de rLo~ que pasan por 
ü<·l>ajo de la tierra, y lo='< naturalc3 del •licho pueblo 
no beben de ellos, sino de pozos, porqu<- tienen el :ioua 
por mcjnr.97 
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No sabemos con certeza si se ref'er1an a esta 

especie pisc1co1a, pues no dan ninguna caracter1stica de 

e11os, pero suponemos que al tener aquénos un nábitat 

de agua dulce, f'ue correcta su consideración. En cuanto a 

'ª calidad del agua, no entendemos por qué señalan que 

la de los pozos es mejor y por ello no utilizaban el agua de 

los cenotes, si de hecho es la misma. Tal vez el comentario 

estuviera relacionado con 'ª presencia de los peces, más 

que con algún otro problema producto tal vez de 'ª misma 

disolución de la roca. pues Si esto Último -fuera el 

caso, hubiera sido motivo casi de queja general por parte de 

tos autores de las Relaciones. Lo que nemos notado es 

que en algunos de estos textos se mencionan distintas 

calidades de agua, 10 cual seguramente obedece a la 

subjetividad y a 'ª propia experiencia de cada uno de tos 

autores, ya que casi todos la consideran como buena, y otros 

escritores que nemos consultado, entre e nos Pedro sánchez 

de Agul1ar por ejemplo, califican ª' agua de tos cenotes 

como "f'r1a, y delgada, y san1sima.•98 

Los españoles, además, compararon los cenotes con 

los aljibes que en España, y dicen que su tamaño 

de los pozos de aquella tierra, aunque nay es igual al 

tamaños mayores y menores.99 El considerarlos 

pozos puede ser un indicio de que para e><traer el 

utilizaron procedimientos que introdujeron en el área, 

mo e1 movimiento de norias por tracción animal, en 

otros 

como 

agua 

co-

este 
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caso caballos, aunque ta1nbién se hac~a a mano utilizando 

sogas y cántaros. Asimismo, exist~an 1ugares en donde 

habfa una noria la cua1 hac1a que el agua de los cenotes 

llegara a todo el pueblo.100 

De 10 'timo que hemos expuesto podemos desprender 1a 

importancia de 1os cenotes en cuanto a la distribución de 

la población; esto Be relaciona con otra idea previa que 

ya hemos considerado y expuesto respecto a que, a1 sur de la 

cordillera Puuc los españoles no encontraron ningún 

asentamiento, lo que podemos explicar con el hecho de que 

estas formaciones se encuentran en 1a parte norte de la pe-

n1nsula de Yucatán, y condicionaron en gran medida, la 

ubicación de los centros de población, ya que, como 

asienta Morley ••• 

y 

En un pals tan desprov1.sto de agua super-fiel.al ... 
estos cenotes eran el -factor determl.nante del 
asentaml.ento de los antl.guos centros de poblacl.Ón. 
Donde habla un cenote 1.nev1.tablemente prosperaba un 
grupo de hab.l.tantes. En tl.empos pasados era la -fuente 
prl.ncl.pal de abastecl.ml.ento de agua. de la m.l.sma manera 
que lo son el la actua.11.dad, y constl.tulan el. -factor 
decl.sl.vo que l.n-flula en la dl.str.l.bucl.Ón de la 
poblacl.Ón anti.gua en el nort.e de Yucatá.n.lOl 

El autor de la Re1ac1Ón de los pueblos de CitilCUm 

Cabiche indica la presencia de pequeños ojos de agua 

cercanos a la costa, aunque menciona que no se aprovechan 

porque no hay población, y considera, por lo que ha 

que todas las aguas superficiales encontradas en la 

pen1nsu1a de Yucatán son af1oraciones de 

subterráneos que llegan al mar.102 Lo mencionado a1 



92 

principio por este encomendero indica el drenaje 

dif1cll 

t1pico de 

esta zona, es decir, arreico. en donde es la id en-

tificaciÓn de corrientes superficiales, porque a pesar de 

que en general son subterráneas, existen algunas zonas en 

las que surgen para infiltrarse rápidamente otra vez. 

Landa menciona la presencia de lagos de aguas salobres 

que se encuentran cercanos a la costa103 y seguramente 

hizo referencia a cuerpos de agua que se forman en las par-

tes bajas de las playas por acción de las mareas, por ello 

no son de agua dulce y se ubican paralelamente a lo largo de 

la 11nea costera. De dicnas lagunas tal vez se obten1a 

sal por procesos naturales al evaporarse el agua. 

En general los españoles denominaron pozos a los de-

pósitos de agua artificiales y naturales, y pocas veces 

marcaron la diferencia entre ambos. Anora bien, en cuanto a 

la dificultad para abrir los pozos artificiales, suponemos 

que representó un problema porque algunas Relaciones as1 

lo indican. Una de ellas corresponde a la de los pueblos de 

Titzal y Tixtual, que además señala la profundidad de 

algunos pozos y la calidad del agua. 

El ·agua. que... se bebe es de pozos a.b.lertos con 
d.l-t:.lcultad, por ser p.leclra tocia, y en el pueblo de 
Tetza.l (T.l'C.za.l) se halla. agua. a. trece brazas, y en 
Yxtua.l CT.lxtua.lJ que es ot.ro lado, a clnco brazas, es 
buena. a.gua.t04 

Como ya 

e ar ac ter1 s tic as 

existencia de algunos 

mencionamos 

lltolÓgicas, 

al hablar de 

Landa observó 

estratos calizos y dio a entender 

las 

la 

que 
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éstos eran muy compactos y 

mos que el autor de dicha 

rc~istentes; 

Relación se 

por ello, 

referta 

supone­

-también 

a esta caracter1stica de las rocas de la pentnsula, al 

mencionar la dificultad para excavar en un lugar y as1 

obtener agua. Por otra parte. 

1tquido 

al señalar la distancia a la 

que ·se encuentra el respecto a la superficie 

terrestre, indicó la profundidad del estrato impermeable y 

de los mantos freáticos, cuya agua "buena• era dulce, por 

lo cual utilizarla para satisfacer sus necesidades. 

lada, 

dtan 

da 

di ca 

ciada 

labra 

roca 

Sin embargo, a pesar de la dificultad arriba seña-

la 

abrir 

una 

que 

con 

los 

caliza 

mayor ta de las Relaciones constata que se po-

pozos en cualquier parte "por 

peña."t05 El 

pena 

la 

equivale 

tierra.tos 

Diccionario de 

a roca aislada 

Creemos que al 

españoles trataron de explicar 

y al mismo tiempo la delgada 

ser la tierra to-

Autoridades in-

que no está mez-

utilizar esta pa-

la desnudez de la 

capa de suelo que 

les 

no 

llegar rápidamente permit1a 

sabtan en ese momento es que 

a 

el 

la misma; lo que ellos 

suelo se origina de la 

roca que lo sustenta, a la cual se denomina roca madre. 

En algunos casos. como en Huxuppipp, los encomenderos 

explican cómo se realizaba la perforación de los pozos, 

la técnica explicada seguramen"tc debiÓ ser lndtgena. 

... los ... pozos -wueron hechos con p.l.cos de h.l.erro 
acera.dos, porque desde enc.l.ma de la ti.erra hasta el 
agua es toda una peña v.l.va y a, veces .suelen dar en 
pedernal, y cuando esto sucede toma.se por reme<t.l.o de 
dar pr.l.mero ~uego a la pi.edra y después tornar a 
cavar con lo.st 

0 
JT.l.co.s, porque con este remed.l.o la 

ablandan ... 



Al igual que en lo:; cenotes, en la explotación de 

los pozos (artificiales) los españoles también utiliza-

ron la fuerza anirnal¡ por ejemplo, el autor de la Relación 

de los pueblos de Titzal y Tixtual nos indica: 

... el agua la saca un caballo de una nori.a que ti.ene 
el pueblo de Tetzal [Ti.tzal], y el de Yxtual [Ti.xtual], 
que está menos brazas el agua, la sacan las i.nd.las, 
que son las que acarrean el agua con sogas y cho.J.o.s 
[ch'oy] pequeños, y las sogas delgadas como el 
dedo.tOlt 

Según el texto anterior los españole& utilizaron 

a los caballos para mover los molinos con que extra1an el 

agua, pero cuando la explotación se pod1a hacer con 

mayor -facilidad, se recurr~a a las ind1genas, las cuales 

seguramente se dedicaban a esta tarea antes de la negada de 

los españoles, ya que caredan de cualquier tipo de 

tracción animal para ayudarse en dicha tarea. 

Las Relaciones también mencionan la existencia de 

cuerpos de agua de poca profundidad a los que denominaron 

aguadas.~stas se encontraban cercanas a la población de 

Mama; una se llamaba Sah ltzá. y la otra, sin nombre, se 

agotaba en tiempo de secas.109 Aunque no podemos estar 

seguros sobre lo considerado por el autor de este texto, es 

muy posible que correspondan a la acumulación de agua en 

el terreno, porque si tomamos en consideración lo dicho 

respecto a lo ondulado del mismo, probablemente el agua se 

junte en las partes bajas y origine estas aguadas. En el 

segundo caso, además de la escasa profundidad ser fa de 



pequeña 

en la 

ext.ensiÓn, 10 

época de seca~. 

de aliment.arse. 

nea 

El 

en 

conocimient.o 

el planet.a 

de 

se 

95 

cual 

por 

ocasionar1a 

evaporación y 

b) 

la e><istencia 

remonta al siglo 

su 

no 

- ____ ...... -:.... 

agotamient.o 

tener manera 

subt.erránea 

subterrá-agua 

con el arquitecto 

Harco Vitruvio Pollio que pensó en su existencia como 

consecuencia de la in-filt.raciÓn del agua super-ficial. A 

de ello, en la antigüedad y en la Edad Hedia pesar 

supuso que provenla directamente del mar 

que 

idea 

el 

o de 

se 

la 

del aire en las cavernas condensación 

existlan en el interior de la tierra. 

considerado 

La 

como 

se 

de 

padre 

cre1a 

Vitruvio 

de la -fue secundada por 

Hidrologla 

cuenta la 

y por 

presencia 

impermeable. 

generalizadas, 

estas aguas 

En 

la 

era 

Mariotte, 

Bernardo 

del agua 

Palissy 

en el 

el siglo XIX 

primera supon1a 

quien además 

subsuelo hasta 

hab1a dos 

tomó en 

una capa 

t.eorlas 

que la presencia de 

el result.ado de la condensación de 

de 

las 

agua atmos-férico en los 

la 

poros de la tierra y 

vapor 

grietas de 

de la in-fil-rocas; la segunda 

"traciÓn del agua 

comprob3do que 

hidrológico 

Según la 

de las 

el agua 

o 

sinopsis 

supon~a. 

rránea 

equivocad.amente, 

se deb~a al mar 

consideraba producto 

precipitaciones. Actualmente se ha 

subterránea forma parte del ciclo 

anterior, 

que la 

o a la 

para el siglo 

presencia del agua 

condensación del 

XVI se 

subte­

aire en 
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las cavernas del interior de la tierra. La primera causa, 

como veremos más adelante, está enunciada en la Rela-

ciÓn del Cabildo de la ciudad de Mérida; el resto de los 

encomenderos, sólo señala el comportamiento y las carac-

terfsticas de las corrientes subterráneas sin aventurar-

se a explicar cómo se originaban dichas aguas ni siquiera 

recurriendo, como "la observación y la experiencia no 

llegan 

sucedido 

Fray 

cia de 

más 

con 

Diego . rtos 

originaron por 

ciÓn con la 

a lo 

otros fenómenos. 

de Landa, por su 

subterráneos los 

la acción de la 

fuerza divina que 

no pudo 

técnicas 

determinar su curso debido 

necesarias. Para 

ten1a como consecuencia 

fantástico como habta 

parte, planteó la pre sen-

cuales, argumentó, se 

naturaleza, en contraposi-

originaba los cenotes; pero 

a que no contaba con las 

dicha red subterránea 

••• que ca.si. 
agua dulce 
ella.s, en 
menguante 

toda. la costa e.stá llena de ~uente.s de 
que nacen dentro en la mar y .se puede de 
muchas partes, coger a.gua... cuando la 
de la a.gua queda la or.1.11a algo seca.lt2 

Esta idea del obispo no::J parece que hace referencia a 

manantiales, también mencionados en la Relación de la 

ciudad de Mérida, al decir que en la costa de Tzama, donde 

se encuentra el puerto de la villa de Valladolid, dentro del 

mar hay una corriente subterránea, y en su salida los 

ind1genas pon1an una palma y por el cen'tro de su tronco 

subfa el agua con mucha f"ucrza, lo que hace que se observe 

desde muy lejos; el agua obtenida de esos mananti;iles era 
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utilizada por los marinos para satisfacer su sed.113 El 

-fenómeno de encontrar agua dulce dentro del mar, que los 

españoles denominaron manantiales, se debe a "la 

existencia de estratos impermeables que originan aguas 

confinadas que brotan en el mar como manantiales de agua 

dulce."'14 La altura y velocidad la salida del agua a 

través del tronco de la planta, mencionada en las Relacio-

nes,seguramente se debe al -t'"enómeno de capilaridad. pe-

sar de la explicación de este hecho, la misma Relación 

se extraña de la presencia de agua subterránea en la 

ciudad, Si se encuentra tan alejada del mar.115 Esto 

indica, como señalamos anteriormente, la influencia de la 

escuela que suponla el origen del agua subterránea como 

resultado del agua marina, pues los autores de este 1:.e><.to, o 

alguno de ellos, no se pudieron explicar, 

freáticos 

en primer lugar, 

la existencia de dichos mantos 

las cusas que los originaban. 

En oposición a lo antes mencionado, 

las Relaciones indica la presencia de 

que tienen una dinamica propia y desembocan 

y 

la 

en 

mucho menos, 

' mayor1a de 

subterráneos 

el mar; por 

ejemplo, el encomendero los pueblos de 1zamal y santa Ha-. ria nos dice lo siguiente: 

No hay r1o en toda ella nJ. 'fuente alguna, aunque se 
hallan algunas 'fuentezuelas y oJos de agua en la playa 
de la mar y se tornan luego a sumJ.rse... TJ.énese por 
entendJ.do que algunas de estas aguas corren por debaJo 
de tierra, y que son rlos que van a parar a la 
mar.ttc:. 



98 

La primera a-firmaciÓn del autor indica, a nue5t.ro 

parecer, el drenaje de esta zona, es el 

arreico, ya mencionado, que se caracteriza por la diffoit 

identi.,icaciÓn de las corrientes superficiales, en este 

caso por las caracter1sticas litológicas que permiten la 

infiltración del agua de lluvia, y hace dif1cil seguir 

el curso de estas corrientes cortas. De cualquier manera, al 

mencionarlas, el encomendero deja ver ta posibilidad del 

establecimiento de población en las zonas donde nay esos 

afloramientos de agua. 

Para caracterizar esta red subterránea que tiene un 

drenaje exorreico, es decir, hacia el mar, el encomendero 

del 

ciÓn. 

pueblo de Dzidzantun utilizó la 

... se t1ene por cosa. c1erta. 
deba.jo de la ti.erra que corren 
algunas partes hay cuevas de 
crian en ellas bagres y 

que 
haci.a 
muy 

peces 
buenos de comer.tt7 

siguiente explica-

pasan r1os por 
la mar, porque en 
buena agua y se 
pequeños, y son 

La presencia de esta especie piscfcota en las "cue-

vas", que estamos 

cenotes, está 

misma, que con 

lleguen al mar¡ 

seguros era una . 
mas 

el 

lo 

relacionada 

hecho de 

más probable 

manera de denominar a los 

con el 

que tos 

es que 

. 
rtOS 

estos 

de 'ª 
subterráneos 

peces hayan 

remontado la corriente y tuvieran una adaptación posterior 

a un medio no satino, lo que les permi't.iÓ reproducirse en 

ét. El hecho es mencionado con bastante frecuencia en las 

Relaciones, pero son pocos los autores que intentan dar una 
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explicación, como sucede el caso que acabamos de 

mencionar, que por otro lado a nuestro parecer no estaba tan 

errado. Por otra parte, corrobora nuestra idea sobre la 

importancia de los cenotes y las corrientes subterráneas, 

ya que además del lfquido, tanto los ind1genas como 

los españoles pudieron aprovechar las especies pesqueras 

que se encontraban en ellos. 

LOS españoles consideraron a los cenotes como agua 

super-f'icial y, en un sentido muy amplio, . 
SI lo son. pero 

debemos pensar que son una consecuencia del agua de la li-

tÓs-f'era que está en estrecha relación con las caracte-

r1sticas litolÓgicas, las cuales permiten que el agua 

disuelva los estratos y se derrumben los techos de las ca-

ver nas. dejando el depósito al aire libre. Por ello Or-

dÓñez explica: 

Algunos de los lechos de aguas subterráneas o ceno­
tes están conten.ldos en espac.los huecos de hor1.zontes 
de sahcab, en donde esta roca ha s.ldo arrastrada 
durante el mov.lm.lento de las corr.lentes subterráneas 
de agua.tta 

De lo analizado con respecto a la hidrograf1a de la 

penfnsula de Yucatán podemos concluir: los españoles 

entendieron que en esta área la hidrograf1a superficial 

y subterránea se encuentran en ~ntima relación, como 

la que señalaron existe especialmente entre las corrientes 

internas y los cenotes, a pesar de que sus explicaciones no 

ten1an mucho que ver con la realidad y que de hecho la red 

subterránea ayuda a la presencia de los cenotes, pues es 
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su 

una 

se 

acción la que permite la disolución de la roca y deja 

cavidad 

-forman 

cuyo techo se derrumba por gravedad, con lo que 

estos depósitos naturales, "Únicas -fuentes 

clase. de permanentes 

usos en 

de 

la 

abastecimiento de 

pen1nsula."119 

agua para toda 

Algunas 

existencia 

Relaciones, y aun el 

lagunas; 

propio Lan-::!a, mencionan 

la de varias en ningún caso los 

autores van 

la 

más aná de esto, sólo se concretan a ha-

blar de que conten1an 

mencionan su las compara con 

y 

los 

ni siquiera 

cenotes y 

dice que son 

que 

las 

además 

Relaciones 

calidad del agua 

-forma. El obispo 

de agua salobre, que no es 

corriente.120 no es agua 

buena 

Lo 

para beber y 

mismo indican 

Sihun-de los 

ch en, Tiab y TieK y 

pueblos 

So tu ta 

de 

y 

Cacalchen, 

Tibolon121; 

ciÓn que suponemos para este -fenómeno 

la rugosidad y las ondulaciones del terreno, 

namos, deben permitir la acumulación del 

Estas 

Yaxa y 

y la explica­

siguiente: es 

que 

agua 

la 

ya mencio­

procedente 

aguas disuelven de la lluvia en 

poco a poco la 

algunas 

roca y 

zonas bajas. 

se impregnan de sus part1culas, lo 

cual 

que 

quien 

den 

las 

dice 

hace inutilizables; 

el encarrendero de los 

por eno, 

pueblos 

no es extraño lo 

de Citilcum y Cabiche, 

supone que estas 

el establecimiento 

lagunas salobres condicionon e impi-

de población en sus orillas.122 

Además, aunque éste 

habr1a 

no -fuera el -fact.or principal o el 

más importante, que tomar en cuenta el comporta-
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miento de las aguas y el régimen que presentan, . 
as• como 

la extensión de la laguna para saber los beneficios que 

reporta. 

Por otra parte, la Relación de TeKit menciona cinco o 

seis lagunas producto del agua de lluvia y que reciben el 

nombre de Yoca, cuyas aguas son gruesas y producen hinchazo-

nes a los que las toman123, y podr1a relacionarse con 

los materiales disueltos en el agua. Seguramente estas lag u-

nas corresponden a lo que los españoles denominaron agua-

das. Esta af"irmaciÓn la hacemos con base en lo que dice 

Ordóñez al respecto. 

En la regJ.Ón orJ.cn'tal y ~ur de la par'te mexJ.cana de 
la penlnsula de Yuca 'tan .se encuen'tran lagos y 
numerosas y encorvadas lagunas Uamdas "aguada.s", al­
gunas de ellas con una "forma. ca.racter1.stJ.ca de me<IJ.a 
luna. Es'to.s lagos .se han "formado probablemente a lo 
largo de "fallas o de bloques hundJ.do.s en regJ.ones de 
cavernas; algunos de estos lagos o aguadas presentan 
e.scarpa<Sura.s en algunas partes de la medJ.a. luna, J.ndJ.­
cando que rea.lmen'te se trata de escarpes de "falla, 
sJ.endo un ejemplo de es'te el lago de ltzá. en el De­
partamento del Petén de Guatemala, no muy lejos de 
la "frontera con Campeche. En e.s'te lago, el -fondo tJ.ene 
la 1orma. de un plano J.nclJ.nado con la. mayor pro"fundJ.dad 
hacJ.a. el pJ.e de la e.scarpadura.124 

Seguramente 10 que nosotros consideramos en el 

apartado de hidrograf1a superficial sobre las aguadas, 

corresponde a la dei'iniciÓn de este autor, e incluso hemos 

pensado que la que mencionamos, denominada Sah ltzá, es la 

misma que Ordóñez localiza en el Petén, porque en 

aquella Relación se menciona ubicada fuera de esta provin-

cia, es decir, fuera de la Gobernación de Yucatán. De 

ser cierta nuestra suposición, resultar1a que los espa-



102 

ñoles utilizaron en algunos casos la palabra laguna como 

sinónimo de i'.lguada. Esta misma Re•aciÓn, corre apondicnt e 

a los pueblos de Hama y Kan temo, constata también que, ca-

mino a la ciudad de Mérida, hay aproximadamente seis lagu-

nas, circulares y de gran tamaño, algunas de las cuales 

son de agua dulce. Lo más importante es que a "tres de es-

tas lagunas no se les halla su e to aunque se ha procurado; 

las otras tres 
, 

SI, y se agotan en tiempo de mucha seca 

peca cosa ... t25 At parecer el encomendero confundió tos 

conceptos cenote, aguada y laguna porque tas 

caracterfsticas que indica respecto a estas "lagunas", no 

tiene nada que ver con 'º expresado por Ordóñez, pero . 
SI podrfan relacionarse con las descripciones de algunos 

cenotes. 

La Relación de la Villa de Valladolid dice que la pe-

n~nsuta 

... no ti.ene n.lnguno.s rlo.s, si.no estas lagunas ele 
agua elulce que t.lenen muchas en el.lstancta ele tres 
leguas; de una o do.s de estas lagunas .salen do.s ~uente.s 
y éstas corren algún tanto ti.erra a<.lentro ... t26 

Esta explicación a nuestro parecer vuetve a hacer 

alusión ª' drenaje de 'ª pen~nsula porque menciona, de 

nueva cuenta, la aparición de corrientes que en este caso 

surgen de las lagunas y tienen un corto recorrido 

superficial. Suponemos que después se vuelven a infiltrar. 

Por 

dulce; 

agua 

ello, consideramos 

también pensamos 

. , 
serv1r1an a 

que 

que 

tos 

dichas lagunas eran de agua 

en general estos cuerpos de 

viajeros que hac~an largos 
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recorridos para abastecerse del 11quido y no sufrir 

trastornos durante su camino. 

Por Último queremos destacar, siguiendo la división 

pol1tica actual de la pen1nsula, que .•• 

El Estado de Yucatán carece práct.lcamente de 
r1os y lagos. En la parte central de la pen1nsula 
hay un gran lago, el Ch.lnchankanab, pero la mayor part.e 
de él se encuentra en Qu.lnt.ana Roo, el cual t.lene 
var.los lagos de los cuales el más conoc.ldo es el de 
Bacalar.1Z7 

Si observamos un mapa de la zona en donde estén 

ubicados los pueblos que en la parte final del siglo XVI 

-fueron encomendados inctufdos en las respuestas al cu es-

tionario de Felipe "· veremos que se localizan en la parte 

norte de la misma; los lagos que acabamos de mencionar 

les eran desconocidos en ese momento. Ello se debe a que 

hacia el sur sólo conoc1an la costa, y según parece no 

se adentraron más allá de la cordillera Puuc pues su-

pieron 

también 

que 

éste 

no hab1a ningún asentamiento. Seguramente 

-fue el caso de Landa, aunque es más 

dif1cil corroborarlo, porque no menciona la extensión 

que consideró de la pen1nsula al escribir su obra. 

5. \leaetac1ón 

De los temas que hemos incluido en esta parte del es-

tudio correspondiente al medio f1sico, nos parece que tan-

to la vegetación como la fauna, que analizaremos 

riormente, despertaron exclusivamente un interés 

poste­

pragmá-

tico. ya que con ellas no sucede 10 visto hasta ahora, es 
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decir, algún intento de 

originan el fenómenot26, 

ciÓn geográfica de la 

explicación de las 

en este caso 

vegetación. 

Por otra parte, nos parece un tema muy 

bre todo en las Relaciones ••• , porque todos 

causas que 

la distribu-

repetitivo, 

los que 

so­

r es-

pondieron al cuestionario tuvieron que contestar las pregun-

tas correspondientes. 

(Cuadro 1), 

sobre las 

vestres y 

para de 

plantas que 

naturales 

Por ello decidimos elaborar un cuadro 

alguna 

los 

manera 

españoles 

la pentnsula de 

resumir la información 

consideraron como sil­

de Yucatán. 

En 

cantidad 

-frutales, 

el 

de 

cuadro notamos que el lugar principal, por la 

especies mencionadas, 

que seguramente fueron 

lo 

de 

ocupan 

gran 

los árboles 

utilidad para 

ellos, porque aprendieron a consumirlos a 

ind1genas, como lo señala Landa.129 

través de los 

Otros árboles 

paño•es, 

indtgenas, 

como lo 

fueron 

también de 

habta Sido y 

los maderables, 

importancia para los 

segu1a siendo para 

es decir, aquellos 

es­

tos 

de 

los que pudieron utilizar su 

de ros explican básicamente 

tronco. De ellos, los encomen-

zan para 

autor de 

que ten1an 

cubrieron 

los 

ellos. 

pocos 

la 

la 

elaboración 

Relación de 

estas maderas, 

que algunas especies se utili­

las casas.130 El de vigas para 

Tzama da a entender la utilidad 

cuyo valor tarde o 

los colonos y supieron aprovechar. 

temprano des­

Además, es de 

que mencionan la distribución de algunos de 
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En la. cost.a del dicho pueblo de Zama [TzamaJ hay 
mucha. cant.ida.d de árboles silvest.res en los cuales 
hay bra.si.l y guayacan [guayaco], que en los 
reinos de Ca.st.1.lla. si.rven los dichos palos.131 

su opinión nos hace pensar en la importancia 

económica de estos árboles, en la medida en que sus 

maderas fueron exportadas a la metrópoli, lo cual segura-

mente representó una nueva fuente de ingresos, porque los 

españoles tentan gran facilidad para obtener las. Pero la 

utilidad no se concretó exclusivamente a las actividades 

terrestres, pues también notaron que, especialmente, la 

madera de los cedros era utilizada "para hacer algunas 

barquetas; que algunas son tan grandes que se navega en 

ellas."132 

Igualmente importantes para los colonos -fueron los 

árboles de tinte, al grado de que muchas Relaciones los 

mencionan y, como en el caso del pueblo de TeKit, indican 

los colores que se obtienen. 

[En] la comarca del di.cho pueblo de Tequi.t.e [Teki.t.] 
hay árboles con que t.i.ñen de negro, que en lengua 
de los 1.ndio:s se di.ce eque [e«>J; hay ot.ro.s 
árboles que t.i.ñen verde, que se di.ce en lengua de 
la 1.1.erra r•rax era> ax], y azul que se llama de 
lo ml.smo, y colorado que :se llama en lengua 
yachechex [ya>axhaJalche>1.t33 

El hecho de que el encomendero mencione las especies 

tintóreas con tanto detalle nos demuestra el interés de 

los españoles por éstas, 

dicho por el autor de la 

observa que los tintes han 

y lo 

Relación 

sido 

podemos confirmar en 

de Sinanche 

introducidos en 

y Egum; 

España, 

lo 

é1 

y 
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suponemos que de se con mayor 

facilidad en el continente europeo. 134 

terés 

una 

rea, 

Por otra parte, 

que 

manera 

de la 

los 

integral, 

pen1nsula; 

a los españoles les pareció de in-

usaran lo más posible, o de 

la vegetación, especialmente arbÓ-

en algunos casos eJempli-fican lo 

explotado y su utilización. 

... el xan con hoJa.s como palmJ.tos y que se 
ut.i.lizan para techar las casas, el pom, cuya resina 
se u_tl.lJ.za como incienso, llamándolo copal. El 
.luclJ, es un árbol de 'frutas como vasos: es decJ.r, 
Jicaras. El clJ:iy cuyas hoJas utJ.lizan los 
españoles y naturales para comer: otro es el IC .l. 1 

que los españoles llaman maguey, a.provechado por los 
españoles y los J.ndi.os en lugar de cáñamo y de la 
ra1z hacen vJ.no.t35 

De la gran variedad de árboles que encontraron los 

españoles hubo un cierto número que por diversas razones 

les interesó más y les dedicaron mayor atención. De 

este grupo el más representativo es el pom o copal, 

del cual destacaron la importarlcia ritual que tuvo para los 

Sobre éste, el autor de la Relación de Mama 

y Kan temo nos dice lo siguiente: 

... será tan grande como una hi.guera; oándole gol­
pes alrededor y deJá.ndolo dos dias destila de si 
una resJ.na como trement.l.na excepto que es más dura y 
muy blanca; llámanle los españoles copo.l y huele 
muy bi.en y ti.ene muchas virtudes... usaban mucho los 
naturales de este sahumeri.o cuando o-t'recia.n 
sacr.1'fi.c.1os a. sus di.oses, el cual dJ.cho árbol ha}' en 
este dicho pueblo [Mama] y acuden en busca. de el de 
más de veinte leguo.s a la redonda, porque no lo 
hay.136 
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Dentro de este tema Landa incluyb la descripcibn 

de algunas ;1ores, .:>unquc por la forma de presentarlas nos 

da la impresión de que lo más interesante para fue 

su valor comercial. Entre las que se señala se encuentran 

las siguientes: t:ixzula, más olorosa que el Jazm1n, 

blanca y, por las propiedades de su tronco, puede llevarse a 

España. 

también 

Hay 

son 

azucenas 

-factibles 

pequeñas, blancas 

de trasladar 

y olorosas, que 

a la metrópoli, 

además su olor no es dañino a la cabeza como el de 

otras: t.ambién existe una rosa llamada ixlau/ que es 

muy olorosa y bonita. En los árboles ni e te" hay rosas 

blancas, amarillas y otras moradas, el árbol del 1<om 

que "es de mucho olor y arde de gran calor cuando hue1e". 

con hojas frescas y anchas.137 según 10 expuesto, 

estas -flores tendr1an ante todo utilidad económica y 

. . 
serv1r1an de ornato en la medida en que, según 

podr1an ser introducidas en España. El obispo no 

é1, 

tomó 

en cuenta, porque en cualquier caso no lo hubiera podido 

hacer, los requerimientos climáticos y hábitat de todas 

ellas, que seguramente no resistir1an la adaptación a 

condiciones 

Pero . 
as• 

pecies antes 

que se pueden 

que hay gran 

distintas • 

como señala 

mencionadas, 

dar diversos 

variedad de 

adorno y sustento para las 

ajenjo, más bonita cuando 

la posible utilidad de las es-

también considera otras a las 

usos. Por ello, en resumen, dice 

yerbas, cuyas flores sirven de 

abejas; entre ellas destacan el 

"las indias echan, al pie, cer-
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nada"; otra (que no tiene nombre en el texto), con hojas 

largas y delgadas, es muy y su olor es como 

trébo1, se utiliza para ornato de los templos. Los montes 

están cubiertos, en algunas partes, de albahaca, muy fres-

ca y olorosa.138 

As1, Landa nos introduce en otro tipo de vegetación 

la herbácea. Dicho tipo ocupa un espacio importante en las 

respuestas que conforman las Relaciones ••. , particu-

larmente las que les parecieron más importantes, es decir, 

las 

ran: 

utilizadas en medicina. En términos generales conside-

Hay en es't.a 1.1erra mucha. can1.1dad de h1erbas 
med1c1nales de d1'.ferentes prop1edades, y s1. hub1ere 
persona en ella que tuv1.ese conoc1.m1en1.o de ellas las 
halla ria de grand!s1ma u't..t.11.dad y e'.fec't.o, porque 
los 1.nd1.os naturales no hay en'.fermedad a que no 
apl1.quen hl.erbas, pero preguntándoles razón de su 
propl.edad no saben de o't.ra m&s de ser '.fria o 
ca.11.en't.e, y suelen usar de ellas para aquel e'.fec't.o que 
la.s apl1.cau, pero en e'.fec't.o hay muchas de gran vl.r't.ud 
para 1.oda suer't.e de en'.fermedad, y con't.ra veneno, y por 
el contrar1.o, 1.am1>1.én las hay muy venenosas y 
mor1.1'.feras.t39 

Por otras contestaciones más detalladas nos hemos 

podido enterar de los nombres y propiedades de algunas de 

ellas, por ejemplo, 

parecer, 

restriñe 

como hemostático, 

la sangre de 

o escorzonera actuaba, al 

porque "el zumo de esta yerba 

cualquier herida"; además la 

infusión que se hac1a con ella ayudaba al h~gado y al 

estómago¡ l<abalha'!, de gran utilidad en las calenturas 

y como antfooto y recomendada para las hincha-

zones. De otras, aunque no supieron sus nombres, 
. 

SI se-
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ñalaron el beneficio que ten1an para la sa1ud, como 

plantas para curar hinchazones, mal de o Jo, llagas, para 

nacimientos, para hacer crecer el pelo, etc.140 

No sabemos hasta qué punto el conocimiento de todas 

estas plantas representó alguna utilidad para los espa-

ñoles, pensamos que si la hubo, i'ue más en función de 

su seguridad personal, por el detalle de algunas explicacio-

nes y también, tal vez, por el hecho de que no encontra-

mos ninguna re1'erencia sobre las hierbas venenosas y sus 

efectos. En todo caso, estos catálogos, aportados por las 

fuentes, nos proporcionan información esencial para el co-

nocimiento <Je la herbolaria ind~gena. 

La 

que sólo 

que era 

visión de los 

se refiere 

la que ellos 

colonos 

a la 

' conoc1an, 

y del re1igioso, a pesar de 

parte norte de la penfnsula, 

y constituir una mera des-

cripciÓn de la vegetación, podemos considerarla como 

bastante completa, pues no debemos olvidar que no hay una 

marcada diferencia entre esta zona y el sur en cuanto a este 

elemento del medio f~sico, ya que ••• 

que 

... las caracter1.st1ca.s ~1.s1ca.s de la m1tad .sur y 
la mJ.t.ad nort.e de la Penlnsula de Yucat.án se unen 
ent.re .si de manera J.mpercept1ble. La alta .selva 
tropl.cal del .sur cede el paso gradualmente a los 
árboles má..s baJo.s y a la maleza J.mpenetrable del 
norte. La mayor parte de las plantas Út1le.s 
caracter1.st1ca.s de la mJ.tad sur de la ccnfusula .se 
encuentran tamb1én en el norte, .s·alvo pocas 
exccepcl.ones.141 

Según los autores contempor áncos, la vegetación 

se encuentra en la zona, se explica por las carac-
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ter1sticas climáticas imperantes en ella, ast como por 

la naturaleza misma del t.erreno, haciendo relaciones clima-

suelo-vegetación, que dan la pauta para comprender los 

patrones que influyen en el comportamiento de la 

ú l t i m a 1 4 2 

En la actualidad, en el estudio de este elemento del 

medio geográfico f1sico debemos tomar en cuenta un i'ac-

tor que lo puede modificar, y de hecho lo modifica en gran 

medida, nos referimos al desmonte para los cultivos y para 

pastos, a estos Últimos algunos autores los han indicado 

como resultado del agotamiento de los suelos por los culti-

vos y los denominan sabanas, que además cubren grandes 

extensiones en el área.143 

Por Útimo debemos señalar que los españoles, 

más que considerar las causas que originan la distribu-

ciÓn de la vegetación de la pen1nsula de Yucatán, 

reflejan en sus comentarios su particular punto de vista, 

además de dejarnos un testimonio sobre las especies de la 

vegetación de esta zona y sus usos en esa época, cuyo 

conocimiento les debió de haber sido de gran provecho y 

utilidad. En todo caso, su incipiente catálogo sobre las 

especies vegetales del área que permitir ta observar la 

evo1uciÓn de este elemento del medio f~sico, ha sido in-

crementado, a través del tiempo, si consideramos la expli-

caciÓn de Victoria sosa. 

Ha.st.a la -Sccha se han regi.stra.do aproxima.da.mente 
t,c.oo especi.es de plantas superiores de t43 -SamilJ.as 
bot.á.ni.cas. De éstas las mejor representadas son las 
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leguminosa.s, compuestas, 
En Ja península hay 
algunos aut.c.>1"es calculan 

gram1ncas y eu~orbiáccas. 
mucha3 especies enaérnscas; 
que alcanzan un ts;.:.14•:-

6.rauna 

Como sucede en el caso de la vegetación, los 

españoles sólo se concret.aron a hacer prácticamente 

una lista de las especies animales de la pentnsula, mismas 

que aparecen en el Cuadro 11. Todas las consideradas en él 

corresponden 

a éstas con 

a las 

las 

silvestres, 

domésticas, 

ya que los colonos mezclaron 

con lo que presentan una 

visión muy completa de este elemento del medio ffsico. 

De cualquier manera, hemos decidido, por razones 

prácticas, hablar de las segundas en el apartado de 

ganaderta. 

Hemos notado que en muchas ocasiones los autores de las 

Relaciones antes de iniciar su registro de los animales de 

esta zona hablan de ellos de manera muy general; asf, la 

Relación de la villa de Valladolid dice lo siguiente: 

Ha.y gran abundancl.a de caza: venados, corzos, 
coneJo.s, puercos de monte que tl.enen el ombligo en el 
lomo, pavas, palomas, perd.l.ces, codornices, tórtolas, 
tordos y ot.ra.s muchas sabandl.Ja.s, culebras de todas 
maneras ponzoño.sa.s.t45 

Cuantitativamente consideramos que estos autores, 

Landa incluido, pusieron mucho más interés en las 

especies 

presentar1an 

presentar los 

mayor 

atgÚn 

animales 

tamaño por ser 

beneficio. Por 

de la pentnsula 

éstas las que re-

otra parte, para 

hemos optado por el 
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orden 

además 

especies: 

como 

sirve 

112 

aparecen en 

paro explicar 

a 

obra de la 

el desarrollo evolutivo 

las superiores. 

de 

que 

las 

El 

cranes y 

de las 

obispo 

inferiores 

de Yucatán 

hormigas en esta 

menciona la 

zona; explica 

existencia de ala­

el resultado de la 

picadura de ambos y 

gundas es mucho más 

saca en 

dolorosa 

conctusiÓn 

y t. arda 

que 

más 

la de 

tiempo 

laa se­

en des-

aparecer. Esto puede hacerlo porque al comparar los a lacra-

nes de España con los del 

que 

el 

Nuevo Mundo, aspecto muy 

en su obra,dice los primeros son más ponzo-destacable 

ñosos.147 Suponemos que cronista hizo esta conside-

ración por alguna 

le haya sucedido 

experiencia ajena, 

personalmente. En 

porque no 

todo caso 

creemos que 

nos parece 

importante 

ya dijimos, 

f1a. 

que 

es 

realizara 

uno de 

este tipo de retaciones, que como 

la geogra-los principios básicos de 

Las crónicas presentan la diversidad de arañas que 

se 

tos 

encontraron 

grados de 

menciona dos 

en esta 

detalle 

especies 

región y 

al hacerlo; 

pero las 

como 

por 

siempre, 

ejemplo, 

describe con 

hay distin­

Landa sólo 

bastante 

detalle, 

Tixtual, 

en 

su 

cambio, 

autor 

en una de las Relaciones, la 

y 

de Titzal y 

dica 

en 

para 

el 

su nombre 

conocer a Al 

lo nocivo que 

su salud, 

remedio que 

por 

los 

caracteriza mayor número además in-

indtgena.14B 

estos 

serta la 

animales, 

picadura 

los 

de 

ello pronto debieron 

ind~gcnas utilizaban 

españoles 

cualquiera 

aprender 

en esos 

pensaron 

de ellos 

cuál era 

casos. 
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llaY aranas de dos o 
que si .se descuida el 
remedio que para est.as 
que en España llaman 

t.res maneras, muy ponzoñosas, 
pica.do ele ellas muere, y el 
se halla es tomar chile molido 
p1.m1.enta de las Ind1.as.t49 

En cuan t. o a los peces, ya hab1amos mencionado 

algunos de los que encont.raron los españoles al re-ferir nos 

a los cenotes y también señalamos su importancia ali-

menticia. Como ver en el cuadro correspondiente a la 

-fauna, el 

podemos 

cat.álogo pisc1cola se ampl1a con otras 

especies, cuyo interés fundamental, según dest.aca Landa, 

resid~a en la alimentación o en los productos obt.enidos 

al transformarla y que estaban en estrecha relación con la 

comida, como en caso del manatf, mal inclu1do entre los 

peces, pues en realidad se trata de un mam1fero marino, 

del cual se sacaba manteca para cocinar. Pero además de 

otorgar gran importancia a las especies Útitt:!S, destaca 

t.ambién las peligrosas.150 

Asf como Landa caracterizó, de manera muy general, 

a los animales acuáticos que se encuentran en los cenotes 

y en 

que 

el mar, la Reladn de la villa de Valladolid nos 

criase en esta laguna [Chahuac-Ha] un 
di ano que llaman di.a hacas [Cs'ahaXay} 
pi.amente son roo.Jarras, y cal.manes que 
gartos.f.5t 

pescado 
que 

llaman 

dice 

me­
pro­

la-

Según esto, no sóto hab1a peces en los medios 

señalados al principio, también los hab1a en las 

lagunas, seguramente para alimento de otras especies como 



sucede 

que 

en este 

habalaremos 

ca o o 

a 

1 1-1 

con los reptiles señalados y de los 

con tinuactón. 

Entre los animales de este tipo, es decir, los repti-

tes, tos 

abundancia 

destacan 

siguientes: 

son 

ellos, 

muy 

son 

más mencionados 

y sus formas 

son 

tan 

los ofidios, 

distintas. De 

ciertas carac terts ti ca s. LOS más 

tal vez 

algunos 

citados 

por su 

de ellos 

son 

ahaucan, 

ponzoñosos, 

l<"'ool<"'ob, 

aunque 

taxinchan, l<uyum; éstos 

según tos más peligrosos, 

el segundo y el tercero porque para su mordedura 

no hay remedio. Una falsa creencia que mencionan es que pi-

can con 'ª v1boras es 

hemotÓxico 

cola. Es 

porque 

todo el 

evidente el veneno de estas 

tos cronistas señalan que se suda 

sangre por cuerpo durante veinticuatro horas hasta 

que 

que 

hab~a 

agua, 

el mordido muere. A este respecto, otra Relación dice 

para 

que 

curar 

beber 

'ª mordedura de 

chile y piciet 

la v1bora taxi ne han, 

(tabaco) y en 

remedio utilizado en otros casos, y 

molido 

además asegura 

que 

no 

el reptil se mueve dando saltos. Mencionan otros oi'idios 

aunque ponzoñosos y 

muerdan no hacen 

los 

daño. 

consideran 

A pesar 

mansos porque 

de ello, éstos son tan 

largos 

otros 

y gruesos que tratan de ahogar a los humanos y a 

animales que utilizan para alimentarse. Seguramente se 

ciudad de Herida refieren 

incluye, 

que 

como 

los 

el 

nombre 

a las boas. La RetaciÓn 

además, 

indios 

la presencia de 

llaman i><flunpets 

de una lagartija con pintas 

en lengua parece 

de la 

una 

blancas 

vtbora 

cuyo 

y 

ponzoñosa 

tamaño es 

y cuyo 

significar 

negras 

"breve tiempo" 

,, 
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porque mata muy rápido. Sobre este saurio encontramos, 

como 

una 

pues 

se puede 

planta y 

observar en el cuadro, dos referencias: una a 

ambas la otra a un animal. Quisimos destacar 

nos pareció muy .interesante que se presentara esta 

dualidad y una planta pudiera 

morfológicos 

fauntstica. En 

que 

que 

todo 

recordaran 

caso. creemos 

los 

casi 

de 

con 

tener 

una 

toda 

rasgos 

especie 

certeza, 

que 

de 

más 

los españoles 

describirlo 

importante, 

Los cronistas 

se refertan al animal, pues además 

ftsicamente, indican su característica 

es decir, su ponzoña.152 

destacaron la presencia de las iguanas, 

las 

los 

cuales servfan de alimento tanto para ellos como para 

las compara con los lagartos espa­

la forma, y señala que se encuentran 

indtgenas. Landa 

ñoles en el color y 

cerca del mar o en zonas con agua y se ocultan en la tierra 

o en 

rar 

el agua; además, 

los ojos.153 

su excremento se utilizaba para cu-

como 

por 

como 

siempre, el obispo hace comparaciones con lo cono-

cid o 

sólo 

y también expone la utilidad que tienen no 

alimento; también 

los indios que 

que seguramente 

ce en 

Por 

ter izado 

las 

Ú1timo, 

como un 

temen porque 

corresponde 

Relaciones.154 

resalta la 

lagarto que 

menciona 

despide 

una 

un 

al iKhunpets 

de 

lagartija a la 

sudor ponzoñoso, 

que apare-

un presencia 

está en el agua 

reptil 

y en 

carac­

la tie-

rr;:i; es un animL>I muy pe:s-.i'.ldo y come mucho; deposita sus hue­

vos en hoyos sobre la ilren;:i en grandes cantidades y ;:il nacer 
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crans tratan 

por el calor. Con 

providencia regula 

perjudicial que 

de 

1 1 6 

llegi'.lr al mar, por ello muchas mueren 

ello, agrega, se comprueba que la divina 

la Vida de los animales ya que ser~a 

todos vivieran.155 

Estamos prácticamente seguros de que el obispo se re-

-fer~a a las tortugas de gran tamaño al hacer esta 

descripción; probablemente las consideró como otra va-

riedad de lagartos por la -forma en que se mueven sobre la 

superficie, o bien se rei'er~a a la especie conocida preci-

samente como tortuga lagarto. Este concepto es incorrecto, 

como lo es la explicación 

fenómeno 

sobrenatural con la que pretende 

caracterizar un que ser1a conocido de manera 

cient1fica4' y siglos después, como "equilibrio e coló-

gico". En cualquier caso, nos parece de interés que este 

autor haya intentado explicar este hecho, y que le haya 

dicha causa natural, aunque además del calor, 

el origen de este fenómeno se encuentre en otros animales, 

depredadores naturales, y en el hombre mismo. 

Según el orden propuesto para presentar a las es pe-

cíes anima1es, a continuación hablaremos sobre las aves; 

hacemos hincapié en que nos concretaremos exclusivamente a 

las silvestres, ya que los españoles incluyeron aqu~ a 

las especies domésticas que ellos mismos introdujeron. 

El inventario más completo, o al menos más detalla-

do corresponde al obispo de Yucatán; incluso las separa en 

dos tipos: terrestres y marinas, de acuerdo al lugar donde 

obten~an sus alimentos. 
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Aquf utiliza los nombres de las especies que él . conoc1a, seguramente con base en las semejanzas que encon-

tró entre aquéllas y las nuevas que observaba. Para no 

repetir los consignados en el cuadro sobre fauna, sólo 

destacaremos algunas desconocidas por Entre las te-

rrestres señala la existencia de una ave con un pico 

resistente que se alimenta de gusanos y que seguramente 

corresponde a alguna de presa, pues aunque originalmente 

pensamos en el tucán, éste se alimenta de frutas. En 

cuanto a las especies marinas, además de las señaladas 

como similares a las que é1 conoc1a, destaca una 

parecida al avestruz, con un gran pico que busca peces en el 

agua cayendo con mucho ~mpetu, haciendo el golpe 

nadando y tragando el pez vivo sin más lo guisar y 

escamar"; creemos que se refiere al pet1cano; además 

seña1a la presencia de flamingos y dice que en la Laguna 

de Términos hay garzas blancas y pardas y otras aves de 

diversos tamaños que buscan comida en la costa o en las 

olas, pero lo más admirable, es la protección y cuidados 

por parte de Dios.156 

El obispo trató de explicar de m<Jnera muy detallada 

las especies de aves que encontró y consideró en su 

obra: notamos en algunos casos desconocimiento o ingenuidad 

en su escrito, como el señalar que las aves no guisaban 

los peces. Por otro lado, en ese momento aparece su carác-

t<'.'r de hombre religioso en la medida en que habla de la pro-

tecciÓn divina de las üVCS. 
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Las Relaciones, al hablar de las aves, lo hacen sola-

mente sobre las terre:::itrea, y en términos generales 

coinciden 

indtgenas, 

son sus 

con el obispo. Muchas 

nos pero lo que 

comparaciones con las 

veces 

pareció 

señalan los 

de mayor 

aves que conoc1an 

nombres 

interés 

en Espa-

ña; 

como 

además, 

sucede 

comentan la utilidad que tienen algunas, 

con las auras o an cn~om, que al cocerse 

en 

Es 

de 

nes 

nes 

agua serv1an para lavar heridas y curar llagas.157 

posible que los españoles experimentaran las bondades 

esta 

con 

cura, 

toda 

o bien la supieron por los indtgenas, quie-

seguridad utilizaron este procedimiento con -t'i-

curativos. 

En 

ninguno 

porte, 

En todo 

algunas 

completa 

es 

cuanto a los mam1-feros, 

que 

para 

hubiera 

carga 

caso, nos 

Relaciones, 

a estos 

servido 

o de 

parece 

presenta 

animal""s 

en esta parte donde 

a 

'tiro, 

que 

de 

de 

más 

entre ellos no encontraron 

los indtgenas como 

como lo señala 

su lista, junto con 

trans­

Landa.158 

las de 

una manera 

la pentnsula. 

más o menos 

Cabe agregar 

se nota que los españoles que 

no 

ello 

conoctan muchas de las especies que observaban, por 

veces sus descripciones parecen exageradas. 

que aparecen en el cuadro hemos sóto 

a 

De 
resaltar 

los 

los que a ellos les produjeron mayor impresión, 

por 

ya 

de 

su novedi:ld, o 

indicamos. Según 

los españoles, 

cuyas 

Landa, 

cierta 

descripciones 

las dantas 

importancia 

son exageradas, como 

ojos tentan, 

entre 

a 

los 

los 

ind1genas 

y matarlas se consideraba como un acto valeroso; además, 
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esta especie se consideraba sagrada: en los Anales c:te los 

cal<cllique/es se mcncion.:l que la sangre de la danta i"ue una 

de las sustancias con las cuales los dioses i"ormaron al 

hombre. 

El ani.mal coyot.e •ue muert.o, r en t. re sus despoJos, al 
ser descuar~i.zado, .S.<! encon~ro el malz. y yendo el 
ani.mal llamado T .luh-t.lull a buscar para sl la masa 
de malz, 1ue t.ralc1a de en t. re el mar por el T.luh-
t.IUll la sangre de la dant.a y de la culebra y con 
ellas se a1na.só el malz. De est.a masa se hi.ZO la 
carne del hombre por el creador y el Formador.t59 

Otro animal parecido al lechón, pero cubierto por 

conchas, que suponemos era el armadillo, i"ue muy cotizado 

entre los indlgenas por la calidad de su carne. 

El obispo con-funde al zorrillo (pay) con una 

ardilla, pero 

importante: que 

, 
SI 

despide 

señala su 

un horrible 

caract.er~stica más 

olor en la orina para 

defenderse. También resalta que los ratones tienen el 

hocico más largo que los de España; 
, 

as1 1 señala 'ª 
existencia de más de una especie de los mismos animales, 

de manera semejante a como lo hizo con la veget.aciÓn.160 

Est.<.: grupo de animales extraños se amplla con 

algunos que aparecen en las Relaciones, que además 

incluyen los nombres indlgenas. El puerco con el ombligo 

en el lomo (l<itam), que corresponde a una especie de 

pecart; lo que los españoles señalan como ombligo no 

es tal, corresponde a una glándula que secreta una 

sustancia con un aroma muy desagradable, de ahf que una de 

las t.raducciones de esta palabra sea precisamente, "mal 
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olor",161 Otros son e1 tepeizcuinte; un ratón grande 

que seguramente corresponde al topo, porque vive debajo de 

la 1.ierra y se alimenta de . ra1ces; el oso hormiguero 

(dhchab), descrito como una zorra con el hocico largo y 

la boca pequeña con una lengua muy larga y delgada a la 

que se adhieren las hormigas, y finalmente se habla de otra 

zorra que guarda sus cr1as en una bolsa en el abdomen y 

que actualmente conocemos como zarigÜcya o tlacua-

che.162 

Nos parece que la descripción de la fauna en ambas 

obras refleja en un..> forma dirc..::ta la finalidad de cada una 

de el1as, porque SI bien Landa realiza un catálogo bastan-

te detallado e incluso algunas comparaciones, es en las 

respucstJs al cuestionario de Felipe 11 donde se encuentra 

una información mas completa, o por lo menos un mayor 

interés en describir lo que observaban más detalladamen-

te. 

En alounos casos los españoles hicieron experimentos 

con especies nativas, como sucedió con los perros natura-

les sin pelo que encontraron, que además eran mudos. LO 

que se les ocurrió fue cruz:artos con los que ellos 

llevaban, lo cual dio como resultado dos especies nuevas, 

ambas peludas, pero una muda.IG3 Esta experimentación 

nos parece de interés; el Único problema es que todo se 

queda en eso y los españoles no intentan dar ninguna ex-

plic.:iciÓn .. 
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Para ·finalizar debemos de tomar en cuenta que los espa-

ñoles del siglo XVI consideraron 
. 

aqu1 cualquier especie 

animal; . 
as1 incluyeron los que ellos hab1an introducido, 

corno par t. e del paisaje. No nos detendremos 
. 

aqu1 a anali-

zartos; lo haremos en la parte correspondiente a la 

r1a; lo que no queremos pasar por alt.o es el hecho de que 

esta con-f'usiÓn de especies salvajes y domésticas más 

que un del grado cultural de estos hombres, es un 

reflejo del escaso interés que algunos autores de es t. os 

tez tos ten~an por contestar de manera más completa el 

cuestionario, Si atendemos a que muchas veces algunos de 

e11os remiten las preguntas que no supieron o las que no pu-

dieron averiguar, a las respuestas de la Relación del 

Cabildo de la ciudad de Mérida o de la villa de 

Valladolid. 
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NOTAS A LA SEGUNDA PARTE 

•Fray DJ.e90 
cacán, p. 

de 
3. 

Landa, Relac.J.Ón de la.s cosas de Yu-

2eernal D1az del CastJ.llo, H .J..stor.J.a verdadera de la 
conqu.l.sta. ••• , vol. 1, p. 47. Desgraciadamente no mencJ.ona 
las razones de por qué Antón de Alam1.no:s hizo esa ai:ir­
mación, aunque suponemos que lo más probable es que haya 
sido el resultado de un reconocJ.mtento precJ.pJ.tado y poco 
detallado de la zona. Manuel Orozco y Berra, en Apuntes 
para la h.J.stor.la de la. Geograf1a en Méx.J.co, consigna 
que el primer :1 'mbre dado a la pen1nsula i:ue el de "Isla 
de Santa Maria de los Remedios", p. 7&-79. Fray Dieyo 
LÓPe2!_ Cogolludo, en Los tres s.lglos de la. •°lom.J.nac.J.on 
espa.nola en Yucaitán ..• , en cambio, menciona que a esta 
regJ.Ón pr1.mero se le denominó "Isla CarolJ.na", vol. 1, 
p. 223. A pesar de que los nombres son dJ.st.t.ntos, los dos 
autores cot.nciden en señalar que se le consideró como 
una tsln, lo que seguramente t.n•luyÓ para :suponerla como 
tal en los vJ.aJes sucest.vos. 

vol. I, p. • 61. 

4Juan Diaz, "ltt.nerario de la Armada .... ", p. 4; 12. 

5Fray 
p. 12. 

DJ.ego LÓpez de Cogolludo, op. vol. 1, 

6eernal 
p. 64-65. 

Diaz del Cast1.llo, op. c.lt., vol. 1, 

7 D.J.cc.J.onar.J.o de Autor.J.da.des, 

ªAli:red M. Tozzer, op. c.J.lt., 
Ca.p.ltulac.J.Ón, comparada con la 
tina Garc1a Bernal en Pobla.c.J.Ón 
tán ••. , J.ndica una dJ.i:erenct.a de 
gÚn ella data de 1526. p. 1&60. 

vol. p. 2&3. 

p.3. La 1echa de la 
:señalad<'.!, por 1'11. Crt.s­

Y encom.J.enda en ruca­
t.res años, ya que :se-

9eernán Cort.és, careas y documenitos, p. 263. 

IOPedro 
Mundo, 

Márt.J.r 
vol. I, 

de Angleria, 
p. 405. 

Décadas del Nuevo 

lloonzalo F. de Ovt.edo, op. c.lt., vol. .III,p. 276-
277. Este autor no se concreta a dar esa prueba, sino que, 
como en el caso de otros cronistas, hace la historia de 
todas las expediciones a la zona, hasta concluJ.r con la apa­
rt.ciÓn de las ca.-tas geogr:Íi:icas en donde aparece como 
penln:sula. Ellas Trabuise menciona que en la colcccJ.Ón 
RamusJ.o, aparecJ.da. en t54·6, se encuentra el prJ.mer mapa 



123 

completo de 
penlnsula, 

Nueva. 
op. 

España en 
e.le., p. 

el cual 
54. 

Yucatán a.parece como 

t2Alonso de Santa Cruz, op. e.le., p. G13. 

t3cfz•.Fray GerÓn.lmo de Mend teta, H.i.seor.la e ele-
s.i.á.se.i.ea .i.nd.i.ana, vol. III, p. 2&. 

14Fray 
vol. VI, 

Juan de 
p. 54. 

Torquemada, Jllonarqu1a .i.nd.lana ••• , 

t5Fray O.lego de Landa. op. c.Jt., p. 3. En una de 
las cartas _geográFicas que ncompanan a esta Relac.lÓn 
aparecen los valores cartográct.lcos tomados con respecto al 
Ecuador y nos parece muy extraño que no haya .lncluldo 
est.os datos en el texto, a menos que dJ.chn.:. cartas se hubJ.e­
ran elaborado poster.lormente. 

t6Juan LÓpez de Vela.seo, op. e .J e.1 p. 127. A pesar 
del poco espac.lo que este autor dedJ.co a nuestra zo:~a de 
estud.lo, nos p:Jrece que este corto en.sayo e.s uno de los 
más r1guro.so.s y completos y no.s ha sJ.-Jo de gran ut.11.ldad 
para algunos de los temas que analizamos. 

17 Relae.Jones ••• , vol. I, p. 66. 

de Landa, op. c.J.t., p. 

p. 6. 

20Relac.lones ••• , vol.II, p. t&9, 23t. 
antes, en 1520, Juan Dlaz e.scr.lbJ.Ó sobre 
algunas de sus caracterlst.lcas. De su 
prendemos que para éa este era un lugar 
la a.dmJ.rac.lÓn con la. que se expresa. 

22Gonzalo 
p. 277. 

de Santa 

Fernández 

23Fray 
A-2. 

Bernardo de 

cruz, op. c.Jt., p. 

de Ov.ledo, op. 

LJ.zana, H .JsCo.r.la 

5. 

años 
.sobre 

des-

varJ.o.s 
Cozumel r 
explJ.ca.cJ.on 
prJ. v .llegJ.a<lo, por 

5ta. 

e.le., vol.III, 

de Yueatán, p. 

24G. C. 
tán ..... , 

Shattuck, et al., The Pen.l11.sula O:f Yuca-
p. 5. 

O.lego de Landa, op. c.J.C., 

26Rela.cione_<tC ... , vol. J, p. 
.ln:formac.lÓn que presenta c:.ta obra 
los aspectos geográcticos a tratar, 
hablamos señalado, sólo ut.ll.lzar 

p. 3. 

70. Como la 
es muy repet.lt.lva en 
hemos dec.ld.ldo, como 

los párracfos más 
s.lgn.l:f.lcat1vos CJ"" s.lrvan para .llust.rar nuestro traba.Jo. 
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27Fray DJ.ego de Landa~ op. c..tt., p. 4. La J.nd.lca­
cJ.Ón re.spect.o a la dJ.vi.s.lon en do.s partes que hace e.st.a 
pequeña. sierra es muy importante y se ve re-Ele.Jada en al­
gunos aspect.o.s, especi.alment.e en el re--Eerent.e a la dJ..st.r.lbu­
ciÓn de la pobla.cJ.Ón, como veremos más adelant.e. 
sá.nchez de Agui.lar en su Informe contra ..tdolorum culto­
res... señala que la exi.st.encia de cuevas y cavernas en 
e.st.a cordillera propJ.cJ.aba tambi.én que los J.ndigena.s hu­
yeran y se escondieran en ellas para permanecer en sus .se­
men t.era.s y además para poder cont.J.nuar con .su culto, 
p. 210. 

2&Relac..tone.s ••• , vol. J:, p. 112. 

29r b1dem, vol. 1, p. 23&. Para ahorrar e.spacJ.o 
hemos tomado esta re-EerencJ.a para indJ.car el nombre de e.st.e 
accJ.dent.e topográ-E.lco; en cualqu.ler ca.so, el lector de las 
Relac..tone.s... encont.rará. que la denominación del 
mismo aparece en cada una de ellas. 

30rb1dem, vol. I, p. •• 2. 

31EzequJ.el Ordóñez, "Princi.pale.s provJ.ncia.s -EJ..sio­
grá--EJ.ca.s ..• ", p. 132. En la Relación de Tihotzuk y ChJ.­
kindzonot. su aut.or habla <le ca.mi.nos de grandes barrancas en 
donde los montes t..t.enen elevacJ.one.s, con la presencia <le ce­
rros muy alto.s1 V ..td., vol. J:J:, p. 19&. No sabemos exac­
t.amente a que se re-Eer1a, porque ordóñez menciona 
una sierra alt.a. origJ.nada por un anticlinal, pero se encuen­
tra mucho más al sur de los pueblos mencJ.onados. Se nos 
ocurre pensar que probablement.e se re-EJ.era a la vegeta­
cJ.Ón, que en el siglo XVI se denominaba con la palabra 
mont.e. 

32Relac..tone.s •.• , 

33rb:Í.dem, 

34Ralph L. 
Yucatan ••• , 

VOi. 

Roy.s, 
p. 

vol. 

I, 

The 
176. 

•• p. 94. 

p. • 1 t. 

Ind..tan Background Of c,~ron..tal 

35a. c. Shat.t.uck, et al .• op. c.1t., p. a. 

36Ezequiel Ordóñez, op. c..tt., p. 132. 

37 Relac..tone.s ... , vol. J: 1, p. 42. 

3&para obtener una visión más ob.JetJ.va de 
t.Ón~ca de la península de Yucat.án, V Id. 
Garcia y za.t.da Falcón, Nuevo atlas Porrúa 
pÚbl..tca Mex..tcana, p. 99. 

la t.ec­
Enr .t.queta 

de la Re-

39Ezequiel Ordóñez. op. c..tt., p. 131. 
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4 ºLa.ura. E. Madcrcy, Estud.10 
.subte.1'".1"á.neas en r.1éxi.co, 

4tRelac.l.ones ••• , vol. I, 

pi•el.l.m.1naz• 
p. 24. 

p. t34. 

Derruau, Geomorfolos1a, p. 

vol. I, at. 

sobre aguas 

263. 

43rb:Í:dem, 

44cnest.er 
f:Í:s.t.ca, 

R. 
p. 

Longwell 
503. 

p. 

y Richard F. Flint., Geología 

Diego de Landa, op. C.1t., 

46Ezequiel Ordóñez. op. c.t.t., 

4T D.l.cc.t.onar.l.o 

4&D.t.cc.t.onar.l.o 

Diego 

50Relac.1ones ••• , 

5iD.t.cc.t.on:ir.l.o 

Diego 

53Relac.1ones .•• , 

Dic!JO 

mara Cordemex, 

de Autor.t.dades, 

de Landa, op. 

vol. I, p. 

de .Autor.1dades, 

de Landa, op. 

vol. II, p. 

de LancSa, op. 

p. 

vol. 

c.t.t, 

t62. 

vol. 

C.1t., 

&9. 

c.t.t., 

55Ezequiel Ordóñez, op. c.l.t., 

p. 

p. 

40. 

II, 

tta. 

t32. 

p. t53. 

p. UT. 

II, 

p. 

p. 
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CAPITULO V 

DESCRIPCIONES DEL MEDIO HUMANO 

t. de la poblactón 

En lo;;¡ t .. xtos que hemooa utiliz¡;¡do en 

dio, encontramos ref'erencias indirectas a algunos temas que 

se analizan dentro de esta rama de la geograf1a humana: la 

distribución de la pob1aciÓn. el decremento de la misma 

como consecuencia, principalmente, de la mortalidad y las 

migraciones; aunque en un sentido estricto las Ú1timas 

son producto de los intereses de los españoles, y en gene-

ral los autores de las Relaciones las consideran como una de 

las causas de la nueva distribución de la población. 

Independientemente de los fines que sabemos "ten1an 

las respuestas y las opiniones de los autores de dichos tex-

tos, nos parece que las explicaciones presentadas respecto a 

los temas de esta parte de la geograf1a son muy completas 

y forman una unidad, pues sus autores encuentran cómo ex-

plicar un dato demográ-fico, de los . aqu1 señalados, 

poniéndolo en relación con los demás. Esto nos pare-

ció de interés, pues por primera vez no aparecen los te-

mas aislados como sucedió cuando describieron la geogra-

f'1s ic a. 

Casi toda la in-f'ormaciÓn que contienen los textos es-

pañoles respecto a la distribución de la población, se 

refiere, como es 1Ógico suponer, a 'ª ind1gena; a pesar 
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de e11o, la RetaciÓn de la ciudad de Mérida, entre 

otras, hace referencia a la de los españoles. 

En e.st.a.s provinc1a.s 
pañoles, como tengo 
lla de San Francisco 
de e.st.a ciudad, al 
ot.ra e.s la v .Llla de 
leguas de aquí, y 
al .sureste, que 

hay 't.re.s v1ua.s pobladas de e.s­
re1er1do: la una .se llama la vi­
de campeche, t.reint.a y dos leguas 

suroe.=1'e, y es puerto de mar. La 
Va1lado:a1d, al este, tre.lnt.a y 'tres 

la otra es la V.lila de Salamanca, 
está de aquí setenta leguas.t 

SI consideramos 'ª ubicación 

mencionadas, 

observar que 

. 
as• 

la 

como de la ciudad 

población española 

cuatro puntos principales, los cuales 

de cuadrilátero que suponemos ten~a 

tégica para los colonizadores, porque 

bastante cercanos a la costa, si no es 

portantes. A.demás, dos de estos 

de las tres villas 

de Hérida, podemos 

estaba distribuida en 

form.::.ban una especie 

una función estra-

todos se encontraban 

que eran puertos im-

asentamientos, proba-

blemente los principales, la ciudad de Mérida y la Villa 

de Valladolid, se encuentran en 'ª parte norte de la pe-

n~nsula, lo que, como veremos más adelante, está en 

relación con los pueblos de indios. 

Para poder analizar la distribución de ta población 

ind~gcna que aparece en tos textos, es necesario recordar 

la presencia de una pequeña elevación que atraviesa esta 

zona (sobre ta que hablamos en el cap hu lo precedente), al 

sur de la cual., según Landa "está despoblada por falta 

de agua, que no hay sino cuando llueve. La otra que es ª' 
norte, está poblada."2 Este comentario es una 

constante para explicar la ausencia de población en la 
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parte sur de esta área, ya que todas tas Relaciones, o la 

gran mayorta de ellas, mencionan este fenómeno; pero a 

diferencia de Landa intentan buscar tas causas que originan 

este fenómeno en 'ª falta de agua superficial. As1, et 

autor de 'ª RetaciÓn de lzamal y santa Mar1a nos dice lo 

siguiente: 

Está poblada de la cord.lllera la parte que cae ha.­
e.la el norte, aunque de la cord.lllera delante e.s meJor 
t.lerra y no e.stá. poblada por 1alta de aguas, que don­
de hay meno.s p.ledras lo.s pozo.s .son más trabaJoso.s de 
hacer, por e.star apartada de la mar.3 

Este dato está confirmado en la obra de Landa4 , 

y todo parece indicarnos que el agua fue, en ese momento, un 

factor de primera importancia para 'ª distribución de la 

población. Por otra parte, podemos suponer que hacia el 

sur de La Sierrita, la altitud de tas rocas calizas5 

impidió 'ª presencia de agua a poca profundidad, lo cual 

seguramente fue un obst~culo para que tos colonizadores se 

establecieran en esta parte de 'ª pen~nsuta. 

"parentemente nos encontramos ante una contradicción; 

algunas Relaciones, como 'ª de sotut.a, al referirise a la 

parte sur de 'ª pe:,fnsuta, la consideran como de mejor 

calidad que et norte al decir: 

... lo que es~á 111ás poblado e.s de la .sJ.erra hac.la 
la mar, a la parte del norte, la cual dJ..sta del dJ.cho 
pueblo de Zotuta [Sotut.a] doce leguas, y de- la dicha 
co.-dJ.llera hacia el !'l:'-'r no hay pueblo de indios por 
causa de las pocas aguas, aunque es má..s -t<.:::-t.ll t..t.e-
rra que la que e.s-i..á. poblada.6 
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ciencia no llemos determinar qué in-

tentaron 

de esta 

exponer los autores al 

podido 

hablar sobre la fertilidad 

zona, pero creemos que 

más 

lo que 

tupida sencia 

norte. 

de 

Por 

la posibilidad 

una 

otra 

de 

vegetación 

parte, esta información 

que al asentarse en 

indicaron 

que la 

nos hace 

fue la 

conocida 

pensar 

pre­

al 

en 

la parte septentrional 

de la 

agua a 

pentnsula 

razones 

obedeció, 

es t.ratégicas, 

además 

en el 

de la obtención de 

sentido 

noreste 

de 

y 

la protec-

ciÓn de la costa norte, noroeste, este, y al 

mismo tiempo 

Atlántico 

segun la 

la población 

distribuida en 

Mérida y de 

se encontraban 

como 

encuentran 

se 

de 

cepciÓn 

bo un 

1Ógica 

cierto 

tener una amplia salida hacia el océano 

in-formación 

indtgena 

90 pueblos 

la de 

que 

de 

aparece 

esta 

repartidos 

además 

en las Relaciones, 

Gobernación estaba 

entre la jurisdicción 

de que 

en la 

valladohd, 

provincia de Tabasco 

dos 

(Mapa 

pueblos 

1). 

puede 

la 

los 

observar 

mitad de 

en 

la 

el mapa, 

pentnsula 

dos correspondientes 

todos 

hacia 

los 

el 

pueblos 

norte, 

a Tabasco, y 

equilibrio, que las provincias de 

se 

ex­

hu-

Valladolid 

señalar, 

pañoles, 

administraron a 

ya 

45 y 43 respectivamente. 

Mérida 

Hemos 

y 

de 

además, que 

en muchos 

algunos se fusionaron 

cual 

los pueblos consignados por 

casos no son los pueblos 

los es­

originales; 

con 

los 

otros, 

colonos 

o fueron cambiados de lu-

dieron varias explicaciones, gar, 

las 

para 

más 

lo 

de 

de 

carácter práctico, con la 

la 

finalidad casi 

siempre tener mejor controlada población ind~ge-
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POBLADOS DE PROCEDENCIA DE LAS RELACIONES 
HISTÓRICO-GEOGRÁFICAS DE LA GOBERNACIÓN DE YUCATÁN 
C:·U'·.PA 1) 

___ ;_,/ ______ FRONTERA DUDOSA 

SAN FRANCISCO 
DE CAMPECHE 

1_~----



RELACION DE LOS POBLADOS CUYA LOCALIZACION APARECE EN EL 
MAPA l 

l. Buctzotz 
2. Cacalchen 
3. Cacalchen (?) 
4. Calotmul 
5. Cansahcab 
6. Cehac (?) 
7. Citilcum 
8. Cozumel 
9. Chalamte 
l O. Chancenote 
11. Chauac-Ha (?) 
12. Chikindzonot 
13. Chochol a 
14. Chubulna 
15. Chunhuhub 
16. Dzan 
17. Dzicab (?) 
18. Dzi dzantun 
19. Dzitnup 
20. Dzonot (?) 
21. Dzudzal 
22. Ecab 
23. Egum /Euan7 
24. Ekbalam -
25. Hocaba 
26. Hunucma 
27. Ichmul 
28. Izamal 
29. Kauan 
30. Kanpocolche 
31. Kantemo 
32. Kantunilkin 
33. Kanxoc (?) 
34. Kikil 
35. Kizil 
36. Mama 
37. Mérida 
38. Mococha 
39. Muna 
40. Motul 
41. Muxuppi pp 
42. Nabalam 
43. Nolo 
44. Oxcutzcab 
45. Panabchen 
NO LOCALIZADOS: Cabiche 

46. Pixoy 
47. Popola 
48. Samahil 
49. Samyol (?) 
50. Sacalaca 
51. Santa María(?) 
52. Santa María de la Victoria 
5 3. Si hunchen 
54. Sinanche 
55. Sinsimato 
56. Sitilpech 
57. Sodzil 
58. Sotuta 
59. Sucopo 
60. Tabasco, pro·1i nci a 
61. Tabi 
62. Tahcabo 
63. Tahdziu 
64. Tahmuy 
65. Tekal 
66. Tekanto 
67. Tekit 
68. Tekom 
69. Temozon 
70. Temul (?) 
71. Tepakan 
72. Texoco 
73. Tiab 
74. Tibolon 
75. Tiek (?) 
76. Ti hotzuc 
77. Tikuch 
78. Tinum 
79. Titzal 
80. Tixholop (?) 
81. Ti xkokob 
82. Tixmukul (?) 
83. Tixtual (?) 
84. Tizimin 
85. Tzama 
86. Uayma 
87. Valladolid 
88. Xocen 
89. Yalcon 
90. Yaxa 

y Tecay 

FUENTE: Relaciones ••• , vol. 11, p. 435-439. 
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na desde el punt.o de vasta civi1 y religioso. Por ello, el 

autor 'de la Relación de los pueblos de Cacalchen, Y ax a y 

Sinhunchen nos dice. al referirse al primero de ellos, que 

obra; 

se 

El asJ.en1.o donde al presen1.e es1.án 'todos los J.n­
dJ.os, 1.odo.s los más no son los an1.J.guos que ellos 1.e­
nian, sJ.no donde los han poblado los ~raJ.les, porque 
por tenerlos más acomodados para la doctrJ.na. los hJ.­
cJ.eron Juntar y es1.o es con cJ.er1.o santo celo, porque 
como la 't.J.erra es montuosa, no podrian J.r a tant.os 
pueblos, y as! t.J.enen los más concer1.ado.s, y cuando 
van a doctrJ.narlos o a decJ.rle.s mJ..sa hallan los más 
congregados.T 

Comentarios de este tipo encontramos a lo largo de la 

ilustran el porqué de las reducciones de pueblos y 

encuentran muy relacionados con los movimientos mi-

gr a torios a los que haremos referencia más adelante. En 

otros casos, al haber esta nueva distribución de los po-

blados y los pobladores, los primeros quedaban más cerca 

de otro que -funcionaba como centro religioso; tal era el ca-

so del pueblo de Hotul, en se evangelizaba a los si-

guientes pueblos: Uci, a un cuarto de legua al norte, Tel-

chac a dos leguas en la misma dirección; Kini, una legua 

al nornoroeste y Dzemul a dos y media, y los pueblos de Tix-

cunche1, Huxuppipp y Cacalchen, al oeste, dos leguas, una 

legua al suroeste y dos leguas y media al sur respec-

t.ivamente.B 

Esta descripción, además de indicar la cercanfa 

existente entre los pueblos, muestra cuáles eran vecinos 

entre ellos, lo que dio como consecuencia una gran cantidad 

de material que hemos resumido en el mapa 1, en donde pode-
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mos observar cómo se limitaban los pueblos entre 
. 

SI. Si 

los encomenderos hubieran señalado el área que compren-

cada pueblo, o un conjunto de dos o tres, nos hubieran 

permitido conocer la extensión de los mismos y seguramente 

inferir, en un primer acercamiento a estos datos, si los de 

mayor superficie ser~an los más importantes. 

Otro aspecto que señalan estos autores se re-fiere a 

la reducción, como en el caso anterior, para fines de 

evangelización, pero sin tomar en cuenta la calidad del 

paisaje en el que se reubicaban los pueblos; tal es el caso 

mencionado por el encomendero del pueblo de Temul de la ju-

risdicciÓn de Valladolid, al hablar de cómo los -francis-

canos movieron a los ind1genas, con el -fin de tenerlos 

más cerca para doctrinarlos, a un pueblo llamado Panaba, 

que "ten1a una laguna muy grande y el agua de ella era 

amarilla, a manera de encalada, y en más de un año que 

estuvieron allf -fundados, siempre -fueron menos."9 

Esta movilidad de la población indlgena para ser 

evangelizada no siempre -fue realizada de manera pac1-Fica; 

algunas referencias indican violenct:\, como señala el au-

tor de la Relación de Dzonot, al explicar la presencia de 

Tomás LÓpez Oidor de la Audiencia de Guatemala. 

... este Tomás LÓpez mandó despoblar los dichos 
pueblos para llegarlos .)unto a los monasterios como 
tengo dicho, y los i•ueblos que no quer1an despoblarse 
de .sus asientos les mandaba poner -fuego a las casas, y 
desde que .se -fue de c.sta tierra de.JÓ poder a lo.s re-
11.gioso.s -frailes de San Fra.nc.l.sco, que los pueblos que 
quisi.eren murtnrlos a los mona,.tertos que los muda.sen y 
los que ••'-'• que los quemasen, v de esto soy yo buen 
tc,,.t1.go que lo Vi tn<to ... 10 
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Como veremos más adelante, con un poco de más de-

talle, estos movimientos influyeron en la mortalidad in di-

gen a y consecuentemente en la distribución de la pobla-

ción. 

Por otra parte, también mencionaremos que la -f"unda-

ción de nuevos asentamientos ind~genas obedeció a las 

Óptimas condiciones de otros puntos y reflejaban un aspee-

to pr·áctico. cuyo beneficio en este caso, para los 

encomenderos. As1, el autor de la Relación de Kanpocol-

che 

des 

y Chocho la, en la jurisdicción de Valladolid comenta: 

Antes que se conquistara es"ta ti.erra, no estaba este 
di.cho pueblo de cnochola asentado donde al presente es­
tá., s.l.no una legua del dicho pueblo na.et.a donde el 
sol sale. Es el a.siento muy .sano, y adonde se daba y 
couia gran cant.ldad de maiz y i'r1.Jole.s y algodón 
y otras i'ruto..s que t.cn1an para .su sust.ent.o. En med.lo 
del di.cho pueblo está un lago de agua que llaman ce­
note que ti.ene muy buena agua donde los naturales be­
b e n t t 

Este dato nos indica en gran medida otra de las gran-

preocupaciones de los colonos de esta zona de la pe-

n~nsula de Yucatán, es decir, encontrar asentamientos 

que les permitieran obtener con bastante -facilidad produc-

tos para su subsistencia. En este sentido debemos decir que 

dicha necesidad se hizo extensiva a las villas de es paño-

1es; Francisco de cárdenas Valencia en su Reta-

ciÓn hist:orial ec/asiástica ... menciona el cambio de 

asiento de la villa de Valladolid por petición del procu-
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rador general Pedro de Molina de la cerda para 

que ésta "pasase a seguir, sitio más favorable."12 

Según los autores de la Relación de la villa de va-

lladolid, este cambio fue tan afortunado, que por ello se le 

consideró como la mejor de las Indias; a nuestro juicio el 

cambio de asentamiento trajo como consecuencia, además, 

una mejor ubicación de la Villa dentro de su provincia y 

en relación con el resto de la penfnsula, Si considera-

mos la loca1izaciÓn nlencionada. 

Est.á Ja V.lila de Valladol.ld en elevac.lÓn del polo 
veJ.nt.lÚn grados ••• Demórale Ja cJ.udad de MérJ.da, 
cabecera. de esta gobernac.lÓn, al oeste cuarta al 
noroeste; la vJ.lla de Baca lar al sureste; la bahía de 
ConJ.l, Út.lmos térmJ.nos de esta vJ.lla, al es1.e 
cuarta al nores1.e, y el puer1.o y rlo de Lagartos al 
norte. 

D.lst.a de esta VJ.lla la cJ.udad de MérJ.da treJ.n1.a 
y tres leguas. t3 

A pesar de todo lo que hemos mencionado, varias 

veces con el cambio de asentamiento aparentemente se benefi-

ciaba a la población indfgena de manera indirecta; al 

reubicarla se mejoraban, en algunos casos, las condiciones 

.,.~sic as del asentamiento, como sucedió con el pueblo de 

Yaxa de las jurisdicción de Mérida. En este caso, tam-

bién se pudo controlar mejor a la población desde el 

punto de vista re1igioso, porque "los bajaron a lo llano y 

fue acertado, porque donde estaban era todo montaña bra-

y no podfan dejar de idolatrar al l~."14 

Para finalizar nuestras observaciones respecto a los 

asentamientos entre los que se distribuyó la población 



indtgena, debemos considerar que en algunas ocaslone.s los pue-

estuvieron 

ejemplos 

en 

que 

sus 

hemos 

asientos originales; no son muchos 

encontrado15, pero en 

blos 

los 

nos han 

blaciones 

decieron, 

servido 

o el 

para suponer 

conservar los 

que las reducciones, 

todo 

las 

asentamientos primitivos, 

persegufan 

caso 

repo-

obe­

tan-en gran 

to los religiosos 

distintos. 

Probablemente 

de la población 

decremento de la 

medida, 

como 

a 

los 

el aspecto 

los -fines que 

civiles. aunque 

que dentro 

éstos -fueran 

de la Geograffa 

más interesó a los españoles fue el 

aborigen por mortalidad, hecho mencionado 

por lo general en todas las Relaciones que comprenden esta 

obra. Este dato demográfico, según los comentarios de 

los autores, obedeció a varias causas, muchas de las cua­

les están relacionadas con las reducciones que menciona-

mos, plantean problemas de enfermedades. aunque también 

Las reducciones 

se 

y los movimientos migratorios de pobla-

ciÓn obligados 

la población 

blaremos más 

reubicación 

Respecto 

propiciaron en gran medida la 

indfgena; 

adelante, 

de la 

a otras 

los segundos, de 

son una consecuencia 

población. 

causas de disminución 

mortalidad de 

los que ha-

directa de la 

de los natura-

les por muerte, los cronistas plantean algunas alternativas, 

pero notamos en 

esto significaba 

una disminución 

directa era una 

general una cierta preocupación 

para ellos; seguramente 

de la mano de obra 

menor capacidad para 

se 

cuya 

la 

por lo que 

traduda en 

consecuencia 

obtención de 
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productos. Cabe mencionar también que la mayor: a de 

las veces los españoles civiles responsabilizaron a los 

religiosos no só¡o de la mortandad ind1gena 1 sino tam-

bién de que muchos huyeran lugares poco accesibles. Por 

ejemplo, el encomendero de El<.balam dice: 

Ha ven1do en gran dism1nuc1Ón [la pobla.ci.Ón] a 
causa. de haberlos mudado los rel1g1osos de sus pueblos 
y asi.entos donde -t:ueron nacidos y cr1ados, y llevarlos 
a la parte que quer1a.n, y as1 unos se ausentaban y 
otros eni'erma.ban de tr1steza.l6 

Este "en-fer mar de tristeza", con su posterior con se-

cuencia, aparece en muchas ocasiones en los textos, pero sus 

autores no sólo señalaron este hecho, en algunos casos 

indicaron que la disminución de la población se deb1a, 

además, a la mortalidad infantil, y en un intento por ex-

plicar 

origen. 

las causas indican lo que ellos consideraron como su 

Ti.ene el di.cho pueblo de Teab [THU.>] y Tiec [T1ek] al 
presente dosci.entos 1nd1os tr1butar1os y han 1do si.em­
pre a menos como los demás 1n<11os de estas provin­
cias, y aunque nacen muchas cr1at.uras, no llegan todas 
a la edad peri'ecta, que si. se cr1asen tantos como nacen 
seria mucha la gente de esta ti.erra. Los ind1os ant1-
guos eran ami.gos <le mucha abst1nenc1a y <le poco comer, 
y no comlan más de una vez al dla, y eran ene­
mi.gos del v1c1o de la carne, por lo cual se cree que 
v1v1an más sanos que los de este t1empo, y tam­
bi.én lo habrá. causado el haber mudado sus cos~um­
bres y habP-rlos mudado de sus as1entos, como algunos de 
ellos di.ceo, donde antiguamente ten1an sus r1tos e 
.ldolatria.s.lT 

A nueGtro juicio, el autor de este texto tiene 

razón al considerar el de<'nJuste de los ind1gcnas ante 

su nucvn situación como una causa de mort.:1lidad, pero al 
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mismo tiempo pensamos que ést.a no era la causa principal, 

sino sóto una que los colonos observaban. 18 Por otra 

parte, también plantea otro aspecto relacionado con la 

demogra-fla: la mortalidad infantil que impide la presencia 

de una población joven para renovar a la adulta. 

los ojos de los españoles este problema debió de 

llegar en alqÚn momento a su punto máximo, al grado de 

que algunos encomenderos, como el del pueblo de Sinsimato en 

Valladolid, intentaron servir como mediadores entre tos in-

dlgenas y las autoridades ectasiásticas principalmente 

para que los segundos pudieran volver a sus asentamientos 

origina tes, y asf evitar la mortalidad tan -fuerte. En el 

caso particular de este pueblo, dicho proceso . 
SI se lo-

grÓ, pero se observó que continuaba la disminución de 

1 a poblaciÓn.19 

Si tomamos en cuenta lo expuesto por este autor nos pa-

rece que, aunque no esté escrito, deja una puerta abierta 

para investigar e incluir otras causas de la mortalidad. LO 

mismo sucede en la explicación del encomendero de Dzicab, 

también de la jurisdicción de Valladolid, sobre este 

tema. 

Este pueblo tenla cuatro pueblos suJetos a esta ca­
becera y como los qui.ta.ron ele su natural, los unos se 
murJ.eron y los otros se huyeron v1énelose -.uera ele sus 
naturales y casas que tenlan, y ésta ha si.do la 
causa por donde han venido a. meno,. tos lnd1os y por el 
gran traba.Jo que tuv iuron en hacer un monasterio que 
tienen dentro del pueblo, poI•que est.e pueblo tenla 
quJ.nient.os lnd1os antes que se hiele.se el mona:o<t.erlo y 
ahora t.!<"ne dosct.-nt•">Z y cnnrenta indios.20 
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La opinión citada parece 'ndicar otra causa la mor ta-

lid ad y de la disminución de la población ind1gena: el 

exceso de trabajo exigido por los religiosos. En contraposi-

ciÓn a esta idea, en el pueblo de Chichimila se notó un 

incremento de la población, porque a pesar de los fuertes 

trabajos realizados para los frailes, les hat:>1a Sido de 

gran ayuda el no cambiar de asentamiento.21 Con ello se 

nota que para algunos encomenderos la causa principal de 

mortalidad segu~a relacionada con el cambio forzoso de lu-

gar de residencia. 

Los españoles también señalaron como causa del 

decremento de los abor1genes el que se implementara la ex-

tracción del añit, que mencionamos en la nota anterior y 

del que hablaremos más adelante; sólo adelant.:>remos . 
aqu1 que fUC tal la mortondad, que los colonos hubieron de 

tomar medidas muy urgentes para dcsdrI'o1.1 ar de otra manera 

la explotación este producto, el cual, además, era 

muy cotizado. 

1'hora bien, todas las ideas que plantean los 

españoles sobre las causas de la disminución de la 

población ind1gena por mortalidad, clejatJ<...1n fuera la 

razón más importante: las enfe,-medades; son pocas tas 

referencias que al respecto hemos encontrado. una de ellas 

indica: "hay pocos indios y aun éstos han venido a menos 

por pestilencias que les ha dado. 

Las "pestitecias" seguramente eran las enfermedades 

epidémicas, que en muchos casos los propios españoles 
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contagiaban a los ind:genas, mismas que en gran medida 

diezmaron a la población. En todo caso, es notoria la 

preocupación de los españoles por este problema al cual 

dieron otras explicaciones. 

los 

ticios 

En algunas par't.es de la 't.J.erra han venido los nat.ura­
les a mucha dJ.smlnucJ.Ón... Los pueblos de la cos't.a 
so,n los que han ven.ido a más dlsmJ.nuclÓn que los de­
mas, y en't.léndese que una de las prlncJ.pales causas 
ha sJ.do comer malas comJ.da.s, como comer pescado con po­
ca .sal, y beber un brebaje que se llama cacao que se 
hace de unos ~ranos, y el no 't.ener cos't.umbre de beber 
a't.ol a las mananas, que es un género de bebJ.da que 
usan los de 't.J.erra aden't.ro, hecho de masa y malz y 
como poleadas, que es un brebaje muy .sano.23 

No cabe duda, como lo demuestra este comentario, que 

españoles trataron de introducir sus hábitos a limen-

entre los naturales, por ello no sorprendernos 

el que consideraran los de estos Últimos como causa de 

mortalidad. 

Algunos de los autores de las Relaciones mencionan lo 

que desde su perspectiva y dentro de las enfermedades, 

seguramente fue la causa principal de la mortalidad ind1-

gen a; nos referimos a las enf'ermedades de la respira-

torias, las cuales al parecer estaban muy generalizadas en 

la pen~nsula. 

En cuan't.o a las en-f'ermedades, es general en 't.oda est.a. 
't.lerra, desde .septiembre ha.st.a en -f'J.n de enero, haber 
en-f'ermedades as1 en españoles como en nat.urale.s, y 
la prlnclpal cnu"'a <yue se halla es lo-"' nor't.e-"', los cua­
les vi.enen tan con mucho -Er1o que es cosa que los J.n­
dios sienten mucho. Y los males que tienen son calen­
turas, dolor en los pechos y cabezas, y son tan Inhá­
biles muchos de el;vs •tue est.nndo con C'-1.alqui.er mal y 
se bañan con agua ft•1a y se sangran sin 't.iempo ni 
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sazón y por e.st.a razón mue:a·en muchos por est.e dlcl10 
t..lempo.24 

Según esta opinión del 

de Mama y Kantemo podemos 

conoctan las caractertsticas 

encomendero 

suponer que 

de esta 

de los pueblos 

los des-

en-rermedad, . as1, 

su modo de proceder ten1a consecuencias -f"atales. Este 

comentario también nos podrta con.,irmar la idea de la 

introducción de algunas en-f"ermedades por los españoles: 

a pesar de que en este caso el mal también los atacó a 

ellos, las consecuencias no -rueron tan -ruertes. El autor 

'también caracterizó la época del año en la que pre-

valecen estas en-f"ermedades, es decir, la de los meses más 

-fr1os, en el momento en que además soplan los nortes, 

los cuales en algunas ocasiones son tan violentos, 

"que derriban casas de Indios y arrancan de árboles 

muy grandes ..... 25 

Pocos son los españoles que toman en consideración 

este aspecto como causa de mortalidad, dentro de las enf er-

medades, y todos su comentarios se centran en un -f'actor, que 

a nuestro parecer reúne y relaciona todas las causas men-

cionadas: la conquista, que repercute en este aspecto 

demográ-f"ico. Si bien las en-f"ermedades -f"ueron un elemento 

de importancia, el cambio de 

residencia, desde el punto de 

relacionados con la psicologta 

resultado este decremento de 

considerar a loa que . mor1an, 

costumbres y de lugar de 

vista f1sico, aunado a otros 

de los naturales, da por 

la pobtaciÓn, y además de 

debemos pensar 'también en 
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los que a otros lugares para 

con su independencia; todo esto, según 

lectura, 

nfnsula y 

Pero 

proceso 

lizar y 

repercusiones en la 

en . 
as1 

la de 

como 

conquistador 

completar 

cada encomendero. 

hemos señalado 

en la población 

la VlSiÓn de la 

intentar continuar 

se desprende de la 

economta de la pe-

lo que significó el 

aborigen, para -fina-

mortalidad 
. 

que aqu1 

destacamos, no debemos de olvidar a los ind~genas que mu-

rieron durante las luchas. Desafortunadamente, no hemos 

encontrado ninguna mención cuantitativa sobre esta causa 

de la disminución de la población e incluso, la Única 

Relación que hace una pormenorizada reseña del evento, 

sólo consigna el número de españoles muertos en cada 

lucha. 

Por otro lado, la forma de presentar los datos de la 

población que mor1a reviste una serie de dificultades; 

en este caso los inclutdos . aqu1 son, aparentemente, es-

timaciones y son pocos los autores que realmente emprendie-

ron la tarea de constatar, por lo menos el número, de los 

tributarios originales y los que quedaban en el momento de 

contestar el cuestionario, como los casos mencionados de los 

pueblos de Tiab y Tiek o Dzicab, por ejemplo. Otros, afortu-

nadamente, son más acuciosos en sus observaciones como en 

el caso del encomendero de los pueblos de Chahuac-Ha, 

Chichimila y Chancenote quien explica 

... habla 
indios 
teros 

en la 
casados 

mozos y 

dicha cabecera y su.Jet.os seiscientos 
tributarios, sin viudos y v.l.udas y sol­
Vie.Jos... Los que al presente hay son 



doscJ.entos trJ.buta.rJ.o:s... Su total dest.ruccl.Ón ha. si.­
do haberlos mudaelo ele sus antJ.guos asl.ent.os, redu­
cl.éndolos de muchos pueblos en uno, y esto con dema.­
si.ado Y bárbaro rl.go'&-, especl.alment.e un pueblo de los 
su.Jet.os de la di.cha cabecera. de Cha.ncenot.e, el mejor y 
ele más gente que pueblos de toda la provJ.ncl.a, que se 
llama Tezama ... 26 

Otro problema que presentan estos datos es el si-

guiente: los espailoles sólo consideraron a la pobla-

ciÓn económicamente activa, con lo cual dejaron buena 

parte de la misma fuera de sus datos. En todo caso, a pesar 

de su parquedad esta información ha sido el punto de par-

ti da para los cálculos de la población ind1gena que 

los especialistas han elaborado para esta parte del Nuevo 

Mundo. Autores como CooK y Borah, que ya hemos mencionado en 

la introducción, utilizaron la información proporcionada 

por los encomenderos con respecto al número de tributa-

rios; con estos datos y otros obtenidos de documentos del 

mismo siglo, pero de años anteriores, obtuvieron los coe-

-ficientes que les permitieron estimar la población de la 

pen1nsula para distintos periodos. 

Hemos dejado para el final un tema de la geograffa de 

la población ya mencionado a todo lo largo de esta parte 

de nuestro trabajo: las migraciones. 

Ahora bien, no es et caso volver a repetir tos ejemplos 

sobre este aspecto que nos han servido para ilustrar tanto 

la distribución de la población ind~gena, como el 

decremento de la misma. Al respecto señalaremos que los 

movimientos de los naturales fueron motivados por la necesi-

dad de los españoles de tener un control de los mis-
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mos, pero también por Un<> cierta idea de que para los in-

d1genas esto era lo más conveniente; aparentemente nunca 

pensaron. o si lo hicieron no le dieron la importancia 

debida, 'º que significa desarraigar a una población y 

llevarla a otro lugar en donde no hay nada que pueda con si-

derar como original y propio de ellos. Todav1a en el siglo 

XVII se hablaba de estos movimientos de población y a 

nuestro parecer eran considerados como un efecto natural de 

la conquista. 

En 

de 

ciÓn 

siglo 

Advi.erto que en las montañas, que ay despobladas 
desde el Cabo de Cot.och hasta la Vahla de la Ascen­
si.Ón, ay anuchos asi.ento.s de pueblos anti.guos, que se 
reduxeron a. otros para .ser mas bi.en doctrinados en la 
pri.mera reducci.Ón · luego que se gano la ti.erra.27 

todo caso. esta naturalidad del comentario de sánchez 

Aguilar no debe extrañarnos; los movimientos de pobla-

forzosos se hicieron y se hacen todav1a en pleno 

XX, en muchas partes del mundo. 

2. Cleoara-fla economlca 

De los temas incluidos en nuestro trabajo, el de la 

geograf1a económica es, sin duda, el más rico en in-

-formación. Es evidente que los encomenderos, y aun el 

propio Landa, recabaron esta información con gran detalle, 

tal vez con una doble finalidad: por una parte destacar las 

di-ffciles condiciones de la zona y el es-fuerzo realizado 

por los españoles, necesario para hacerla productiva y al 

mismo tiempo plantear la importancia económica potencial 
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de ta misma. por ta facilidad con que se obtenlan algunos 

productos. 

Para presentar et análisis de las diversas activida-

des correspondientes a esta rama ta geografla humana 

seguir incluidas en las fuentes de estudio hemos optado por 

un esquema clásico, es decir, el que ta divide en tres 

grupos: actividades primarias, secundarias y terciarias, 

cuyos nombres, y 

el 

los aspectos que investigan 

de distintas 

se han 

modificado con tiempo a 

por ejemplo, a la primera 

través 

división se le conoce 

escuetas; 

también 

como geografla rural. 

fundamentalmente, en los 

nuestro juicio éstos 

geogra-f~a c1ásica, que 

Nuestra 

comentarios 

decisión se basa, 

de 

tienen mayor 

en cualquiera 

tos españoles; a 

cabida en esta 

de los modelos 

propuestos por las nuevas teor{as. 

a) Acttvldades primarias 

Antes de analizar ta que probablemente es 

vidad primaria más importante para ta mayorfa 

la 

de 

acti­

tas 

tres culturas 

rasgos 

del mundo, ta agricultura, debemos considerar 

comunes anteriores 

recolección, la caza y 

ellos 

De hecho, de alguna 

cuando hablamos de 

en ese n1on1ento tas 

tálogo de animales o 

al descubrimiento 

la pesca. 

manera ya nos 

la vegetación y 

cc,nsider.:imos COOlO 

de la misma: la 

referido a hemos 

de la i"auna, pero 

p;:irtes de un ca-

plantas. Aqu~ señalaremos algunos 
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comentarios de los españoles con respecto a la utiliza-

ción de estas especies. 

En el caso de la recolección, la opinión más ge-

neralizada es que lo recogido, en general frutos o yerbas, 

era utilizado como un respaldo en los momentos de escasez 

para satisfacer a toda la población, porque ºtienen muchas 

frutas de muchas maneras, y muchas ra~ces con que se man-

tienen los indios cuando tienen necesidad, y comen los espa-

ñotes 

que 

de 

Dentro . serv1an 

ellas."26 

de la caza, 

de alimento 

los colonos mencionan las especies 

a los naturales, y según las in-

cluidas, y sus comentarios, parece que todas eran bastante 

cotizadas. Destacan venados, conejos, codornices, pavas, 

puercos de monte, iguanas, aves como pavas, perdices, 

codornices y faisanes, 

Los alimentos que 

maban parte de la dieta 

entre las más 

se obten~an en 

cotidiana de los 

mencionadas.29 

las 
. 

cacer1as 

ind1genas¡ 

for-

el ex-

•cedente se pod~a salar, secar al sol o ahumar para su con-

servaciÓn con una doble finalidad: por una parte para cum-

plir el mismo cometido de los frutos que se cosechaban, y 

también para comerciar de manera local con este producto, 

como lo hac1an con los peces. 

La pesca era una actividad más compleja, diferenciada 

de la cacería debido a las técnicas de captura; la carne 

de pescado que se obten~a se le daba varios usos y se le 

procesaba de la misma manera que a las carnes de 

mam1feros, para poderla también guardar. 



que 

Acost.Úml>ranlo 
y t.J.enen su 
menester 

1 .- ,, 
-'·· 

.salar y 
cuent.a 

asar y .secar a.1 
cuál de est.os 

de pescado, y cada géne1':3' 
conserva. cva.rio.st d.Las, que se lleva 

.sol sin sal. 
bene~icios ha 

lo asado .se 
a veinte y 

t.reinta leguas a vender, y para comercio 't.Órnanlo a 
guisar, y es .sabroso y sano.30 

Todo esto, según Landa, se hace con las especies 

se encuentran, en gran abundancia, en el mar, comentario 

corroborado en las Relaciones. Seguramente el comercio de 

pescado se deb~a a lo señalado por el autor de la Re la-

ciÓn de Oxcutzcab sobre la variedad de esta fauna en los 

cenotes, la cual básicamente se compone de bagres3t, 

por ello las especies marinas debieron tener gran demanda 

entre la población que se encontraba hacia el interior de 

la penlnsula. 

La aparición de la agricultura permitió el cultivo 

de otras plantas cuya utilidad, para beneficio de la pobla-

ciÓn, fomentó el surgimiento de una incipiente industria· 

y del comercio a un nivel más alto. 

La agricultura del Nuevo Mundo fue vista con gran in te-

rés por los pa~ses europeos; entre los productos 

colas más importantes por la repercusión que tuvieron en 

el Viejo Continente se encuentran la papa, el jitomate y el 

cacao.32 Por ello, no es extraño que los cronistas 

hablen de los productos con mucho detenimiento, como 

también es IÓgico que todos hagan comentarios sobre el . ma1z por el 

Para 
muchos 

significado que 

su alimentacJ.Ón 
tipos y colores, 

tuvo para estos pueblos. 

los indJ.o.s t..lenen malz 
el cual recogen y guardan 

de 
en 
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s.llos para. los años de pobreza., t.lenen dos t.lpos de 
habas: negras y de colores, y blancas llevadas por los 
españoles. T.lenen p.lm.lenta, calaba.zas, de algunas de 
ellas sacan las pep.lta.s para .sus gu.lsados ..• , cult.lvan 
var.las ralees y un arbusto de ramas blandas y sus ho­
Jas se comen gu.lsa.das muy r.lcas con toc.lno.33 

estos productos que menciona Landa, habrta que 

añadir otros catalogados en las Relaciones como -frijoles, 

que seguramente son las habas negras que menciona el reli-

gioso¡ chiles, algodón "en mucha cantidad, que tienen para 

su mantenimiento y para vender y pagar sus tributos, lo cual 

cogen con poco 'trabajo." El mafz es muy abundante por obra 

de Dios y "por estar los dichos pueblos junto a una cordi-

llera de sierra."34 Sobre la abundancia de dicha gra-

m~nea hablaremos más adelante, pero debemos comentar que 

ésta es una planta que tiene, por sus caractertsticas 

propias, dos ciclos anuales, es decir, se obtienen dos cose-

chas, 

los 

los 

el 

cosa que 

Además del 

a ellos 

' ma1z, 

.les pareció de gran 

también hubo otros 

españoles destacaron, algunos de ellos 

que . conoc1an, 

aza-frán<15, él 

como el 

también 

achiote, comparado 

habla de otro 

importancia. 

productos que 

les recordaban 

por Landa con 

cultivo, de 

carácter doméstico, que seguramente era de gran 

importancia para los ind1genas. 

Tem.lendo hacer a.grav.lo a. la -fru-t.a. o sus árboles, 
los he acordado poner si, y primero d.lré del vino 
como cosa que los indJos mucho est..lrnaban y por e,o:o lo 
plantaban c:><;l todo en sus corrales o espa.c.lo.s de sus 
casas. 1fs árbol -feo y sin más -fruto que hacer de 
su~ rai.ces y m.lel y agua. su v.lno.36 
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La planta descrita es la que servía a los mayas de 

la pen~nsula para elaborar una bebida i'ermentada denomi-

nada l:>alche~ utilizada como parte importante de sus ri-

tuales. SÓio hubo un error de apreciación en cuanto a lo 

que se utlizaba de este árbol, ya que aparentemente no era 

la sino la corteza del mismo. 

Dentro del cu1 tivo de plantas no empleadas para la ali-

mentaciÓn, pero con una utilidad, no sóto para los in-

dtgenas, pues seguramente también los españoles la 

aprovecharon, se encuentra el algodón, que se lograba en 

abundancia y del cual 

... hay d?S castas: la una sJ.embran cada año, y no 
dura mas que aquel a.ño su a.rbolJ.t.o, y es IDUJ' pe-
queño; :la otra dura el árbol e J. neo o seJ.s anos y 
(en) todos da sus -t:rut.os, que son unos capullos como 
nueces con cáscara verde, los cuales se abren 
en cua't.ro ¡;artes a su t.J.cmpo y aul t.J.enen el algo-
d ó n 3 

Arriba apuntamos el comentario de un encomedero sobre 

la abundancia de algunos cultivos, especialmente et 

como resultado de una obra divina¡ en oposición, hemos 

encontrado otras opiniones que si bien no son pro-fundas en 

los conceptos expresados, . 
SI explican con mayor acierto la 

causa de esta bonanaza; la agricultura en esta parte de lo 

que actualmente es la RepÚblica Mexicana y en casi toda 

ella, es de temporal, es decir, es'tá condicionada por la 

ocurrencia de la precipitación. Al respecto, los es-

pañoles indican que, en la época de lluvias que dura 

cuatro meses, 
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..• se crían los pr.lnc.lpale.s manten.lm.len«.os q
1
ue .son: 

el maíz, aj{, :t;r.lJoles y algodón, y .segun v.le­
nen la.s aguas, pocas o rnucha.s, con orden o s.ln é1, 
así sucede la cosecha, porque en :t;altando el agua, a 
causa de tener poca humedad, luego se seca.3& 

Por ello, esta temporada hÚmeda y tiene 

importancia para los españoles, los ind~genas y 

todos aquellos que 
. . 

v1v1an y viven de la agricultura, 

porque su ausencia durante un año har~a que "no se pu-

diera habitar la tierra"39 como algunas veces se ha vis-

to. 

Ahora bien, aparte de estas eventualidades en cuanto al 

cultivo y producción agricola, de la cual por cierto los 

españoles no presentaron, desafortunadamente, datos sobre 

su rendimiento, hubo otras plantas que los colonos inten-

ta ron introducir, sin los esperados, pues no tu-

vieron buena adaptación. 

resultados 

Éstas fueron: trigo, garbanzo y 

habas; otras se daban con grandes dificultades: rábanos, 

lechugas, coles y hortalizas, de ellas sus semillas se 

tratan de porque las de los productos obtenidos 

en esta zona no eran fértiles al sembrarlas para el 

siguiente ciclo.40 Todos estos productos no pudieron de-

sarro liarse, con seguridad, por las condiciones tan distin-

tas de esta región y las de su lugar de origen. No SÓio 

la constitución edaf"olÓgica, es decir, del suelo, afecta 

a productos no nativos, también las condiciones climáti-

cas tienen influencia; si un determinado cultivo necesita 

una cierta temperatura y humedad, y se le cambia a nuevas 
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condiciones, depende en gran medida de su capacidad de 

adaptación, para que se pueda desarrollar, aunque sea pre-

cariamente como en este caso, en un medio distinto. Por otra 

parte, en ese momento no se conoc1a la ayuda que podtan 

prestar los fertilizantes, que tal vez hubieran meJorado el 

desarrollo de las hortalizas y de las las gramtneas y le-

guminosas que mencionamos anteriormente. 

Antes de continuar con nuestro estudio sobre la agri-

cultura, debemos decir que los españoles, a nuestro jui-

cio, no dan la importancia debida al cultivo del henequén, 

aunque Roys menciona que esta fibra se usaba en cordele-

en la fabricación de redes y en vestidos, en varias 

regiones de Mesoamérica.41 

No sabemos si ta planta que señala Landa como "una 

yerba silvestre, que también la cr~an en sus casas, y es 

mejor, de la cual sacan su manera de cáñamo de que hacen 

infinitas cosas para su servicio•, corresponda a esta fibra 

naturat, pues no hay mayor in-formación; aunque más ade-

tan te menciona un árbol "de que se hacen tas sogas."42 

Por otra parte, dentro del otro text.o, tos autores de 

la Relación del 

una especie de 

y que 

naturales hacen 

también se 

morfolÓgicamente 

también es un 

Cabildo de la ciudad de Mérida incluyen 

vegetación denominada I< ;• por tos in-

ellos llaman maguey; con ella, indican, los 

su vino y su cáñamo.43 Creemos que 

hace 

se 

agave. 

referencia 

. . aprox1mar1a 

Tal vez 

al 

a ta 

hubiera 

henequén, pues 

planta reat, que 

una confusión en 
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cuanto a la bebida que indican, pues los maguey es pulquero y 

tequilero (Agave atrovirens y Agave sa/miana y 

Agave tequitana respectiv amente44) del centro y 

occidente de la RepÚblica Mexicana son muy similares al 

otro, productor de la fibra, lo cual hizo, seguramente, que 

se le considerara con una caracterfstica similar, pero 

como vimos arriba, dicha bebida alcohÓlica se hac1a de 

otro árbol, según señala el obispo. 

En cuanto a las técnicas de cultivo, las cuales for-

man parte importante de la agricultura, el método utiliza-

do en la pentnsula en el siglo XVI, que describen los es-

pañoles sustancialmente, no es distinto del que los in-

dtgenas practican en la actualidad45 y consiste, se-

gÚn la Relación de ozonot, en 

... i.r al monte y cortar algunos árboles y apalear 
otros pequ~ños con palo y poni.éndoles -t'uego hacen 
-t'áci.lmente sus sementeras, y al ti.empo de sembrarlas 
con un palo aguzada la punta hacen un hoy1llo en la 
ti.erra y ahl van echando cinco o sei.s granos de 
malz y entre ellos algunos granos de -t'rl,Joles... y 
todo lo siembran si.n ararlo nl cavarlo a uso de Espa-
ñ a 4 6 

Este procedimiento era utilizado para sembrar bási-

camente el producto más importante en la dieta in-

dfgena de esta área y mesoamericana. Dicho cultivo agota 

en su desarrollo algunos componentes del suelo, pero los na-

turales solucionaron este problema plantando junto al 

mafz otras semillas como el -frijol, pues esta leguminosa 

reconstitutye algunos de tos nutrientes que se pierden con 
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el desarrollo de la . gr amine a, además de ser otro a limen-

to de gran relevnncia. 

Ahora bien, en cuanto a la tenencia de la tierra, que 

consideramos también como un -factor importante dentro de 

la producción agrfcola, encontramos que en ese momento, 

-finales del siglo XIII, las tierras eran, como dice Landa, 

"de común"; ello seguramente repercutia en la solución 

de algunos problemas porque 

laron 

... t.odas las t.1.erras de est.as provJ.nci.as eran de co­
munes y no habla mojones si. no era de una provincia a 
ot.ra, y por e.st.a causa se cree que habla pocas veces 
hambre, porque sembraban en muchas par1.<:s, que s1 no 
acudia en una part.e, acudla en ot.ra; ya .se va per­
diendo est.a cost.uml>re después de que est.a t.1.erra es-
t.á. poblada de espa.ñoles.4T 

Resulta 1Ógico que en el momento en que se insta-

los colonos cambiara la tenencia de la tierra, porque 

de seguro se empezaron a dividir las áreas de cultivo y se 

hicieron parcelas individuales. Por otro lado, para autores 

como Roys, este aspecto no es muy claro; él supone que se 

interpretó en el sentido occidental el comentario del 

informante maya Gaspar Antonio Chf48, pues en algunas 

zonas de las consider ad.:i s comunes, como las saunas, de las 

que hablaremos más adelante, sus trabajadores pagaban una 

cantidad ª' señor local. 

En todo caso, lo anteriormente e><puesto indica que la 

agricultura practicada por los ind1genas de esta zona era 

básicamente de manutención, pero e><cedentes; con 

ellos seguramente desarrollar1an algún tipo de comercio, 



una vez asegurado sus sustento y la satisf' acción de sus 

necesidades alimenticias. 

En cuanto a la apicultura, hemos encontrado escasas re-

t'erencias sobre esta actividad, ya que sólo Landa describe 

los tipos de abejas que, ét, se encuentran en la 

pen~nsu1a. Al respecto 

según 

señala: 

Ha.y do.s ca.st.a.s de abe,Ja.s y amba.s .son má.s pequeñas 
que las nue.stra.s. Las mayores de ella.s crían en col­
menas, la.s cuales .son muy chicas; no hacen panal como 
las nue.st.ra.s .sino ciertas ve,Jiguita.s como nueces de ce­
ra., toda.s ,Juntas unas a otras llenas de miel... Las de­
má..s crían en los montes, en concavidades de árbo-
les y de piedras ... 49 

El obispo sintetiza en dos especies, "mayores y de 

monte", los varios tipos de abejas de la región que des-

cribe50, y como ha sucedido en otras ocasiones, encon-

tramos que las compara con las que conoc1a de 

España y destaca la diferente manera que tienen para 

almacenar miel. También señala algunas caracter~sticas 

de ésta y de la cera de la segunda especie. 

... la miel e.s muy buena .salvo que como e.s mucha la 
~ert.ilidad del pa.sto de la.s abe,Jas .sale algo tocada de 
ª!fUa y es menester darle un hervor al 1uego y con 
dar.selo queda muy buena y de mucha duración. La ce­
ra e.s buena .salvo que es muy humosa y nunca .se ha acer­
tado cual sea la causa, y en algunas provincias es muy 
amarilla por razón de la.s J:lore.s.St 

Ambas descripciones del religioso no ilustran la im-

portancia de estos dos productos, sobre todo del segundo, el 

cual era muy utilizado para elaborar las velas, pues sólo 
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se concreta a enunciarlos sin señalar, como en otras oca-

siones sus problemas o su importancia como producto 

económico. 

incluso la 

mismos. El 

animalitos 

los dioses 

Thompson, 

Sabemos que los 

pen1nsula era un 

cuidado que 

se refleja en 

protectores de 

dos ten1an gran demanda 

gran centro e><portador 

ten1an los ind1genas con 

y que 

de los 

estos 

un relato ind1gena que habla de 

ellos, uno de los cuales, señala 

"curaba cuidadosamente todas las abejas cuando a 

consecuencia de la destrucción de colmenas por los humanos 

robadores de su miel resultaban con alas o patas rotas, 

aplastadas o sin vista."52 

Las Relaciones, en general, sóto se concretan a des-

tacar el valor y la importancia de la cera y de la miel como 

productos de tributo, según lo indican al contestar la 

pregunta número 33 del cuestionario. Con ello notamos, a 

diferencia de Landa que trata de otro modo este tema, e><clu-

sivamente un interés práctico pues no va más allá de 

ser una mercancta, sin considerar, aun mencionar, a los 

animales que se encargan de producir cera y miel. 

Otra actividad que los indlgenas practicaban antes de 

la llegada de los españoles era la avicultura, la cual se 

incrementó con las especies de aves que los colonizadores 

introdujeron. Fray Diego de Landa nos dice: 

T1enen aves domést1cas y que crian en las casas 
como son gnll1na.s y gallos en mucha cant1dad, aunque 
:o:on penosos de cr1nr. Han.se dado a cr1ar ave.:s de E:5pa­
ña, gall1nas, y crian mucho a marav1lla, y en 1.odo.:s 
los t1empos del A.ño hay pollos de ellas. crian al-
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gunas palomas man.sas, de la.s nuest.ras, y (se• 
can mucho. crían para la pluma c.lert.a casta 
nes blancos grandes, que creo les v.ln.ieron 
y así les pelan muchas vece.s las barrJ.gas, 
aquellas pluma.s para las labores de sus 

multJ.plJ.­
de anado­
del Perú, 

y quJ.eren 
ropas.53 

Según este texto, la avicultura ind~gena t:en1a dos 

finalidades, por una parte la producción de carne para 

alimentación y además la utilización de las plumas de 

ciertas especies en las ropas de los civiles y en los 

atuendos de los guerreros, como lo mencionan algunas 

Relaciones.54 Tampoco olvidemos los ricos penachos que 

portan distinguidos y altos personajes o dioses plasmados en 

diversas obras plásticas de toda el área maya, en los 

cuales algunas veces se encuentran aves completas como en 

el relieve del lado occidental de la puerta del Templo de 

la Cruz en Palenque, donde aparece una garza que tiene un 

pez cautivo en su pico, todo ello seguramente con un signi-

-ficado religioso. 

Aunque Landa no lo señale, podr~amos suponer que 

esta segunda finalidad de la avicultura era de mayor impor-

tancia, pues las plumas de las aves, no sólo domésticas, 

tenfan un gran interés comercial entre los antiguos ma-

ya s. Nuestra opinión encuentra mayor base en una ruta de 

comercio con Honduras que menciona Thompson, siempre y cuan-

do el "anadón blanco" que señala Landa corresponda al 

pato almizcleño que, dice el mayi~ta, se criaba en la pe-

nfnsula y era desconocido en esa zona de la actual Centro-

a m é ri c a . 5 5 



La actividad ganadera se inició con la introducción 

de animales de 1:.iro, desconocidos por los pueblos me-

soamericanos. Para los colonos, especialmente para los auto-

res de las Relaciones en nuestro caso, esta zona de la Pe-

nfnsuta de Yucatán 4 reunta en gran medida caract.er~s-

tic as que favorecer1an el incremento de la ganader1a, 

aunque no en grandes cantidades: 

En muchas part.es de est.a t.1erra hay lugares desemba­
razados, -tért.iles y de mucha yerba, donde se pueden 
apacent.ar mucha cant.ldad de ganado y más en la comar­
ca de e.st.a ciudad [de Mér.lda], por ser t..lerra rasa y 
de pocos mont.es, y a est.a causa hay pobladas muchas es­
t.ancJ.as de ganado vacuno, pero por la sequedad de la 
t..lerra y haberse de dar a beber a mano, es poco el mul­
t. J. p l .lc.lo.56 

Para poder desarrollar esta actividad económica es 

necesaria la conjunción de dos factores: buenos pastos y 

un sistema de abrevadero para las cabezas de ganado. El se-

gundo element.o repercutió en la ganader1a por la escasez 

de fuentes de agua superficial, fenómeno ya mencionado con 

anterioridad. Parece que los animales que resintieron con 

mayor fuerza la falta del 11quido fueron las ovejas, pues 

a diferencia de otros tipos de ganado como caballar, vacuno. 

porcino y caprino, que se criaban muy bien, las primeras tu-

vieron mayor problema para reproducirse.57 Seguramente 

los cuidados requeridos por el ganado ovino eran mucho más 

complejos que los de las demás especies, debido tal vez al 

e tima, el cual no es el más adecuado para las ovejas, por 

ser muy caluroso. 
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Antonio de Ciudad Real en su obra Tratado curioso y 

docto •.• compara ta calidad del ganado porcino de esta re-

giÓn con el de la isla de Cuba, y da a entender que el 

criado en la penlnsula de Yucatán es de igual calidad al 

e><istente en La Habana; además menciona, y esto a nosotros 

nos parece un error, la presencia de un ganado 

venados.58 Por el momento no hemos encontrado ninguna 

re-ferencia o indicio de que los mayas de esta zona 

domesticaran y se dedicaran a la 

mal, ni tampoco que tos españoles 

. crta 

lo 

de esta 

hubieran 

especie ani-

hecho. Seg u-

ramente su equivocación debe ser producto de la observa-

ciÓn de alguna manada de éstos, y la comparación con 

otros tipos ganado como el vacuno, pues también son 

herb;voros rumiantes. 

LOS españoles al hablar de la ganaderla mencionan y 

explican la que ellos introdujeron e int::luyen los perros1 

pero desde nuestra perspectiva se tratarla de un ejemplo 

de . cr1a canina para autoconsumo. 

dlgenas también satis-faclan 

alimenticias • 

do 

... crian en sus .casas perros 
que no muerden ni ladran, y 
tienen por mucho regalo; 
Castilla y los comen.59 

rra, 
los 
de 

Entre los 

de diversas 

colonos el desarrollo 

especies -fomentó 'ª 
y haciendas "las cuales a -fines del 

gran número, especialmente en las 

con la cual los in-

sus necesidades 

nat.urales de la tie­
los comen los 1.ndios y 

también crian perros 

de la de gana-

creación de estancias 

siglo XVI exist1an en 

comarcas de Mérida, 
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Valladolid y campecl~e."60 Segurament.e 

ganader~a eran 

en est.as regiones 

mayores que las facilidades para la 

otras de la pen~nsula, o bien se debió simplemente 

población. 

en 

a 

que eran lugares de concentración de la 

b) Ac1.•v•dades secundarias 

En las actividades secundarias hemos encontrado algu-

nas referencias que se inscriben dentro de la miner1a, la 

explotación de 

básicamente de 

las salinas y algunos 

colorantes. 

que despertó 

tipos de 

De todas 

industria, 

ellas, la textiles y 

actividad fue la segunda 

adquirió para tos españoles 

repercusión 

obtención era 

económica, 

muy 

La actividad 

sencilla 

minera 

ya 

y 

en 

mayor interés y 

una gran importancia, por 

que, como veremos, 

elevada. 

su 

su 

su 

la 

demanda 

pen~nsu1a 

muy 

de Yucatán no 

se centró en la extracción de metales preciosos, pues 

como señala un encomendero "no hay minas 

en toda esta tierra.n61 Recordemos que en 

de 

el 

ningún metal 

apartado de 

aspectos litotÓgicos señalamos los requerimientos nece­

piedras 

lo cual 

total-

sarios para 'ª 
preciosas, mismos 

esta 

mente 

temo 

a~irmaciÓn, 

cierta. 

El autor de 

dice: "No 

presencia 

que no 

de metates, 

existen en 

muy común en tas 

e •;nctusive 

est.a zona, 

Relaciones, 

la Relación de los pueblos 

de 

por 

es 

hay ninguna cantera ni 

de Mama 

dÓnde se 

y Kan-

piedra 

r1gida, 

de 

pues 

valor .. 0 62 Esta aseveración nos 

de 

parece 

saque 

muy 

fuera la extracción dos materias 
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primas, que si bien según no valor 

alguno (recordemos que es et apogeo del mercantilismo), st 

eran y sido de gran importancia y utilidad para tos 

indígenas. como seguramente también sirvieron a tos 

españoles. 

De la primera de ellas ya hablamos en ta segunda parte, 

cuando Landa caracteriza un accidente del relieve del cual 

los indrgenas extra~an la piedra que tes serv1a para 

hacer los "hierros" de las flechas y las tanzas.6"3 

La segunda, que se encuentra destacada en ambas obras, 

corresponde a ta extracción de materiales para la cons-

trucciÓn, que si bien en ese momento no se valoraron de ta 

mejor manera, . 
SI fueron 

tos es paño tes utilizarlos 

de 

en 

~mportancia, pues permitieron 

sus construcciones, . as1 

a 

co-

mo habtan servido a los ind~genas para las suyas. 

a 'ª 
ésta 

roca 

El dJ.cho pueblo de Canalcahcab [Canalsacab], que aho­
ra llamamos Cancahcab [Cansahcab}, :su propio nombre 
sJ.gnJ.i:lca cueva alt.a, por est.ar en el dJ.cho pueblo una 
cueva muy alt.a que de ella sacaban t.J.erra blanca y are­
nJ.sca, para hacer los J.ndlos ant.J.guo.s .sus edli:lcJ.os pa­
ra :sus J.dolat.ria.s, y por la di.cha cueva .se le puso el 
di.cho nombre de Canal Cahcab [Canal.sacab].64 

Al hablar de una cueva atta, et autor se debe referir 

profundidad de la misma, pues debemos recordar que 

es una zona prácticamente plana en el tipo de 

que la conforma permite la infiltración del agua y et 

desgaste del interior de ta corteza terrestre. En algunos 

casos, como debe suceder en tos alrededores de este pueblo, 

seguramente se formó una enorme cavidad cuyo techo no se 
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derrumbó y permitió su exptotaciÓn para obtener mate-

ria les de este tipo. 

Hubiera sido de interés saber si sacaban rocas y are-

na, o bien si sóto sacaban el material suelto y por otro 

procedimiento cortaban los bloques utilizados en la 

cons trucciÓn, que como vemos correspondta a los templos 

y monumentos de los centros ceremoniales de los indfgenas. 

En otros casos, los colonos utilizaron materiales de 

las propias obras de los ind1genas, CU)'9a explotación 

probablemente tuvo una doble finalidad: además de obtener 

"piedra y tierra para la catedral y para casas de veci-

nosu65, lograban desaparecer algunos lugares de ido la-

tr1a, en beneficio de los religiosos para la evangeliza-

ciÓn. 

Antonio de Ciudad Real se extendió un poco más al 

respecto y señala otro producto obtenido a partir de estas 

rocas: la cal, que al parecer fue de tal calidad que tuvo 

una alta cotización, al igual que la roca, aun fuera de 'ª 
penfnsula, por su escasez en otras regiones. 

Ha.y en Yuca.t.án mucha y muy buena pledra, así para 
los edlt;J.clos como para hacer cal; de lo uno y de lo 
otro .se llevó en barcas en gran cant.J.dad a la J.sla de 
San Juan de UlÚa, con que .se hl:zo el 1'uert.e y cast.1-
llo que hay en ella.66 

"' pesar de que no hemos podido encontrar el proceso 

mediante el cual se obten1a este producto, suponemos que 

se utihzar~a el mismo procedimiento de otras regiones del 

área maya, es decir, quemar la roca, como nos coment:Ó 
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Marice la Aya la sucede en Uaxactún, que además es la for-

ma como los indtgenas abr1an los pozos. También los 

españoles mencionan otro producto que en estas 

"minas"; una tierra colorada utilizada por los ind1genas 

par a pintarse.67 

Nos da ta impresión que lo caracterizado por los co-

tonos con el comentario anterior es la coloración del sue-

'º en esta zona: el rojo. Seguramente esta tierra rojiza, 

que además es muy buena para los cultivos, se depositaba 

en los pisos de estas -f'ormaciones y de la recogfan 

los indfgenas. Apoyamos nuestra idea en la siguiente ex-

plicaciÓn de Hax oerruau, misma que señala algunas ca-

racter1sticas de las dolinas, que es otra -f'orma de 

denominar a algunas -t'ormaciones propias de la pen~nsuta: 

zar 

e aban 

El borde de la dol.lna lo más ~recuente es que sea 
una pend.lente emp.lnada en la que a~lora la roca al des­
nudo, aunque la t.lerra (a menudo una are.lila de descal­
c.l~.lca.c.lÓn, el re.si.duo de la.s cal.lza.s d.lsuelta.s, ro­
.J.lzas), ta.p.lce el ~ondo de la depres.lÓn, conv.lr­
t.léndola en un espacio cult.lvable.6& 

Todos estos ejemplos nos han servido para caracteri-

la presencia de una cierta actividad minera que practi-

los ind1genas y cuyos productos, además de los di-. versos -f'ines que ten~an, SI eran de importancia para 

ellos, aunque los españoles no lo consideraran asf. 

La expto taciÓn de las salinas, co1no ya mencionamos, 

-f'ue sin duda la actividad más importante dentro de las se-

cundarias, pues es la más mencionada por los españotes, 

debido a la signi~icaciÓn que seguramente tuvo este pro-
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dueto para ellos, como y como producto de tri-

bu to. 

Es patente la -facilidad con que se obtenfa este mine-

rat; con ello seguramente se incrementaban las ganancias de 

los españoles a la hora de comerciar con ét, pues re-

quiere de una técnica relativamente sencilla cuya aplica-

ciÓn no costaba ningún trabajo, además de ser gr a tui-

ta. Ahora bien, casi todas las Relaciones como la obra 

de Landa indican que las salinas de la penfnsula de Yuca-

tán ocupaban una gran superficie. Roys explica que, efec-

tivamente, se extienden "a lo largo de la costa desde cerca 

de Campeche a Isla Hujeres ... 69 Esto seguramente tam-

bién estuvo en relación con el significado económico 

de este producto, pues se podfa obtener en grandes can ti-

dad es de acuerdo a la superficie de explotación. 

Ex:lste una gran c:lénega en Yucatá.n que se :ln:lcia 
desde la costa de Ekab y continua sigu:lendo la 
linea costera hasta campeche, y a pesar de no ser muy 
pro~unda, es d:l~1c11 atravesarla por el lodo que se 
encuentra en ella. Al ser una ciénega sal:lna, se pro­
duce en ella sal de buena cal1dad atr1bu1da a Dios. 
Es sal blanca y se produce del agua de lluvi.a al cua­
Jarse en la temporada de lluv:a.as, esperan unos meses y 
ta recogen los 1ndios en los lugares ya estabtec1dos, 
donde hay poco lodo.70 

Las ciénegas mencionadas por el religioso son unas 

lagunas -formadas entre la t~nea de costa y la tierra -firme 

por la entrada de agua de mar a través de canales, en don-

de, por evaporación, se acumula la sal que contiene; a 

nuestro parecer, el obispo no entendió bien el proceso de 

obtención de este producto, porque la lluvia impedir fa 
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su deposltac1Ón, además de que el agua de precipita-

ciÓn es prácticamente pura. 

Más acertado es el comentario de los encomenderos al 

indicar que la sal se "cuajaba" del agua de mar al estancar-

se en depósitos costeros. Además comentan '1Ue este mine-

ral se beneficiaba sin ayuda alguna, lo cual con-firmarta 

la idea de su obtención al evaporarse el agua de 

m a r 7 

era 

Por otra parte, una de las Relaciones nos explica como 

la tenenci'1 de estos 

de 
de 

extensos 

la 
las 

depósitos de sal: 

En la mayor part.e 
se saca mucha sal 
ant.J.guo -E u e ron 
.son.72 

comunes 

costa que cae hacia el norte 
.salJ.na.s, las cuales en t.J.empo 

como el dÍa de hoy lo 

Como en el caso de las t.ierras agr~cotas, las sali-

nas fueron comunes, y todo parece indicar que, a pesar de lo 

dicho por el encomendero en la opinión anterior, este he-

cho no fuera totalmente real, pues otro de ellos menciona 

que si bien éstas eran para uso de los ind~genas, los 

españoles les aprovecharlas para SÓio ellos 

obtener el beneficio de est.e recurso y poder comerciar con 

barcos provenientes de Honduras, La Habana y Nueva España, 

con el siguiente resultado: 

... que e.st.as salJ.na.s se pierden y cada dla se van 
pe1·dJ.endo, y los naturCJ.les de la t.J.erra y nosotros con 
ellos padecemos gran nece.sJ.dad, 7 una hanega de sal, 
que solla valer cuatro reales, no se halla ahora por 
ochenta nJ. por ningún dJ.nero, y serla .servJ.cJ.o de 
DJ.o.s 7 de la Real MaJestad mandar que no se saca.se .sal 
de est.a tierra, si.no que cada uno cogJ.ese .sal para el 
.sustento de su casa, 7 ya que algunos cogJ.esen para 
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vender que se vcndJ.ese en e.st.a t.J.erra y no :fuera de 
ella.73 

Esta cr1tica a la explotación anárquica y d .. s-

medida de las salinas no carece de -fundamento: en otra Reta-

ciÓn hemos encontrado un dato, que desa-fortunadamente apa-

rece muy poco, pero puede servir parn apoyar el comentario 

sobre la desorganización de los españoles respecto a es-

te mineral. El encomendero del pueblo de Cansahcab dice que 

al año se obtentan de dos a tres mil hanegas.74 Por 

ello nos parece que prácticamente desapareda la sal de 

algunos lugares de producción para que tuviera el encare-

cimiento mencionado, correspondiente al 1000Y.. 

Ahora bien, como en el caso de la prcducciÓn 

cota, e incluso sobre las cabezas de ganado, conocer la pro-

ducciÓn de sal de algunos puntos de explotación, nos hu-

biera permitido realizar una comparación como la anterior, 

con una base más -firme. En todo caso, con esto hemos podi-

do confirmar la importancia económica mencionada al empe-

zar a analizar et producto, cuya demanda en otros lugares en 

algunos casos propició el encarecimiento del mismo, aun en 

su lugar de producción. 

En cuanto a la industria de transformación, hemos en-

contrado que -fueron dos las de mayor desarrollo e importan-

cia: la textil y la de colorantes. De la primera, como ob-

servarnos en la agricultura, el algodón ocupó un lugar 

privilegiado por la utilidad que tuvo, no sÓ1o para los 
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ind~genas75, sino seguramente también para los espa-

ñotes. Al referirse a la industria textil en general y del 

algodón en Roys dice que 

yor 

La .lndust.ria t.ext.il ~ue probablemen1'e la más .lmpor­
t.ant.e. Todos usaban ropas de algodón; práct..lcament.e 
cada esposa lo h.llaba y teJla y se di.ce que la planta 
se cultJvaba casi en todos lados... Algunos ropaJes de 
t.extiles muy elaborados han sido recobra.dos del cenot.e 
Sagrado de Chi.chén Itzá.76 

pesar de lo expresado por este especialista, la ma-

cantidad de referencias corresponde a la industria de 

colorantes. Creemos que esto obedece al significado de di-

ch os productos desde el punto vista económico si se lo-

graban introducir en España. Los españoles separan los 

de origen animal y los vegetales. Entre los primeros Landa 

destaca un gusanito colorado que además de utilizarse como 

pintura al Óleo, se empleaba como ungüento para curar 

hinchazones y llagas.77 Este animalito del que habla el 

obispo, no era un gusano como erróneamente pensó, es la 

cochinilla, que se utilizaba desde mucho antes de la llegada 

de los españoles, y es el Único que mencionan ést.os 

como colorante de origen animal. 

Landa también destaca la gran variedad de colores que 

se pueden obtener al decir: 

Colores hay de muchas d.lversidades, hechos de tintas 
de algunos árboles, y de ~lores, porque los .lndios no 
han sabido per~ecc.lonartos con las gomas para que les 
den el temple que han menester para que no desdigan, 
desdi.cen.T& 
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Los colorantes vegetales, como podemos observar, eran 

de muy variado origen, pero aparentemente para los espa-

ñotes los colores que se obtenfan no eran muy firmes, y 

Landa lo atribuye a no utilizar algún procedimiento para 

evitar que esto sucediera, según él, los ind1genas no 

sab~an como hacerlo, pero también pensamos que puede ser 

una apreciación subjetiva por parte de los colonos. 

Dentro de los árboles mencionados por el religioso se 

destaca uno del que -Juan Francisco Molina Solfs indica: 

Cortábase mucho palo de tinte a lo largo de las ex­
t.ensa.s costas yucateca.s que corrlan de Xicalango a la 
Bahla de Chetemal. El orJ.gen de esta J.ndustrJ.a tan 
i:ructli:era -Eue el aprovechamiento que los mayas acos­
tumbraban hacer del árbol llamado ek para teñir de 
negro su.s mantas de algodÓn ... 79 

El comentario denota la importancia de los colorantes 

y de éste en particular; también da a entender la -fa-

cilidad para obtener algunos de ellos, en este caso se re-

a una especie arbórea abundante en la penfnsula 

de Yucatán¡ desafortunadamente no explican como se obte-

el tinte, lo que nos hubiera servido para observar Si 

la técnica ha variado con el tiempo. 

Probablemente el tinte más importante de esta zona, 

no sólo por la repercusión económica que tuvo, sino 

también por el significado en la población, -fue el 

añil. Uno de los encomenderos, autor de una Relación, 

señaló al producto y a su explotación como una de las 

causas de la mortalidad de la población indtgena. Su 

aseveración -fue con-firmada por otros colonos que vieron en 
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est..: producto, un pehgro por la dependencia que 

respecto a los abortgenes: 

... se ha inventa<to en esta. Gobernación una uran.Je­
ria de añ11, que ha de ser el remate de los pocos 
indios que quedan y el pedimento de los españoles que 
la conquistamos, pues está. bi.en exper.1.mentado el 
ecfecto que hace dJ.cha gran.Jeria, porque en esta tJ.e­
rra no puede haber i.ngeni.os de azúcar, ni. estanci.as 
de ganado, como los que hay en las J.slas n1 en otras 
partes, para que aunque cfalte el J.ndio haya haciendas y 
gran.Jerias en que puedan sustentarse los españoles, 
sJ.no que ,faltando el J.ndi.o,1a1ta todo, y si.endo por la 
orden que ahora va, de aqu 1 a pocos años se acaban 
del todo.&O 

El problema de la disminución de la población co-

consecuencia del cultivo del añil está patente en to-

las Relaciones. Molina solts expone el modo de explo-

taciÓn de este colorante: "pura -fuerza de brazos; y los 

jornaleros indios estaban entre agua de la cintura abajo lo 

más del dfa. 0 Dice, además, que los -franciscanos al 

darse cuenta de las consecuencias de las técnicas de ex-

tracción, pidieron que se modi-ficaran, y a pesar de la 

oposición presentada por los hacendados, lograron "emplear 

bestias en el transporte y se inventó una máquina para 

extraer 

El 

en la 

tos se 

el tinte."81 

utilizar otra -forma de explotación del 

además de ser un intento por evitar los 

salud de la población indfgena, de hacer 

pudieran dedicar a sus labores agrtcolas 

producto 

estragos 

és-que 

con los 

cultivos alimenticios base de su dieta; algunos encomenderos 

se quejaban de que se les sacaba de los campos y se les 

obligaba a trabajar en la explotación del añi1, con una 
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notoria repercusión en la escasez de los otros produc-

tos.82. " este respecto Mario Ruz explica: 

Para Yucat.án... result.a J.nnegable que el cult..lvo 
J.n1luyó not.ablement.e en la vJ.da socJ.o-econÓmJ.ca de 
la prov.lnc.la. Po:r una pa.:rt.e, al ent.rar en 1ranco con-
11.lct.o con los J.nt.ereses de las comun.ldades J.nd{ge­
nas, ya que el monocult..lvo de export.acJ.Ón se opuso al 
polJ.cult.J.vo t.rad .lc.lonal cmalz-ch.lle-ca.labaza), no 
sólo por ocupacJ.Ón de tierras, sino por coJ.ncJ.dir 
con el cJ.clo anual de s.lembra, y por ot.ra, al a1ect.ar 
los J.nt.ereses del grupo de encomenderos que velan 
dJ.smJ.nu.lr t.ant.o los t.r.lbut.os como los servic.los que re-
cJ.blan de los J.nd{genas.&3 

De todas las actividades secundarias menciona-

das nos parece que dos se destacan sobre las otras: la ex-

plotaciÓn de las salinas y el cultivo del añil. Ambas 

industrias tuvieron repercusión positiva y negativa en la 

vida económica de la pen~nsula de Yucatán en el siglo 

XVI. Las restant.es, aunque también fueron importantes, no 

tuvieron aparentemente el mismo significado para los espa-

ñoles que para los ind~genas; además, desde su pers-

pectiva no tendr:an la misma cotización en los mercados, 

pues en general eran productos más comunes, y para los 

primeros sólo representaban, en gran medida, el pago de su 

tributo 

tites de 

y, a1,.1nque 

algodón, 

representaban las 

El comercio 

la humanidad, la 

estos productos, especialmente los tex-

podr:an tener un valor comercial, no 

mismas ganancias que la sal o el añil. 

e) Act.lvtdades t.erctarlas 

ha sido, sin duda, durante la historia de 

actividad económica más importante en-
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tre las terciar tas. Todas las cult.uras lo han pract.icado en 

mayor o menor grado. En el caso de los mayas de la 

sula de Yucatán dicha act.ividad debió de haber sido una 

de las más importantes, Si no la principal, Si con si de-

ramos lo que Landa dice al respecto. 

El o-t:.lc.lo a. que más .lncl.lnados estaban es el de 
mercaderes llevando sal, ropa y esclavos a t.lerra de 
UlÚa y Tabasco, trocándolo todo por cacao y cuentas 
de p.ledra que eran su moneda, y con est.o :so1lan com­
prar esclavos u ot.ras cuentas más -..1.nas y bue­
n a s . a 4-

estos tres productos que menciona Landa, Roys agrega 

ot.ros que también ten1an relevancia como el pescado, el 

copa!, ta a1farer1a, tos instrumentos de pedernal y algu-

nos objetos de madera, pero además indica que, con respec­

propÓ-to a 

sitos 

era 

tos 

'ª venta de esclavos, "uno de los principales 

de 'ª guerra entre los varios estados maya yucatecos 

el de capturar esclavos para su venta."85 

Por otra parte, en 

tipos de textiles que 

las Relaciones •.. 

se comerciaban, 

se . aso 

consignan 

como las 

medidas que tenfan. 

... man..,as de a cua..,ro p.lernas de tres cuart.a:s de an­
cho, y de largo cuatro varas y menos, Ilámanlos 
yubee [yubCe']. Hay otras que son de una braza 
y de ancho una tercia y menos, Ilámanlos pat.I. y 
naguas de colores que tiñen el h.llo para hacerlas de 
muchos colores ... , y guey p.Jles [hu.Jp.1..1]... que 
traen de la Mixteca, que se h.lla de la. lana y después 
la t..lñen del color que qu.leren.86 

A.paren te mente en la época prehispánica las prin-

cipales zonas con las que ten1a intercambio comercial ta 
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penlnsula de Yucatán eran Tabasco y UIÚa (ya menciona-

das por Landa), y Honduras. También deben de haber practi-

cado esta actividad con otros grupos de su misma área cut-

tural, pues su ext.ensiÓn permite una gran variedad de pro-

duetos cuya importancia estarla de acuerdo a la ausencia y 

necesidad que se tuviera de los mismos. Seguramente esto 

permit.iÓ el emplazamiento de mercados, descritos por Roys 

en su ya citada obra87, los cuales no aparecen menciona-

dos en ninguna de las crónicas que analizamos. La explica-

ciÓn a este hecho seguramente está relacionada con el 

proceso de colonización, por ta ruptura de las rutas co-

merciales a . ra1z de la conquista. 

Pero retomemos el tema de las zonas de intercambio co-

mercial. As1 como la conquista del Nuevo Mundo supuso para 

España la expansión de sus dominios, lo que se reflejó 

en el poderlo adquirido, también fue de importancia para 

estas posesiones de ultramar, en la medida en que dio a 

conocer una nueva variedad de productos, algunos francamente 

exóticos, cuya consecuencia fue et desarrollo de un 

comercio fundamentalmente de exportación, con algunas 

partes de la Nueva España, con las islas o bien con la me-

trÓpoli. cont.inuaciÓn presentamos algunos de tos pro-

duetos exportados desde esta zona a otras partes y en los 

casos que lo logramos 

d e s t. no o o 

~•eoctón 

encont.rar, inctu1mos 

Nuevn E~1>aila, 
l·londuras 

La 

el lugar de 

t-labal"la, 
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sal aruesa !España, 
Tabasco, 

piedras \'eracruz 
cal \'eracruz 

La Habana, 
Méxtco 

Ho91duras, 

m:alz La Haba.,a, Florida, Veracruz 
miel Nueva !España 
añu Cádtz, Sevilla 
'frijol 
ptmte81t.a 
eaHlnas 
pavos 
Jaretas 
palo de 
copal 
robalo 

Según 

Unt.e 

esta 

de mercados 

lista, el producto 

fue la sat¡ ello 

que tuvo 

seguramente 

P3nuco, 

mayor 

influyó 

nú-

en 

sobreexplotaciÓn de las salinas de la pen1nsula, que 

hasta cierto punto representó un desbalance en la econo-. 
m1a 

dÓn 

de 

y 

la 

el 

región. Siguen en el 

ma1z, dos productos 

orden las mantas de algo-

de importancia entre los 

ind1genas; creemos que la exportación del s-egundo se-. roa 

de 

bién 

sóto 

ciÓn 

a una escala muy reducida, por el significado dentro 

la dieta ind~gena. Por Út't.imo. el añit, que tam-

f'ue, como ya vimos, de gran importancia, pero no 

esta zona se dedicó a la explotación y exporta-

de este colorante. Dice Mario Ruz que: 

ln1.c1.alment.e los prJ.nclpale.s exportadores "fueron la 
Nueva España y la "fl~t.a con.Junta de Honduras-campe­
che, seguidos muy at.ras por N1caragua, Las Islas Ces­
pecJ.almente santo Dom1ngo y Puerto RJ.cot y TJ.erra FJ.r­
me.89 

Pero ' as• como observamos la gran variedad de pro-

duc-t.~·s C<:•n que entabl;:>r relaciones de tipo 

comcrciol 1 algunos colonos, por lo general encomendero~,· se 
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quejaban de la escasez de recursos de la tierra y de la i'al-

ta de 

era muy caro 

recimiento de 

que provenfan 

de la ciudad 

españoles 

traerlos de 

los 

de 

de 

productos 

ultramar, 

Mérida no 

para su consumo, los cuales 

i'uera.90 Seguramente este enea-

importados correspondla a los 

pues los miembros del Cabildo 

se quejaban del costo de las . 
mercancaas provenientes de Nueva España, y además ex-

plican cómo se obtentan y de dÓnde provenla el din e-

ro con el que pagaban. 

Los tratos y contra.tac.lones que en esta. t.lerra hay 
-d.lcen las Relac.lones- son mantas y cera que los .lnd.los 
dan a su MaJestad y a los encomenderos de t.ri.but.o, y en 
esto pagan o. los mercaderes las mercadurlas y cosas 
que venden X• los mercaderes lo llevan a vender a la 
Nueva Es pana y vuelven a traer merca.durlas.9l 

Como podemos ver, el comercio era un complejo ctrculo en 

el cual los encomenderos tendrlan una i'uerte participa-

ciÓn y ganancias porque a ellos la obtención de las 

canc1as prácticamente les resultaba gratuita, pues 

producto del trabajo ind1gena, que formaba parte de 

tributo. 

A continuación, y como en el caso 

tlculos que se exportaban, presentamos una lista 

productos que llegaban a la pentnsuta de Yucatán 

lugares de procedencia cuando se conocen.92 

de 
cacao 
t.ejtdos 
lencerla 

lana 1"4ueva Cspaña 
Tabasco, ~onduras, ~uat.~mala 
de lana e tplles- Méxtco 

México, 1tondt.1ras 
Cuba, ltonduras, C.-1>aña lienzos 

hartna de t.rlao Mueva España 

los 

de 

y 

mer-

era 

su 

ar-· 

los 

sus 
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azó .. ar blanco 
vino 
aceat.e 
paños 
Jabón 
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l:spaña 
para mezcla de oro Tabasco 

Excepto el segundo, el Último y tal vez el 'tercero, 

notamos que principalmente se importaban producto.s para sa-

'tisi'acer las necesidade"1 de los españoles y vemos que dos 

de los más importantes, el vino y el aceite, no 'tienen se-

ñalado un lugar de procedencia, a pesar de lo cual es ob-

vio que se importaban de ultramar; con ello seguramente se . encarec•an si consideramos el 'tiempo que 'tardaban en lle-

gar, por ejemplo, desde España, además de los aranceles 

que seguramente debfan de pagar los productos al arribar a 

su destino. 

El cacao fue, hasta la llegada de los españoles, 

más que un producto de import.aciÓn un art~culo de pri-

mera necesidad entre los mayas prehispánicos, pues lo u'ti-

lizaban, como señala Landa, a manera de monedas o dinero 

para realizar sus ac 'tividade s comerciales, carácter que 

perdió cuando, además, tuvo mayor demanda para la elabo-

ración de la bebida cuya base es este grano: el chocolate. 

En la parte correspondiente al análisis de los asen-

'tamientos de la población mencionamos cuatro de espano-

les entre los cuales seña tamos dos puertos: Campeche y Ba-

ca1ar; los otros dos, Mérida y Valladolid, estaban cerca-

nos a la costa norte, motivados tal vez por razones estra-

tégicas. Dicha idea podr1a confirmarse con la presencia 
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de los puertos de Stsal, R~o Lagartos o HoH<oben y santa 

Clara en la costa norte, cuya existencia, a nuestro parecer, 

está en estrecha relación con lo dicho sobre el comercio 

de exportación e importación, ya que la -forma más 

común para realizarlo era mar:tima pues los 

principales centros eran de ultramar. 

Ahora bien, la existencia de los puertos en la costa 

oest.e y nort.e de la Gobernación de Yucatán, debiÓ de 

haber representado mayor problema que en la orient.al por la 

amplit.ud de la plat.aforma continental; los barcos ten:an 

que anclar lejos de la misma, lo cual repercutía en la se-

guridad de las embarcaciones. Según las Relaciones, 

TJ.ene esta cJ.udad [MérJ.da] a nueve legua.s, el puer­
to de Santa Maria de CJ.zal [SJ..sal], donde vJ.enen a 
desembarcar todos los navios que de otra cualquJ.er 
parte vJ.enen a traer mercaduria.is a est.a cJ.udad. Es 
puerto que no t.J.ene reparo alguno, porque es playa y 
e.st.á descubJ.erto al norte, lo cual e.s cau.sa de dar 
muchos nav1o.s con e.ste tJ.empo en la costa y perder-
.se.93 · 

Tal parece que a los ojos de los españoles éste 

-fue uno de los puertos más importantes, seguramente por la . 
cercan1a con la principal. La comunicación que se 

debió de establecer entre ambos lugares hizo que se creara 

un camino "carretero por el 

esta Última, 

t o 9 4 

Pero la 

existencia de 

las 
. 

mercancoas 

configuración y 

la plata-forma 

cual se traían en carretas a 

desembarcadas en aquel puer-

origen de la pen:nsula y la 

contiental impidieron que en 

estos puertos fondearan barcos de gran calado, excepto en 
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San Francisco de Campeche.95 Este problema también se 

presentó en la costa oriental, tal vez en menores propor-

ciones, si atendemos 

pueblo de Tzama, 

ticas y la ruta 

a lo señalado por el encomendero del 

quien además menciona otras car acter1s-

comercial de los . 
nav1os que all1 llega-

ban antes de cerrar el puerto. Dice la Relación de Tzama: 

El pueblo y puert.o de Zama [Tzama) es muy pequeño y 
no cabrán en él naos grandes por ~alt.a de poco i:on­
do que t.lene, que no t.lene más de dos brazas, es llm­
plo y est.á abrigado de unos arrecl~es; no hay vlent.o 
n.lnguno que haga daño, except.o el surest.e que hace 
escarceo. Y en ot.ro t..lempo solla ser est.e puert.o don­
de se cargaba y descargaba lo que .lba y se navegaba pa­
ra la provlncla de Honduras, y por ~alt.a de los .lnd.los 
y los cam.lnos ser t.an agros y mont.uosos y de mucha p.le­
dra, se mudó la descarga de est.a v.llla al rio La­
gart.os, que es"t.á en la cost.a del est.e-oest.e.96 

"demás de todo lo anterior, hubo otro hecho que se-

guramente in-fluyó de manera secundaria para clausurar este 

·puerto, también e><puesto por el mismo autor; muy cerca de 

Tzama "al suroeste está un puerto que se dice bahla de 

la Ascensión, ... es un . 
r10 que entra la mar adentro 

más de dos leguas y 

limpio."97 Seguramente 

este lugar para la 

es 

en 

capaz 

atgÚn 

para muchas 

momento 

ubicación potencial de 

naos y -rondo 

se pensó en 

un puerto¡ con 

ello los dos quedar1an muy cercanos, y como esta segunda 

zona oi'reda mayores i' acilidades desde el punto de vista 

~~sico, har1a que se estableciera una competencia entre 

ambos puertos, con gran ventaja de la zona de la 

Desafortunadamente, por ahora no hemos encontrado alguna 

in-formación que nos indique si se implementó la in-f"ra-
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estructura portuaria en ese lugar, lo cual nos ayudar~a a 

confirmar nuestro planteamiento. 

diferencia de la costa de la pentnsula de 

Yucat.án, la de la isla de cozumel representó menor pro-

blema. se nos indica que: 

Hay en dicha isla dos puertos, donde pueden surgJ.r 
grandes naos: el uno esta a la banda del norte, y el 
otro a donde nace el sol; es peligroso el puerto que 
está. al norte cuando hay nortes, porque está descu­
bJ.erto; es camino pasaJero que van barcos por alll 
para Honduras y La llabana ... 9& 

La facilidad para el arribo de barcos de gran calado de-

biÓ de haber representado una enorme oportunidad comercial 

para esta is1a; posiblemente se convirtió en una zona de 

paso, es decir, muchos productos se recibir tan ant y se 

dist.ribuir~an a la pen:nsula en embarcaciones más pe-

queñas, aunque al parecer, según hemos visto, las rutas 

directas eran más importantes. 

También se utilizaron 

rutas comerciales, pero como 

nada buenas, a los ojos 

. 
v1as 

ya 

de 

terrestres 

dijimos, éstas 

los hispanos, 

para 

no 

por 

caractertsticas del terreno: 

Los caminos son asperlsimos y pedregoslsimos 
gran manera, y a causa de camJ.nar por poblados, van 
torcidos, y por huir de las piedras que por ellos 
van haciendo muchas vueltas.99 

las 

eran 

las 

en 
muy 
hay, 

La configuración de la superficie de la pen:nsula 

de Yucatán debió de haber representado un problema para 

el trazo de los caminos, además de hacer costoso su man-



1 83 

tenim1ento. Esto está en relación con un 

tanto malicioso, de Juan Francisco Molina 

que los caminos estaban al cuidado de los 

pueblos, pero señala la presencia de tres 

comentario, 

so1ts que 

un 

dice 

los 

es-

caciques de 

en muy buen 

tado: Sisal-Mérida, Yobain-Zinanché y 

que estaban bajo la vigilancia del gobernador 

Tema><-Buctzotz, 

y por ello se 

conservaban mejor.100 

Como 

principal 

mencionamos 

lugar entre 

al 

las 

principio, 

act.ividades 

el comercio ocupó el 

terciarias, al grado 

de que otras, como los servicios portuarios y de caminos, se 

desarrollaron y cobraron importancia a través del primero. 

Esto e><plicarta 

autores de las 

al respecto), 

la estrecha 

Relaciones (Landa 

vinculación 

permanece un 

que 

poco 

tienen las actividades económicas 

para los 

al margen 

en sus 

descripciones. Sin 

comercio representó 

cias, por eno al 

embargo, y como es lÓgico suponer, el 

la mayor 

rei'eririse 

oportunidad de obtener ganan-

a alguna materia prima, o in-

dustria, muchas veces hablan de su desde el punto 

vista 

otra 

económico si 

a 

se lntroductan 

éxito 

en la metrópoli o 

de 

en 

sus colonia, que la vez buscaba nuevos mercados 

productos. 

Las 

contrado 

descripciones 

tanto en la 

que sobre 

3. 

este 

obra del obispo 

se 

las 

concretan, en general, a e><plicar la 

ciudades y de los asentamientos 

particular 

como en las 

estructura 

lndfgenas. En 

para 

urbana 

hemos en-

Relaciones 

urbana de 

la parte 
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correspondiente a nuestra zona de estudio los españoles 

sólo consignan una ciudad, la de Mérida, cuya estructura 

urbana, in-flutda por la española, corresponde a una cua-

drfcula per-fecta dividida en cuadras, como explica Molina 

Solts. quien además sitúa los edi-f'icios principales: 

La ciudad de Mérida i:ue asentada en un a.siento lla­
no, .saludable y alegre, con calles anchas, trazadas a 
cordel, rectas de oriente a poniente o de norte a .sur, 
y di.vidida en cuadras. En medio de ellas la plaza ma­
yor, de ciento noventa y tres pi.es geométricos de 
Norte a Sur y otros tant.o.s de OrJ.ente a Ponient.e, t.e­
niendo por el ot.ro lado de OrJ.ent.e la catedral y el pa­
laci.o epi.scopal, y por el lado occi.dental, la casa de 
cabi.ldo y la cárcel pública; por el lado sept.en­
tr.lonal, las casas reales donde vi.v1an los gobernado­
res, y por el lado del med.lodia, la casa solar1ega de 
don Francisco de Monte.jo.tOt 

Este asentamiento es heredero de la tradición urba-

na española y los edi-ficios mencionados por dicho autor 

existen en 'ª actualidad, aunque algunos de ellos no tienen 

la misma función para la que -fueron creados originalmente. 

Aunque Holina Solts no lo señató, alrededor de esta 

plaza, la cual debió ser el corazón de la Vida de esta 

ciudad, seguramente . . v1v1an españoles cuya importancia 

dentro de la vida de la misma disminuir~a a medida que se 

alejaban de este centro. Si tomamos en cuenta lo que propone 

Pierre George debe considerarse para el estudio de esta rama 

de la geograf:a102, podemos destacar la función de 

esta ciudad, Única considerada por los españoles como 

tal, y que además era la capital de la Gobernación. 

diremos que era un centro religioso, militar y civil, 

en donde se encontraban concentrados los tres poderes prin-
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cipales, en el que se solucionar los con~lic-

tos de cada uno de estos Órdenes por las personas califi-

cadas que 

Como 

. . v•vtan 

ésta 

en 

es 

él. 

la Única ciudad de la Gobernación, 

es conveniente, antes de seguir adelante, señalar algunos 

aspectos relacionados con la fundación de ciudades en el 

Nuevo Mundo por parte de los españoles. Por un lado, este 

hecho responde a una tradición histórico-legal de los 

Iberos, como lo señala KirKpatricK: 

ciÓn 

rona; 

sobre 

... para el español, l.mbul.do de la gran tradl.clÓn 
de los munlclpl.os medt.evales españoles, la ~orma 
consti.t.uct.onal adecuada para asegurarse la permanencl.a 
de su obra, era el esta.blecl.miento, al coml.cnzo, de una 
cludad.t03 

Por otra parte, carmen León indica que la funda-

de ciudades un interés por parte de la co-

complementa su idea con un texto de Richard M. Morse 

la importancia de estos emplazamientos desde todos los 

puntos de vista, como foco y sustento de cualquier activi-

dad: 

ta 

se 

Ya en el Nuevo Mundo y de acuerdo con un claro prln­
clpi.o pollt.ico de la. corona española, se evito la 
dispersión rural, tratando de congregar a los colonos 
en vi.llas y poblados: " ... el conjunto del s1.st.ema de 
Just.1.cia, administración y dei:ensa, lo mi.smo que la 
Igles1.a, descansaron sobre una base urbana.t04 

La descripción de la villa de Valladolid es distin-

a la ant.erior; aunque en este caso sabemos que su trazo 

debió al capitán Hontejo, no se mencionan muchos de-
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talles, 

también 

pero se da 

cuadricular. 

a entender 

Además 

la -f'orma de su estructura, 

conocemos que 

bién, 

las 

ciÓn 

... t..iene en la d.icha plaza, ~ron tero de est.e cu 
[tcu'] a la part.e del sur, un t.emplo mediano de 't.res 
naves, cubierto de t.e,Ja a. lo pulido, con sus ¡>l.lares de 
piedra bien arqueados de cant.<>rla y albañi.1erla ; 
suben a é1 por seis gradas. De la iglesia a1· naci­
mien't.o del sol, en la calle real, hay y se va ~undando 
un hosp.it.al de la San't.a Veracruz; ~ue mandado edi~l.car 
y obrar por Diego Sarmien't.o Fl.gueroa ... tos 

Según la descripción, este asentamiento tuvo tam-

además de construcciones caracter:sticas de 

ciudades españo•as, servicio médico, cuya ubica-

nos lleva a mencionar un aspecto no considerado por 

Holina al describir la ciudad de Mérida. Nos re-f'e-

rimos a esas "calles reales" que por lo general eran cuatro, 

cada una con una salida determinada a un punto cardinal, las 

cuales en el de la ciudad tenían una garita donde 

se encontraban emplazados soldados para la seguridad de la 

misma. Algunas de estas construcciones todav1a se encuen-

tran en pie en Mérida, cuyos l~mites, por cierto, han 

Sido rebasados. 

Por otra parte, cabe señalar que los españoles tu-

vieron en esta zona mucha -facilidad para diseñar estos dos 

emplazamientos urbanos por la ausencia de relieve, es decir, 

no ten1an obstáculos; por ello en un momento podlan 

crecer sin necesidad de hacer estudios de la dirección que 

deber1a seguir esta ampliación. Si bien hemos mencionado 

la ausencia de agua super-ficial en la pen1nsula de Yuca-

tán como una de sus principales caracter1sticas, misma 
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que en algún momento podrla haber sido un hmit.ante para 

la ubicación de los asentamientos urbanos, el problema t.e-

n1a una solución, pues los mismos españoles señala-

ron que se pod1an peri' orar gran cantidad de pozos. 

Los encomenderos, en su describieron los 

asentamientos ind1genas, pero en muchos casos, a nuestro 

juicio, los tratan como si también -fueran emplazamientos 

urbanos, y por ello sus comentarios son más bien una 

cr1tica en cuanto a la -forma y disposición de sus ele-

mentos, asf el Cabildo de la ciudad de Mérida indica: 

Los pueblos que ahora est.án poblados de 1.nd1.os no 
t.ienen i'orma, ni pueden t.ener, de calles, porque las 
casas son de madera cub1.ert.as de pa.Ja y as1 aparecen 
a la vi.st.a, según es el pueblo, grand.e o pequeño, 
una congregaci.Ón de cabañas, pero de ést.as hay 
muy buenas casas apacibles para v1.vir, aunque de ni.ngu­
na seguridad., por el pel1.gro de poderse quemar, como 
muchas veces se queman. No son casas de pi.edra para in­
dios porque eni'erman en ellas y mueren, y para .su modo 
de v1.v1.r y naturaleza les son de más ut.1.11.dad. las de 
paJa.t06 

Tal parece que el principal i'act.or para hacer esta 

cr1tica, además de señalar lo in-forme de estos empla-

zamientos, -fueron los materiales que los ind~genas ut.ili-

za ron para la construcción de sus viviendas, pero recorde-

mos que en la parte de climatolog~a señalamos la impor-

tancia de este tipo de construcciones, el cual les permi-

t1a soportar las condiciones térmicas y húmedas de la 

región. 

En oposición a lo anterior, nos parece que la -forma 

en que Landa describe la estructura f1sica de los 
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asentamientos ind1genas, además de refutar de alguna 

manera la opinión anterior, es más objetiva y acertada, 

y toma en consideración otros aspectos, pues nos dice: 

ciÓn 

tiÓn 

... en medi.o del pueblo 
sas plazas y en t.orno 
de los señores y de 
más pr1.nci.pal, y as1 
dos más cercanos a 
estaban las casas 

est.aban los t.emplos con hermo­
de los t.emplos est.aban las casas 

los sacerdot.es, y luego la gent.e 
J.ban los más r1.cos y est..lma­

ést.as y a los ~.lnes del pueblo 
de la gent.e más baJa.t07 

Esta distribución re-fleja un orden y una organiza-

muy compleja, y tal vez sea producto una cu es-

práctica, seguramente asociada a la división del 

trabajo de los habitantes de dichos asentamientos, en los 

que hab1a diversas actividades: agricultura, comercio, 

etc. 

Nos da la impresión que este tema no tiene mucha im-

portancia para los españoles: só¡o se concretan a des-

cribir los dos asentamientos fundados por ellos o los de los 

ind1genas sin considerar otros aspectos que les permitan 

establecer algunas relaciones entre ellos, o compararlos con 

otros de algunas zonas de la Nueva España. De los emplaza-

mientos de los naturales en ningún momento destacaron el 

proceso de cambio sufrido a ra1z de la conquista, es de-

cir, la modi-f'icaciÓn de su -fisonom1a en centro de los 

mismos al destruirse sus templos de carácter pagano desde 

la perspectiva española, o por la cons't.rucciÓn de los 

principales edificios de los españoles sobre las construc-

ciones ind1genas. 
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4.()eoera••a 

Las descripciones de los españoles correspondientes 

a esta rama de la geografla humana incluyen dos aspectos 

-fundamentales en este tipo de estudios: la distribución de 

entidades pollticas tanto indlgenas como españolas y 

tos cambios de las -fronteras y creación de nuevas unidades 

por los segundos. Esto, como ya sabemos, comprende dos 

momentos de la historia de la penlnsu1a: el prehispánico 

y el inmediato a la conquista. 

"Cuando los conquistadores entraron en estas provincias 

ya estaban las provincias divididas y cada provincia enemiga 

de la otra"108, dice et autor de una de las Relaciones. 

Las respuestas de los cuestionarios, cabe recordar, 

provenlan de los pueblos que formaban catorce - . senor1os 

(Mapa distribuidos, básicament.,,, en la costa. 

Estas provincias son, según el orden en el que aparecen en 

el mapa: 

siÓn 

Ahc;u-1ul 
Chal<an 
Cehpech 
Hocaba 
Ahl<tnchel 
Cu pul 
<:htl<tnchel o Chahuac-IHa 
Tases 
r::cab 
Sotuta 
Mal'lt o Tutul Xtu 
Cochuah 
Cozumel 
Chontalpa 

Según este mapa, 

fueron: Cupul, hacia 

los 

el 

señoríos de mayor ex ten-

norte; Ha ni o Tu tul Xiu, ha-
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cia el sur; Ahcanul en la costa occidental y Ecab, en la 

costa oriental. El primero de ellos, si se superpone a la 

carta que citamos para localizar los poblados indlgenas de 

los cuales proceden las Relaciones, es el que contiene el 

mayor número de asentamientos, lo que tal vez refleje su 

importancia. 

Tal vez el rasgo más destacado de esta carta sea, al 

igual que el mapa de Roys que mencionamos, el indicar lo du-

dos o de algunas -f'ronteras entre los de hecho 

sólo So tu ta tiene los l~mites bien definidos, probable-

mente por ser el que se encuentra más al centro de la re-

giÓn. La dificultad para determinar los términos de di-

chas unidades pollticas nos parece que tiene un fundamento 

en lo mencionado anteriormente sobre lo belicosas que eran 

las provincias entre s~; con ello creemos que sus fronte-

ras no eran fijas, sino que ten1an una cierta movilidad en 

la medida en que una aumentaba su área de in-fluencia, en 

algún momento, con respecto a las de su alrededor. Tampoco 

hay que descartar una posibilidad más sencilla: la ausen-

cia de datos que permitieran definir bien los confines de 

cada uno de los - . senortos indfgenas. 

Cabe también señalar que la Ú1tima de estas di vi-

siones no corrresponde a nuestra área de estudio, pero he-

mos decidido incluirla en esta división polltica pues 

-f'orma parte de la Gobern.:iciÓn de Yucat.án y tarnbién del 

área maya. 
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Cada una de estas divisiones territoriales y el resto 

de las que -formaban parte de la correspondfan 

a unidades polfticas independientes y "estaban repartidas 

en 

tic a 

tic o 

cada 

Por 

muchos señores"110, con una organización 

variable. 

Algunas de ellas -d1ce Roys- poselan un s1st.ema po­
lit.1co b1en organ1zado, encabezado por un solo d1r1-
gent.e; ot.ras más o menos se unlan en con-Eederac1o­
nes de c1udades o grupos de c1udades... Los conqui.st.a­
dores españoles y los pri.meros colonos denomi.naron a 
est.a d1.v1.s1.Ón t.err1.t.or1al prov1.nc1.as ... ttt 

Además de estas caracter:sticas de orden potf-

es de interés destacar el origen de los nombres de 

una de estas entidades, pues no siempre es el mismo. 

ejemplo, AhKanut, Cehpech, AhKinchel, Cupul, Tutul Xiu y 

Cochuah corresponden a los nombres de la -familia principal o 

del linaje del distrito; otros - ' senor1os tomaron et nom-

bre de ciudades principales, como Hocaba, Chahuac-Ha y So tu-

ta. Algunos son nombres descriptivos: ChaKan (sabana), Chi-

Kinchel (bosque del oeste) y Cozumel (lugar de golondri-

nas).11<? Seguramente en ese mismo grupo se incluye Chon-

talpa, nombre que dieron los nahuas a esta región, deriva-

do de c11ontal (e><tr anjero 113), mismo que los espa-

ñoles también utilizaron. 

Esta división territorial se conservó hasta la con-

quista española, época en la cual se crearon en la 

pen~nsuta de Yucat.án, sin incluir Tab;:¡sco, cui'.ltro terri-

torios. Las Rel,"1ciones ... explit:an que 
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Estas prov1ncias de Yucatán 
en sl, deba.Jo de este nombre, 
y la vJ.Ua de san Francisco de 
villa de Valladolid y la villa 
tán pobladas de españoles, con 
y pueblos de indios que caen en 
Jurisd 1cciones.t t4 

comprenden e 1ncluyen 
esta c1udad de Mér1da 
canpeche [Campeche], la 
de Salamanca., que es­
todas las provJ.nc1as 
todos sus térm1nos y 

Lo anterior nos una idea de la in-fluencia de la 

conquista en el cambio de la geogra--rta polttica de la 

región, pues 

éstos 

aunque siguieron existiendo los pueblos in-

dtgenas, perdieron su autonom1a porque de hecho 

desaparecieron sus - . senor1os y quedaron baJo la Juris-

dicción de una de las nuevas provincias. Fray Diego de 

Landa 

gen as 

Como 

indicó, aproximadamente, cuáles provincias ind1-

correspondieron a las españolas. 

... esta tierra está repa,!'"tida en provincJ.a.s suJetas 
a los pueblos de espanoles. Que la provincia de 
Checcemal y Ba.chalal está su.Jeta a Salamanca; 
las provincias de Ecab y Cochuah y la de .Ku­
pul están su.Jetas a Valladol1d; la de Ah .K .tn 
Chel e lzamal, la de Zotuca., la de Hocaba.I. Hu­
mun, la de TutuJx.tú, la de Cehpech y la de 
ChalCan están su.Jetas a la ciudad de Mérida; la 
de Camol, Campech, Champutun y T.l.xchel 
acuden a San Franc1sco de Campeche.tt5 

podemos ver, el número total de - . senor1os se-

ñalado por Landa es mayor al que aparece en el mapa 2; 

creemos que esto pudo ser resultado de la acuciosidad del 

ohispo o que su -fuente de inf'ormaciÓn fue mejor, con lo 

cual logró una visión más completa sobre este tema. 

Por otra parte, descripción no tiene nada que ver con 

··~"3 mapas que aparecen en su obra, lo cual podrla ser un 

indicio de que se elaboraron post ca-rio-rmP-nte, pues en uno de 
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ellos aparecen dos - , senor1os: Zipatan y Kin Pe ch, que no 

menciona el religioso, y otros como Bacalnr y Camol, que 
, 

SI 

incluye, no están localizados en dicha carta. 

En todo caso, el enunciado de este t.exto indica que la 

provincia de Mérida absorbió la mayor 

además 

parte de las di vi-

siones territoriales ind;genas; era la más im-

portante desde el punto de vista Jurtdico-po it tic o, 

pues, como ya señalamos, en ella se encontraba en ese mo-

mento la Única ciudad y 'ª sede de la Gobernación. 

Pero los pueblos ind~genas, aún después de esta 

nueva 

ñata 

división t.errit.orial ten~an existencia propia y 

ser administrados; al respecto Holina Solts se-

lo siguiente: 

En la administración de los pueblos indlgenas se 
estableció un régimen municipal. Por lo común se 
reconoció a los caciques que se sometieron al gobier­
no español, permitJ.éndoseles transmitir a sus hiJos 
y descend 1.entes sus derechos al gobierno de sus respec­
tivos pueblos, salvo cuanelo eran 1.neptos o cometlan 
:falta grave o crimen, en cuyo caso el nombramJ.ento Clel 
cacique tocaba al gobernador~l6 

Independientemente de est.e hecho, pues habrta que ver 

has t. a qué punt.o el principal de est.os pueblos tendrta 

autonom1a respect.o al gobierno español, los indtgenas 

debieron sufrir cambios muy -fuertes al variar su división 

ª' ver cómo sus - , senor1os perdtan la im-

portancia que tenL:.n antes de la de los es pano-

les. Por- ot.ra parte, nos da la que estos Últi-

mos, al de5cribir la geoqrafÍa pot~'tica de esta zona, 

consideraron estos cambios territorinlcs como algo normal y 
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como una consecuencia IÓgica de ta conquista, con 10 que 

además lograban controlar a esta población ind1gena, 

para su mejor beneficio. 

5. e>eoara"l'la llnaülst.lca 

Dentro de las descripciones del medio humano nos pa-

rece que la de la geograffa de las lenguas tuvo poca di-f'i-

cultad para españoles, por el hecho de que en toda es-

ta área se hablaba, como en ta actualidad, una sola len-

gua, conocida hoy como maya yucateco o yucateco. Los espa-

ño1es del siglo XVI comentan at respecto: 

Toda e.st.a provinci.a. tiene una .sola lengua, la cual 
t.odos los nat.urale.s hablan; uámase la lengua de ma-
ya, de una ciudad llamada Mayapán, que ~ue la Últ.i.-
ma población que t.uvl.eron los naturales, que a su 
cuent.a de ellos habrá que .se despobló cient.o y ci.n-
cuent.a año.s.117 

El hecho de que hubiera un Único idioma (en otra 

Relación aparece como mayat 1 an118 [t 1 an-pala-

bra], debiÓ de haber ayudado mucho tanto a civiles como 

religiosos para tos fines que persegu1an, pero al mismo 

tiempo, a nuestro parecer, su mismo nombre provocó la in-

terpretaciÓn entre los españoles respecto al origen de 

esta lengua, la cual pudo estar basada en una in-formación 

ind~gena, pues al llamarse maya o mayat 1 an y haber 

exist.ido una ciudad de se pod~a es't.abtecer esta 

relación. Con respect.o a ~::;te vocablo, no existe aun en la 

actuntidad ninguna satis rnctoria, por lo que 

consider.:imos que la ana1og1a que encontraron los 
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españoles y que utilizaron para explicar el origen y 

dist.ribuciÓn de esta lengua nos parece precipitada. 

Por otro lado los españoles se dieron cuenta de la 

existencia de algunas diferencias dentro de la lengua como 

lo apuntó Landa, a pesar de haber señalado su uniformi-

dad: 

tos, 

nivel 

... la 
to 
las 
de 
en 

El 

es 

de 

lengua de esta. tierra es toda. una1 y ••• con es­
.se aprovechó mucho para su conver.sion, aunque en 
costas hay alguna dii'erencia de vocablos y el tono 
hablar; y ... asl los de la costa son más pulidos 
su trato y lengua ... t.t9 

obispo detectó variantes dialectales o di a lec-

decir, "dif'erencias que se pueden dar en cualquier 

la lengua, las cuales no llegan a entorpecer la 

comprensión mutua"120, y aparecen, en general, en to-

das las lenguas del mundo. 

Lo mismo señala Antonio de Ciudad Real al decir que 

en la zona de campeche se habla canpetchan o lengua de 

Campeche y en la región de Tixchel la lengua presenta ma-

y ores diferencias y se le conoce como putuntnan o chon-

tal, pero que, si se conoce la lengua maya se pueden com-

prender las demás.12 1 

Para este autor la lengua chontal era bastante similar 

al yucateco; ello permit1a que se pudiera entender al co-

nocer la segunda, aunque según clasificaciones lin-

modernas corre$P"''H"lden dos grupos de lenguas: 

el chol y el peninsular respectivamente. Sobre el particular 
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Schumann explica que después de varios análisis 

a la siguiente conclusión: 

Se puede plantear el hecho de que las lenguas del 
grupo yucat.eco o peninsular y las del grupo chol ~or­

man, en realidad, una verdadera cadena a t.ravés del 
maya mopán [del grupo pen1.nsula.r), y que est.o puede 
int.erpret.arse como un solo grupo de lenguas di.vJ.diclo 
por comodi.dad en dos subgrupos.t22 

Esto significarta que Ciudad real fue bastante 

acertado en cuanto a su apreciación, pues lo propuesto por 

Schumann confirmarla y apoyar~a su comentario. 

Tal vez la consideración del autor de la Relación 

de los pueblos de Titzal y Tixtual sobre la lengua hablada 

en ellos que se chontal, que quiere decir bo-

zal"12'3, tenga que ver con lo expuesto anteriormente so-

bre un gran grupo, aunque no debemos descartar que sus in-

formantes, de los cuales señala el mismo autor que no sa-

ben ''dar razón de cosa ninguna que les preguntan124, 

tomaran la palabra chontal del vocablo empleado por los na-

huas para referirise a los habitantes de la zona de Tabasco 

(como señalamos en la parte correspondiente a la geogra-

f~a pues seguramente habrta pequeños gru-

pos de esta etnia en la 

Si la palabra chontal significa extranjero, parecerla 

que el autor de este texto se equivocó al traducirla como 

''bozal", aunque t.al vez fue el sign1fic ado que obtuvo por 

otras f"uentes; en el "Glo~ürio de 
. 

.arca1n.1no y voces poco 

usuale"3" .,ue acompana 'ª edición c..1·~ las Relc:iciones, nos 

hemos encontrado que dicha palabr _., t&.-1 ... L..Ln hacía 



1 97 

referencia a: ••negro recién sacado de su ' pa1s. Biso-

ño, nuevo, inexperto. Cerril, sin domar." Seguramente en 

el caso de estas encomiendas, la palabra se uti1izÓ con un 

sentido peyorativo, con lo cual se considerar:a a los 

chontales como in-f'er-iores. 

LOS pueblos de Titzal y Tixtual están localizados en 

el mapa con los números 79 y 83 respectivamente. El pri-

mero se ubica hacia la pL:trte central de la provincia de 

Mérida y el segundo se encuentra al norte, muy cercano a 

la costa, dentro de la misma división territorial, con lo 

cual además podriamos ilustrar la falta de criterio para 

otorgar más de una encomienda a la misma persona. 

El autor del texto no especif'ica a cuál de los pue-

blos se refiere al hablar de las lenguas, aunque por la es-

tructura de sus respuestas creemos que se trata del segundo. 

Con ello podriamos suponer que este asentamiento tenia 

población chontal o bien era un asentamiento de dicha 

etnia, pues no hay que olvidar la gran actividad comercial 

de esta zona y las rutas bien definidas de los chontales. 

Tal vez Tixtual fue un asentamiento chontal que surgió en 

territorio maya-yucateco a del intenso intercambio 

comercial de la región. 
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NOTAS A LA TERCERA PARTE 

'Relacione.$ .•. , vol. 1, p. T3. 

2Fray Diego de Landa, op. e Je., p. 4. Todo parece 
indicar que las dos poblaciones más importantes al sur del 
Puuc eran españolas: nos re'.ferJ.mos a la Villa de Campeche 
y a la de Salamanca, cuyos asJ.ent.os eran '.favorables para sus 
ha.bit.antes. En el caso de la primera, su existencia tiene 
una clara explicación, pues era un puerto de gran relevan­
cJ.a. La segunda estaba ubicada en el actual Estado de 
Quinta.na Roo en su parte sur, zona que como ya mencJ.onamos 
presenta gran cant.ida.d de lagos de a.gua dulce, lo cual segu­
ramente permit.J.Ó su desarrollo. 

3Relacione$ •.• , vol. 1, p. 307. 

4Fray 

5Jorge 
señala. 
calizas 
rreno, 
das y 

DJ.ego de Landa, op. c.1.e., p. 4 

A. VJ.vÓ en 
la variación de 
de norte a sur, 
desde la linea 
más ant.J.gua.s. 

6Relac.l.one$ ••• , vol. 

7 I bidem, vol. 1, 

8rbi.dem, vol. 1, 

9r bi.dem, vol. 11, 

Geografi.a de México, p. 56 
altitud y edad que presentan las 

es decJ.r, a medida que se gana t.e­
costeora, las rocas son más eleva-

1, p. l4T. 

p. 339. 

p. 26'1'. 

p. l02-t03. 

t.Or b:Ídem, vol. 1, p. 85-86. El encomendero de Ti­
n~m y Temozon con-'.fJ.rma lo dicho por el dP. Dzonot.; mencJ.ona 
como un relJ.gioso de nombre -'.fray Hernando de Guevara '.fue a 
algunos pueblos "Y los despobló y quemó los caserlos 
que t.enla.n los indios y los t.raJo a Tenum [Tinum] Y Te­
mozon, donde est.os pueblos est.á.n ahora poblados." tvol. 
11, p. 15&). 

vol. 11, p. 

i2Francisco de cárdenas 
rial ecJe.$.l.ástica .•• , p. 

t3nelacione.!C •.. , vol. 11, 

V Ol. 1, p. 

331-332. 

ValencJ.a, 
83. 

p. 34. 

340. 

Relación 11.1.Sto-
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tSEn este sentido los ejemplos son muy concretos y hemos 
encontrado que en general conservaron sus a.sentamientos por 
las buenas condiciones de los mismos, como .sucedJ.Ó en 
Tixcocob y Nolo (vol. 1, p. 401 ) , pero también hay re~eren­
cias, que además de .señalar lo anterior, comprueban la 
existencia del a.sentamiento desde la época prehispánica, 
como en Tiab y Ti.ek los cuales tienen "algunos cerros hechos 
a mano donde los primeros pobladores poblaron y ti.enen .sus 
.sepulturas." (vol. 1, p. 320) 

t6 Relac.iones, vol. 11, p. t40. La Relación de Ya­
xa, de la Jurisdi.cct.Ón de Mérida, t.ndt.ca también que 
la dt..smJ.nuci.Ón de la población J.ndigena, aunque tuvo 
como causa princJ.pal la mortalJ.dad, se debJ.Ó, además, a 
que los naturales hulan hacia la vegetación del acci­
dente topográ~J.co de la peninsula, en un ai'án de con­
.servar .sus tradJ.cJ.one.s y voiver la espalda a la doctrina 
crJ..stiana (vol. 1, p. 34-0t. 

t7 Ib1ctem, vol. J, p. 320. La J.dea del origen de la 
mortalidad como con.secuencJ.a de la mudanza de las pobla-
ciones estaba muy dii'undida, al grado que el autor de la Re-
laciÓn de los pueblos de Sacalaca y Tahmuy di.ce que ".se 
tiene por cosa general en todas estas provincJ.a.s como es no-
torio." (Vol. 11, p. 277 •. 

'ªAdemás otras Relaciones indican que e$tO estaba ex­
puesto en lo dicho por algunos indios vieJos. V .id. Rela­
ción de Nabalam, Ta he abo y Cozumel, vol. 11, p. tes-te6. 

t9 Relac.iones .•• , vol. 11, p. 2ta. 

vol. JI• p. 205. 

2tr b1dem, vol. 
dera que una de 
blaciÓn J.ndigena 
añil, de la cual 
la i.ndusti.a de 

11, p. 250. Este encomendero consi.­
las causas que podrian di.smt.nuir a la po­

era el traba.Jo de la granJeria de 
hablaremos en la parte corre.spondi.ente a 

t.i.nt.es dent.ro de la 9eo9ra-i1a económica. 

22r b1dem, 

23rb1dem, 

24rh1dem, 

vol. 

VOi. 

vol. 

J, 

J, 

J, 

p. 333. 

p. aao-uu. 

p. ttt-tt2. 

25r b1dem, vol. 1, p. 70. Esto no quiere decir, .se­
gún esta misma Relación, elaborada por el Cabildo de la 
ciudad de Mérida, que estos vientos i'ueran, los ~nlco.s 
causantes de la di.sminuciÓn de la poblaclon J.ndi.gena, 
en este caso por eni'ermedad, pues menci.ona otros vientos cu­
ya acción podrla causar pérdidas materiales y humanas, 
ya que .sus autores dicen: ";:;i suced.- v .. ntar por -fin de Juli.o 
y agosto, derriban y quiebran los maizales, de que redundan 



200 

algunos 
vJ.ent.os 
la part.e 

año.s gro.ndes hambres." Para recordar los t.J.po.s de 
que ocurren en la pen1nsula de Yucat.án V .J.d. 

correspondJ.ent.e dent.ro de cl.lmat.ologla. 

vol. II, p. 281. 

2Tpedro Sánchez 
culCores •.. , p. 

28Relac .J.01ies .•. , 

29rb:Í:dem, vol. 

de AguJ.lar, 
312. 

vol. 11, 

1, p. 414; 

Informe concra .J.dolorum 

p. 205-206. 

vol. 11, p. 190;206. 

DJ.ego de Landa, op. c.J.t., p. 121. 

31Rela.c.J.one.s ... , vol. 1, p. 355. Jorge A. VJ.vó, en 
op. c.J.C., .señala que t.oda la zona pesquera. que com­
prende la penlnsula de Yucat.án t.J.ene una gran va.r.leda.d 
de especies mar.loas alJ.pient.icJ.as1 en las cuales se J.ncl u yen 
la t.ort.uga y el cama.ron, ademas de ot.ras de uso indus­
t.rJ.al como las esponJas, p. 169. 

32.rulJ.o Luelmo, H.J..scor.J.a de la agr.J.crrJcura en Europa y 
Amér.Jca, p. 314. 

33Fray DJ.ego de Landa, op. c.J.t., p. 12&. 

34Relac.J.one.s ... , vol. 1, p. 134; p. 253. 

35Fray DJ.ego de Landa, op. c.J.t, p. 132. Suponemos 
que la descripción del obispo de un arbolJ.to cuyo.s frut.os 
son como ca.st.añas "Y t.J.enen dent.ro unos granJ.llo.s de los 
cuales usan... para dar color a sus guJ.sado.s, como lo da el 
azafrán ... " coresponde al mismo descr.lto por Morley como 
el árbol de la b1Ja. o ach.lot.e en La. c.J.v.J.l.J.zac.J.on ma­
ya., p. t5T, del que di.ce: "se cult..lva por su -fruto, del 
cual se ext.rae una su.st.anc.la ro.ja anaran.Jada que se usa mu­
cho en la coc.lna para. sazonar." 

36Ib:Í:dem, 

3Trb1dem, 

3&Relac.J.one.s .•• , 

p. 

p. 

vol. 

130. 

t 3 2. 

1, p. 69; p. 183. 

39rb1df."m ..• , vol. I, p. 163. Por lo Visto e.st.as 
sequlas se segu.lrán present.ando en d.lver.sas reg.lones de 
la t.ierra durante la pervivenc.la de la humanidad. Baste re­
cordar que en pleno t.9&5 una de ellas ha hecho inhabit.able 
una parte del continente a-fr.lcano. 

-1·0z .l>:Íc.tem, vol. 
en "IJigtoria de 
ccsi.taban r.lego, 

1, p. 
Yucnt.á.n ..... 

ya sea a 

356; p. 
,.;eñala tos 

mano o por 

339. Molino. Sol ls 
productos que ne­

cañerla.s de mampos-
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hace un ampJJ.o cat.álogo de ot.ros 
en t. re los cuales J.ncJuye algunos 

203. 

t.er.1a, pero además 
product.os a9r1colas, 
-frut.o.s de árboles, p. 

41Ralph L. Roys, op. cit., p. 4T. El nombre cJ.en-
t.li'J.co de est.a plant.a es 
ment.e es nat.J.va de la 
Vegetación de México, 

Agave forcroides y aparent.e­
reg:l.Ón. V id. Jerzy Rzedowsky, 

p. 193. 

42Fra.y D:l.ego de Landa, op. c.J.t., p. 12&; p. 129. 

43vid. Segunda part.e, Not.a 131. 

44Jerzy Rzedowsky, op. cit., p. 66. 

4Spara mayor :l.n-formacJ.Ón sobre el s:l.st.ema agr1cola 
act.ual, V.id. Sylvanus G. Mor ley, op. c.J.t., p. 142-
143 y Ralph L. Roys, op. cit., p. 3&. 

46Re.laciones ••. , vol. J, p. &T-&&. 

4TFray D:l.ego de Landa, op. cit., p. 40; Relacio­
nes ... , vol. 1, p. 415. Lo mJ.smo est.á anot.ado en Ja t.ra­
ducc:l.Ón de Ali'red M. Tozzer a la obra del ob:l.spo de Yuca­
t.án, en donde señala los manu.~cr1t.o.s que con-f:l.rmarlan 
est.e coment.arJ.o, p. 96-9T (Not.a 4291. 

4&Ralph L. Roys, op. cit., p. 36. Al-fon.so V:l.lla Ro­
Jas en un t.rabaJo sobre el t.ema de la t.enenc:l.a de la t.:l.erra, 
aparec:l.do en t961, llega a la conclus:l.Ón de la exJ.st.enc:l.a 
de varJ.os t.ipo.s de propJ.edades: t.J.erras del Est.ado, de 
pueblos, de Ja parc:l.al:l.dad o ca]y11~ 1.i, de lJ.naJes, de 
Ja nobleza y part.:l.culares, y sena.Ja las caract.er!st.J.cas 
de cada una de ellas. v .J.d. Estudios de cultura maya., 
vol. 1, p. 21-46. Por su part.e, Isabel Ferñandez en La 
agricultura entre .los antiguos mayas, p. 9&, a :rart.ir de 
la d:l.v:l.sJ.Ón de Villa RoJas, propone una mucho mas ampl:l.a 
en sólo dos t.:l.pos de prop:l.edade.s: del Est.ado y comunales, 
pues cons:l.dera que el rest.o de los grupos de la clas:l.-f:l.ca­
ciÓn de e.st.e autor no t.:l.enen una re-ferencJ.a muy clara en 
las -Euent.es, por Jo que pre-f:l.ere unirlos y present.arlos en 
un .sólo grupo como t.J.erras comunales. 

D:l.ego de Landa, op. cit., p. tZ5-tZ6. 

SOcfr. Diccionario maya 
gran diversJ.dad de especJ.es 

Cordemex, 
de abeJas. 

que señala una 

r.tFray Diego de Landa, op . cit., p. t2.6. 

Eric s. Thompson, .l-1.J.storia ••. , p. 194. 

531 ... r:i y 
ciÓn del 

Di.e~o de Landa, op. 
Cabildo de Ja ciudad 

C' it, p. 
de Mérida 

133. La 
.seña.la, 

Rela­
por su 
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part.e, que la crianza 
porque .. se .sus't.ent.an con 
donde siempre hay hierba 

S4Re~ac.1ones ... , vol. 

<le aves era relat.ivament.e 
poco grano por criarlas en 
que comen." (vol. I, p. ao 
I, p. 95. 

Eric s. Thompson, op. c.lt., p. 164. 

56 Rel ac .lone.s ••• , vol. I, p. 71. 

~ácu 
campo 

57 I b1dem, vol. I, p. at. El problema t.ambién lo 
menciona Molina Solis, al gra<lo de decir que la carne de 
carnero sólo se consum1a en di as especJ.ales, y ade­
más era muy cot.izada como regalo. Por ot.ro lado, tambJ.én 
coment.a: al ganado porcino se le cebaba con maiz y "era 
carne muy apet.ccida por Jos españoles." (p. 197t 

S&Ant.onio de Ciudad Real, op. c.lt., vol.II,p. 315. 

59Relac.lone.s ••. , vol. I, p. 273. 

60Juan Franci-'<co Molina Sol is, op. e .lt., p. .203. 

6tRelac.lone.s •.• , vol. II, p. G9. 

62r b1dem, vol. I, p. t t.S. 

63y .ld. Segunda parte, Not.a 45. 

64Re.Jac.lones ••. , vol. I, p. 94. 

6Srb1dem, vol. I, p. 34t. 

66Ant.onJ.o de CuJ.dad Real, op. c.lt., vol. II, p. 3tS. 

67 Re.Jac.lone.s ••• , vol. I, p. 442. 

Derruau, op. e .lt., p. 266. 

69Ralph L. Roys, op. c.lt., p. 47. 

70Fray D~iego de Lan<la, op. c.lt., p. t20. Al procedi­
mient.o· senalado por Landa agregaremos lo que dice Antonio 
de Ciudad Real para complet.arlo: " ... y met.idos en el agua 
amont.onan t.oda la sal que pueden, despues la sacan <le an1 
y hacen della grandes montones, a los cuales prenden ~uego 

por encJ.ma, con que se hace una costra gruesa y recJ.a, que 
no se deshace aunque llueva sobre ella dias y noches: y si 
est.a diligencia no se hiciese, luego en lloviendo se des­
ha r{a y se convert.1r1a en agua; d.. aquellos mont.ones, 
hecha!.=t cargas, la. n\et..en la tierra adent.ro, o la venden a los 
na1r1os que acuden por ella." En op. c.lt., vol. 11, 
p~. 3t!:;. 
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7tRe.lac.loues ••• , vol. JI, p. 119. Mol.loa Soli.s l.n­
dica que .se recog{a .sal anualment.e y agrega al coment.arl.o 
de Ciudad Real que, e:Eect.l.vament.e, .se prendía :Euego a la 
acumulada, pero .sobre ella se ponla una cubl.ert.a de paJa 
la cual era la que realment.e .se encendía, (p. 206).Roy.s 
t.amb.lén mencl.ona (op. c.lt., p. 47), la cree ne.la de que 
la .sal provenía del agua de lluvia; ello .segurament.e .ln­
:EluyÓ en la expll.caciÓn de Landa. 

72rb1dem, vol. J, p. t66. 

73rb1.den1, vol. IJ, p. 66-69. 

74r b1dem, vol. J, p. 96. 

75r .b1.dem, vol. 1, p. 242. 

76Ralph L. Roy.s, op. c.lt., p. 46. Las Relac.lo­
ne.s... menci.onan ot.ro.s t.ext..lle.s, en e.st.e ca.so .lnt.roduc.ldo.s 
por los españoles como la .seda, pero é.st.a era muy d1-
:EÍc1J de obt.ener por las cond.lcione.s cl.lmát..lca.s; a pesar 
de ello, la poca que .se lograba era muy "i'ina y de cali.dad, 
pero los problemas de .su cult..lvo hacian que los .lndio.s no 
t.uv.leran .lnt.eré.s. (vol. J, p. 76). 

77Fray Diego de Landa, 
.ldent..l:E.lca como coch.ln.llla 

op. c.lt., 
(Cocu.s 

p. t25. 
ax.ln), p. 

Tozzer 
193. 

76rb1.ctem, p. 132. 

79Juan Franc.l.sco Mol.lna Sol1.s, op. 
206. Las Relac.lone.s... mene.tonan t.amb.lén 
t..lnt.a colorada. (vol.11, p. 43). 

ªºRelac.lones ..• , vol. 11, p. 247. 

e .lt ., 
un 

p. 
palo 

lo 

205-
para 

ª'Juan Franc.l.sco Mol.lna Sol1.s,op. e .l t., p. 205. 

62Relac.lone.s ••• , vol. JI, p. 277. El aut.or de la Re­
lación de los pueblos de Tinum y Temozón agrega: "los 
que u.san de e.st.a granJer1a est.án pobrÍs.lmos y 
adeudados porque son más las cost.as que las ganancJ.a.s." 
(VOi. 11, p. t59). 

63Mario Humbert.o 
siglo XVI", p. t4t. 

64Fray DI.ego de 

Ruz, "El 

Landa, op. 

añ.1.1 en el Yucat.án del 

e .it., p. 39. 

85nalph l.. Roy:<, op. cit., p. "1·G: p. 53. Los aut.01•cs 
de la Relación de la villa de Valladolid .indican que en la 
provine.la de Chik.lnchcl se obt.cn1an esclavos cuando mo­
r1a algún señor, pues se vend1an a sus hiJos y a to­
dos los de su casa como t.ale:<, lo cual represent.ar1a ot.1•a 
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'.Eorma de 
si.Ón mas 
pen1nsula 
g.J.Ón de 

obtenerlos. (vol. II, p. 44t. 
completa de los art.1culos 
V .J.d. J. Er.lc s. Thompson, 

10.s maya.s, p. ta6-t9a. 

Para. tener una vi­
de la 

rel.J.-
comerc.lales 
H .J.seo1•.J.a y 

8 6Relac.tone.s ••• , vol. I, p. 242. Morley, en op. 
e.le., p. 397-396, agrega que la mayorla de los textiles, 
especialmente los llamados pat.t, *ueron después de la 
conquista, una de las principales *ormas para pagar el t.rJ.­
buto, con el nombre de mantas. 

8 7 Ralph 

88Juan 
nio de 

L. Roys, op. e.J. e., p. 5l-52. 

Fra.nc.tsco Mol.a.na, 
Ciudad Real, op. 

Humberto Ruz, 

90Relae.J.one.s .•• , vol. II, 

9tI b1dem, vol. I, p. 

op. 
e.te, 

e.te., p. 
vol. II, p. 

208-209; 
3t5. 

op. e.te., p. 130. 

p. 

a2. 

135; p. taa. 

Anto-

92Juan Francisco MolJ.na 
I, p. 82; 

Sol is, 
'.Era y 

op. e.te., p. 209; 
op. Relae.J.one.s ••• , vol. 

e.te., p. tta. 

93Relae.tone.s ••• , vol. 
lasco, en op. e.te., 
puertos de esta. zona 
cuando baJa. la mar." 

I, 
p. 
"los 

DJ.ego de Landa., 

p. a3. Juan LÓpez 
t3t, señala que en 
navlos pueden quedar 

de ve­
algunos 
en seco 

94Juan Francisco Mol.loa Soli.s, op. e.le., p. 2oa. A 
pesar de estas opJ.niones, en la. época preh.lspánica los 
J.ndigenas ten1an una red de caminos Cs•ebé.st: se­
gura.mente los colonos los conocieron, pero como no les eran 
de utJ.lidad, por e.so externa.ron opJ.nJ.ones de ese t.lpo. 

95Relae.J.ones ••• , vol. II, p. t.26. 

96I b1dem ••• , vol. IJ, p. t49. El puerto de Lagar­
tos, según Molina Solls, comerciaba con Honduras y Cuba, 
de donde se tra.1an vino y ot.ras mercanclas y retornaban 
cargados de sal a sus lugares de procedcncJ.a. 

9 7 I b 

9&I b:Ídem, 

99rb.Ídem, 

d e m •. 

vol. 

vol. 

tOOJuan Franc.lsco 

'º'r .1.>.Íd..-m, 
c.ludad de 

p. 193. 
Mér.tda, 

II, p. t90. 

I, p. 73. 

Molina soa 1s,op. 

Por 
que 

su part.e el 
co.lnc1de con 

c.it., p. 205. 

Cab.lldo de la 
esta descr1pcJ.Ón. 
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(vol. 
dral, 
83. 

1, 
de 

p. 74, 
otras 

mene.lona 
1glesJ.as y 

además la ubJ.cacJ.Ón de la 
del hospital de la cJ.udad, 

cate­
p. 82-

l02pJ.erre Georg e, Gcogra:f:Ía urbana, p. tl-14. 

A. 
p. 

KJ.rkpatrJ.ck, 
54. 

Los co nq u i .s t ado1·es es paño-

l04Ma. del 
.la ciudad 

Carmen León 
de México, p . 

l05Relaciones .•• , vol. 

vol .I, p. 

cázares, 
42. 

11, p. 

7 t. 

de Landa, op. 

La plaza mayor de 

35. 

c.ie., p. za. 
'ºªRelaciones ••• , vol. 
na que cada una de 
quJ.en gobernaba sobre 
(Vol. 1, p. 286,. 

1, p. 
estas 

todos 

l65. otro autor menc10-
tenla un .señor, 

J.nclu.ldos en ena. 
provl.ncia.s 

los pueblos 

l09El mapa que aparece en esta edJ.cJ.Ón de las Re.la­
c.iones... es una versJ.Ón sJ.mplJ.1J.cada. del que aparece en 
prJ.mer térmJ.no en la obra de Roys, The PoJ.it.ica.l Geogra­
phy o:f ehe Yucatan Maya, en la cual J.ncluye canpech, Chan­
putun (con cuyos 11mJ.te.s no parecen estar de acuerdo las 
autoras de dJ.cha edJ.cJ.Ón,, Uaym.11 y Chetumal, que no tJ.e­
nen -fronteras e.stablecJ.das; además señala algunos asen­
tamJ.entos J.mportante.s y también sJ.tJ.os arqueo1ó91cos. 
Por otro lado localJ.za a la cJ.udad de Mérida y a la vi.na 
de ValladolJ.d en las prov.lncl.as J.nd1genas de Cha.kan y 

. Cu pul, respectJ.vamente.TambJ.én en la obra de Peter Ger­
hard, The Souehease Frone.ler o:f New Spain, aparece un 
mapa que ¡tresenta la dJ.vJ.sJ.Ón terr.ltorJ.al de esta zona 
para el ano de l5l7, y de la cual d.lce que "tenlan 
1lmJ.tes terrJ.torJ.ales bien de-fJ.nl.dos."Vid. p. 4-5. En 
otra obra de Roys más rec.lente, Tlle Ind.ian 
Bac/C(Tround.... el espec.lal1sta señala d.lecl.ocho 
señorlos al momento de la conquista, algunos con un solo 
d.lrJ.gente, y otros que "se unlan en con-federacJ.ones de 
c.ludade.s o grupos de ciudades; no obstante, parecen haber 
.sJ.do .sJ.mplemente colecciones de pueblos en un área deter­
mJ.nada, cuyas relaciones con otra .son en gran med.lda meras 
con.Jet u ras." (p. 111. 

t t O Re.la e: .lo nes . •.• VOi. 1, p. 286. 

tttRalph L. T/Je I 11<t .Jan Bac Kg round ... ,p.lt. 
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113Marcos 
157. 

E. Decerra,"Los chontales de Tabasco". 

114Relac.J.ones ••• , vol. 1, p. 84. 

ll5Fray 

116Juan 

DJ.ego de Landa, op. cit., p. 11. 

Francisco Molina 

117 Relac.J.ones .•• , vol. 

119Fray 
también 

vol. 1, 

DJ.ego de 
Relac.J.ones ••• , 

1, p, 

p. 

Landa, 
vol. 

Sotis,op. cit., 

tea; 

94. 

op. 
1, p. 

p. 

c.J.t., 
t46. 

252. 

p. 

120RaÚl del Moral, comunicacJ.Ón personal. 

de CJ.udad Real, op. c.J.t., vol. 

p. 

ti. 

11, 121AntonJ.o 

122otto Schumann, 
Tabasco", 

•consideraciones 
p. 104. 

sobre el J.dioma 
tal de 

t23RelacJ.ones ... , vol. 1, p. 237. 

p. t55; 

2t5. 

Y.J.d. 

p.320. 

chon-



RECAPITULACIÓN GENERAL 

En esta Provincia de Yucatán por to,Jos lados, desde 
el promontorio que los navegantes llaman Cabo de Cato-
che, hasta lo Último, es una y sota montaña plL:lna, 
pero de tal manera densa y oscura por la multit.ud de 
6rbo1es y hierbas ... 

Pedro sánchc:z de A guitar 
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El medio geográfico está -formado por dos univer-

sos: uno f~sico y otro humano, los cuales se encuentran en 

constante interacción y al mismo tiempo guardan un equili-

brio, que muchas veces se ha roto ya sea por causas natura-

les o por causas 11umanas, y tal vez sean estas Últimas las 

más frecuentes. 

Del estudio de este ambiente se encarga la geograf'~a, 

que localiza, contempla analoglas y caracteriza la dis-

tribuciÓn de ambos reinos sobre la superficie terrestre. 

Pero la geografla del planeta es dinámica: como seña-

lamos, el hombre, capaz de romper cualquier situación de 

estabilidad, explota mantos acu1feros, sobreexplota bos-

ques, cambia el curso de los 
, 

r~1os, destruye nichos eco-

IÓgicos, extermina totalmente especies animales y vegeta-

les. Con otros hombres, ya en su propio espacio, subyuga a 

otros pueblos, mueve fronteras politicas, en fin, realiza 

los cambios que le permite su papel de dominador de los 

débiles. Por ello, la geografla -r:sica y humana de una 

región determinada puede sufrir transformaciones y cambios 

a través del tiempo, los cuales son producto, casi siempre 

de la acción humana. 

Precisamente para c.onocer las caracterlsticas del me-

dio en otras épocas, en este caso el de la pen~nsuta de 

Yucatán en el siglo XVI, debemos recurrir a la geografla 

histórica, disciplina cuyo objetivo es el de describir y 

los de et;:ipa5 pasarjas. 
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el conocimiento de la geograffa de una re-

giÓn en distintas épocas his"tÓricas, permite caracte-

rizar la evolución y las transformaciones que su-f'ren los 

diversos elementos geográficos, y en los casos pertinentes 

destacar el agente transformador. 

Ahora bien, los autores aún no llegan a un acuerdo 

sobre los alcances de la especialidad que conjunta a la geo-

a la historia, pues mientras para algunos sólo 

debe comprender el aspecto humano de la primera disciplina a 

través del tiempo, otros consideran, y a este grupo nos 

adherimos, que debe también alcanzar a los elementos del 

medio En nuestro caso particular creemos que se 

deben incluir los elementos del ambiente natural, precisa-

mente la acción que sobre és"tos ejerce el hombre y 

al mismo tiempo por la influencia de ellos, directa o in di-

recta, sobre él, desde el punto de vista anatómico y fi-

siolÓgico, de manera individual, o como miembro de una co-

munidad, respectivamente. 

Es en fuentes como la Relación de las cosas cte }'U-

car::3n y las Relaciones 11 is t~> rico-geog r á-F i e o s ...... , 

en donde podemos encontrar los datos que nos permiten cono-

cer las caracter~sticas geográficas, f~sicas y humanas 

de una zona en un momento determinado, es decir, la informa-

c1Ón que proporcione 

geograffa histórica. 

seña1.:1n1os que n•:. 

1.1et rne•:f1•J de 

elementos pura elaborar 

1105 

la 

En la introducción 

' propnn1.11nqs 

perl1l\St1l·"l •.f f' 

un trabajo de 

del trabajo 

unWl re .... '""on:.'"- true...-: -

f'll el !jigi0 
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XVI, sino más bien caracterizar la in·formaciÓn que sobre 

éste presentan las dos obras, . as1 como anali?ar la forma 

de descripción realizada por los autores de ambos textos; 

de todos modos, y por razones de tipo metodolÓgico, indi-

rectamente hemos presentado un panorama general de 

mentos 

en ese 

actuales 

Dos 

geográficos, naturales 

momento, lo que nos 

y . 
as1 observar 

finalidades distintas 

y humanos, de dicho 

ha permitido compararlos 

su evolución. 

motivaron la escritura 

texos arriba mencionados, dos tipos diferentes de 

los ele-

espacio 

con los 

de los 

mentalidad 

que dan como resultado dos visiones disimiles, pero que 

nosotros hemos visto coincidlr en las descripciones geo-

grá-ficas, -f~sicas y humanas, pues como observamos a lo 

largo de la investigación, puede ser que la definición 

de conceptos geográficos se complemente en las dos -fuentes 

porque una de ellas abunde más que la otra, pero en gene-

ral la idea central es la misma en ambos casos. No importa 

que una obra haya sido escrita por un obispo y que los docu-

mentos que conforman a la otra se deban a las respuestas de 

civiles, algunos soldados y en general encomenderos, pues en 

los dos escritos notamos una misma actitud y apreciación 

del nuevo paisaje que observaban, tan extraño y novedoso 

para ellos, que sus descripciones son muchas veces exagera-

das y falsean la realidad. Sin embargo, muchos de los ele-

mentos que consideraron se utilizaron posteriormente, a ve-

con y e)(plicar los conceptos 

.z.\O 
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geográficos con mayor rigor y desde el punto de vista 

cient1Tico. 

La semejanza que señalamos arriba se aprecia con ma-

yor fuerza en la descripción de los elementos del medio 

pues los que conforman el ambiente humano, en 

cuanto a geografla se rcf'iere, no están descritos en su 

totalidad en la obra de Landa, tal vez porque los fines que 

perseguta al escribir su texto fueron distintos a los que 

generaron el otro conjunto. 

El ambiente fjsico es descrito en ambas obras como 

una realidad fragmentada; con ello queremos señalar que 

cada uno de los elementos que la componen son autónomos e 

independientes entre sL La causa de esta forma de pre sen-

tar los componentes de dicho paisaje debemos buscarla en el 

tipo de estudios geográficos que se realizaban en el siglo 

XVI, es decir, en la geograf~a descriptiva, en la cual, a 

pesar de algunos intentos por explicar los fenómenos, como 

hemos visto incluso en los textos que analizamos, predomina-

ba la mera presentación y 

f"icos, algunas veces de manera 

En los elementos flsicos 

obras y que hemos analizado 

veles de descripción, lo que 

grupos: el primero corresponde 

presentación es muy general y 

espilñotes no les in ter e-:-.) 

t~ncr m .... ,.yo1-

descripción de datos geográ-

muy exhaustiva. 

consignaoos en estas dos 
, 

aqu1 encontramos diversos ni-

nos permite dividirlos en dos 

a aquellos componentes cuya 

en donde se nota que a los 

mas y tratar- ob-

elh_,s.. se rchve, 
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las caracter1sticas titolÓgicas, las costas y el clima 

con sus elementos: precipitación, temperatura y vientos. 

De todos ellos podemos destacar dos: las costas y los 

vientos. Sobre las primeras, los comentarios y, en algunos 

casos, explicaciones, aparen temen te obedecen más a una 

cuestión práctica que a un interés de otro tipo, pues 

del norte sóto dicen que los barcos quedan muy desprotegi-

dos, y casi a merced de los vientos que soplan en la re-

giÓn, y de la región oriental sólo mencionan lo abrup-

to de la misma. Esto nos pareció muy extraño, al igual 

que las escasas referencias a los vientos, pues de la nave-

depend:an muchas cosas, desde el transporte de 

pasajeros, hasta el de mercancfas, por lo que entender la 

con-f'ormaciÓn de las costas y la dinámica de los vientos 

de manera más detallada seguramente les hubiera Sido más 

provechoso. Es muy posible que los españoles empezaran a 

utilizar para algunas de sus actividades las embarcaciones 

ind~genas, mismas que eran más Útiles para este tipo 

de costas, con lo cual perderían el interés por explicar 

o tratar de entender la morfologla litoral de la 
. pernn-

sula. 

Lo mismo sucede con los demás elementos del clima que 

incluyen los autores de estos textos. En esta zona hace mu-

cho calor y llueve mucho; aunque no señalan ninguna ra-

zón, seguramente al principio su experiencia estuvo en 

•·~s y después 

la alt.> etevatja de 
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agua precipitada: en todo caso, consideramos que • aqu1 • ª' 
podemos hablar de descripciones más completas, pues algu-

nos te><tos señatan ta variabilidad de ta precipitación y 

el propio Landa destaca la utilidad de dicha agua para una 

región de ta penfnsuta. 

Las descripciones del segundo grupo, hidrograf~a. 

limnograffa, vegetación y -rauna, a pesar de estar in-

-fluidas por un carácter utilitario (inmediato: obtener 

agua para sobrevivir, y mediato: introducir algunas especies 

vegetales y animales en ta metrópoli), trascienden un poco 

más et nivel meramente descriptivo. 

Algunos autores de Relaciones o el mismo Landa uti1i-

zan, creemos que Sin darse cuenta, tas 'teor{as en boga pa-

ra e><plicar ta presencia de agua en el subsuelo: otros acep-

tan pasivamente, y sin siquiera estar muy convencidos ("se 

dice"), ta idea indfgena, apegada a la realidad, de que la 

red subterránea corresponde a que van por debajo de 

ta tierra, pero como esa es ta tradición. no se preocupan 

por comprobar la veracidad del fenómeno, a pesar de que 

ellos perforaban pozos. 

El origen de tos cenotes se busca en -fenómenos na tu-

rates dotados de una significación sobrenatural; además 

estas -formaciones se confunden con otros cuerpos de agua su-

per -ficiates como las lagunas y tas aguadas, pues en algunas 

ocasiones las caracterts"'t1cas que señalan para estas 

Últimas, corresponden los primeros. En etlo podernos no-

tar un gran del pai~aje, adE"más de un in-
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ten to por explicar estos accidentes encasillándolos dentro 

de los cuerpos de agua superficial que ellos denominaban la-

gos y lagunas, sin darse cuenta de que los cenotes t.en~an 

cualidades propias, entre las que se destaca en primer lu-

gar, su forma. 

En cuanto a la veget.'"lci?n y la -f"auna, aunque no se 

intente explicar el origen de su distribución geográfi-

ca, debemos destacar, sobre todo en el texto de Landa, la 

mención de uno de 

la relación, por una 

to de un fenómeno, 

los principios básicos 

parte, y por la otra 

que intenta explicar a su 

en 

el 

geograf~a: 

señalamien-

y que 

siglos después se conocer:a de manera cient:fica como 

equilibrio eco1Ógico. Por ejemplo, al mencionar que mo-

tortugas a causa del sol, el obispo nos acerca a este 

fenómeno, el cual, como es natural, explica desde su pers-

pectiva 1· eligiosa. 

Por otra parte, Landa 11abla de flores de menor tamaño 

o ratones con el hocico más grande que los de España; 

con e11o establece relaciones entre dos lugares, además de 

hacer menciones indirectas a las áreas de distribución 

de la flora y la fauna. Tal vez 'º más relevante sea que 

al considerar dichas anatog1as el religioso presentaba 

dos especies distintas de los mismos animales. 

Estas dos aportaciones del religioso se enriquecen con 

otra que se encuentra en los dos textos y que para nosotros 

mueog t r .-. la ~· .__.1 conc~dido lit v<"geta-

)' la f'.lLU1o.."l: <"I •1ue ocasione c. 
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españoles incluyan los nombres indlgenas de algunas 

plantas y animales. Tal vez el hacerlo sea un reflejo de la 

necesidad de estos colonos por asimitor el nuevo paisaje en 

un intento de entenderlo mejor, o bien sólo sea una conse-

cuencia del pragmatismo que permea la segunda obra, aunque 

creemos que en algunos de los textos que la con-f'orman, sus 

autores están más cercanos (O intentan estarlo) a la 

primera causa. 

Pero . as1 como el medio fÍsico descrito se nos pre-

sen ta como una serie de elementos independientes, los que 

componen el medio humano, además de que aparentemente for-

man una unidad, rebasan el nivel de presentación de datos, 

pues notamos un cierto interés por analizar y explicar los 

fenómenos que observilban, para lo cual recurren, y esto 

nos parece un avance importante, a hacer relaciones causa-

efecto. Asf explican cómo por enfermedades mor1an mu-

chos indfgenas, lo cual daba por resultado una disminu-

·' c1on enorme de la población. Esta incipiente forma de 

análisis probablemente tenga que ver con la ut.iJizaciÓn 

de esta "gente malicio san como mano de obra para todas sus 

actividades, la cual además era muy rentable. 

De todos los aspectos humanos señalados en ambas 

obras (más que nada en el ~orpus de Relaciones), nos 

parece que los demográ·ricos y los de econó-

mica son los que mejor reflejan el esquema de expticaciÓn 

que prop•.1sim,,s sobre todo tos p1-1nleros, pues notamos 

una inquietud por partt'! <Je los esp.-::iilol~s por en-
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de 

en 

en 

la 

la 

las 

recopilamos 

población natural. tsta fi-

disponibilidad de los ind~ge-

actividades económicas, de las 

la mayor cantidad de infor-

Por otra parte, el hablar de la distribución. dismi-

nuciÓn, morbilidad, y movimientos de la pobla-

ciÓn, 

todos 

además 

estos 

de 

mortalidad 

ofrecernos un 

aspectos, nos permite 

panorama muy 

acercarnos a 

completo en 

otro proble-

ma, el que se 

en 

un 

que 

gran 

se 

suscitó entre religiosos 

trataba a los ind1genas, 

real, mucho t.enta 

y civiles 

el cual 

también 

por 

Si 

de 

la 

bien 

sub-

forma 

t.cn1a 

jetivO, pues en 

fondo 

algunos textos 

contra 

que conforman las 

'°'qut 

con 

Relaciones 

encontramos acusaciones 

lizaremos quien ten1a 

sólo seña1aremos que 

ambos 

Ja razón o 

seguramente esto 

grupos. 

hablaba 

se basaba 

reses 

giada 

de ambas partes por obtener una situación 

con respecto a los contrarios a través del 

di to de unos y otros, y es precisamente en estas 

donde encontramos las posibles causas básicas que 

los fenómenos demográficos descritos por los 

les. 

no ana-

verdad, 

en 1nte-

privile­

descré-

denuncias 

originan 

españo-

En 

prende 

versos 

cada uno de los tres grupos de actividades que com-

la rama económica 

nive1es de interés, 

expHcnci·~ncs de cada una 

maric3s se da preerninencia a 

de 

los 

la geograf"ta 

cuales se 

encontramos 

traslucen 

ell.:is. Por ejemplo, en 

en 

las 

de 1.:i agrii:.u1 t ur Él, al grado 

di­

las 

pr1-

de~.-
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tacar el tipo que se practicaba en la zona, es decir, la de 

temporal. Lo mismo sucede con la ganaderfa, aunque en este 

caso la importancia señalada es como actividad poco renta-

ble, pues se encontraba en desventaja con otras regiones del 

Nuevo Mundo, por la ausencia de agua superficial; ello re-

percutÍé!. 

relación 

de guros 

área no 

en 

con 

la 

eran 

la calidad del ganado, que era inferior en 

otr-as zonas. Pero también estamos casi se-

existencia de otra razón: algunos pastos del 

buenos para la alimentación de las distin-

tas especies de ganado, tal vez por el tipo de suelo, lo 

cual una situación de competencia entre ellas, 

pues disminuir.a la cantidad de terreno utilizable con ese 

fin. con todo, nos parece que los encomenderos exageraron el 

problema de dicha actividad, pues es sabido que tuvo como 

resultado la proti-f"eraciÓn de estancias ganaderas. 

En cambio, la apicultura y la avicultura son prácti-

camente de segundo orden para los colonos; la primera,, tal 

vez por la facilidad que tenfan para obtener cera y miel, 

que eran productos de tributo y como tales Jos ten1an ase-

gurados. La segunda, porque uno de los productos que obte-

de las aves, es decir, las plumas, aparentemente no 

eran tan cotizadas entre ellos como lo eran entre los 

dfgenas, los cuales, además, antes de la conquista, te-

n~an rutas comerciales bien definidas para el tráfico de 

dicha mercanc~a. 

Algo sintilar sucede con las ;ic.tividades secundarias, 

PU<"'S se privilPgia 13 •:iescr1pc1Ón como los tex-
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tiles, los colorantes (sobre todo el añil) y la explota-

ciÓn de las satinas, sobre otras como la obtención de 

cal y de materiales de construcción. Dentro del primer 

grupo, además del añil también la sal es de gran rele-

vancia. Ambos productos hablan probado su importancia como 

exportaciones, pero también demostraron ser un "arma de 

dos fitos" si se e><plotaban de la manera irracional como 

aparentemente se hizo en el siglo XVI. El añil fue una de 

las 
. 

mercanc1as 

materiales sino 

más costosas 

humanas, que a 

no en cuanto a pérdidas 

su vez menguaban el rendi-

miento de otras actividades económicas, por la disminu-

CiÓn oe la población económicamente activa. Por su 

parte, la sal fue un producto sobreexplotado, lo cual puede 

ser 

pues 

nida 

tra 

la 

el 

la 

una muestra de la avidez y avaricia de algunos colonos, 

una 
. 

mercanc1a tan solicitada debla haber sido obte-

de manera organizada. 

La descripción de las actividades terciarias se cen-

en dos: el comercio y un servicio de gran importancia en 

región, que además estaba estrechamente vinculado con 

primero: los puertos. De la actividad comercial tal vez 

Única deficiencia que podemos considerar se encuentre 

en que no se abunda ni se define con mayor e><actitud las ru-

tas 

do . c1as. 

res 

comerciates, con 

una visión más 

Es notorio el 

para <:"1 

10 cual los autores habr~an presenta-

completa del movimiento de las mercan-

interés hispano por encontrar los mejo-

en,pla::.:ltnicnto de los puertos, a pesar de 
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que sus comentarios de las costas son muy parcos. En este 

caso, después de hacer una exacta localización de los ya 

existentes, explican o por lo menos señalan las causas que 

influyeron en su -fundación en un lugar determinado y des-

tacan otras zonas que idóneas. encontramos 

un intento por relacionar tos factores geográ-f'icos que 

pueden ser considerados para el emplazamiento de loa puer-

1:.os, en este aspecto seguramente estaban mejor preparados o 

bien ten1an mayor experiencia, pues algunas veces notamos 

cómo se cuestiona una zona para fundar un puerto, que po-

dr~a crearte competencia a otro cercano. 

De los tres temas geográf'icos rest.ant:es, el urbano, 

el pol~tico y et lingütstico, los dos primeros son un 

re-t"lejo de la acción del papel dominador de los españo-

les a de la conquista, es decir, describen lo que 

ellos en gran medida realizado, como la fundación 

de la ciudad de Mérida y la villa de Valladolid, las cua-

tes, además, recogen las tradiciones medievales hispáni-

cas. 

Por otra parte, está impl~cita la facilidad que tu-

vieron los españoles para el diseño de estos dos empla-

zamicntos, pues no hubieron de luchar contra factores adver-

sos como el relieve (que fue el caso algunas ciudades mi-

neras), y tampoco ten~an ningún factor limitan te, pues 

el principal, que ser~a el agua, cómo superar-

lo. 
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En cuanto a la descripción de los pueblos indfge-

nas, su categorización en 

ver 

ambas obras como "pueb1os" nos 

parece que tiene que 

de tipo jur~dico-lega l que 

también creemos, que desde 

que nada con más 

con alguna otra 

nuestra perspectiva, 

una cuestión 

causa, pero 

muchas de 

estas 

fin1ciÓn 

poblaciones 

de ciudad, 

responderfan actualmente 

pues Si tomamos como 

mejor 

base 

a 

la 

la de-

descrip-

ciÓn de Landa de uno de estos lugares, ésta deja ver, 

entre otros aspectos, una compleja organización 

En lo referente a la geograf~a polhica, 

destacar que los españoles sóto se concretan a 

socia t. 

podemos 

hacer un 

listado 

pánica; 

de 

en 

las provincias indlgenas en la época prehis­

polhica 

lo hacen 

encontra-

que 

de 

cambio, al hablar de 

ellos hicieron una vez conquistada 

una manera más detallada, y en los 

la 

ta 

dos 

división 

región, 

textos 

mos que sucede lo mismo que al hablar de 

los 

los movimientos de 

población; es decir, se nota cambios políticos 

y administrativos, descritos por 

que 

los espaÍÍoles, son para 

ellos unas consecuencia normal como ganadores de la empresa 

y como dominadores de tos vencidos, en un proceso en el cual 

los segundos no contaron para nada, como ha sucedido tantas 

veces a través de la historia humana. 

Sobre ta distribución geográfica de las lenguas, 

los 

ella, 

españoles no tuvieron et menor problema para 

toda 

hablar de 

pues corrieron con la suerte de que en esta zona 

se hablara sólo una; con ello, sus descripciones f"ueron 

l)as1.ante fáciles <Je enten·:l~r. in-::tepen<Ji~ntemen te de que el 
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y ase aqut el concepto tradicional sobre ta insular id ad de 

ta pen1nsula de Yucatán que prevaleció. según algu-

nos autores, hasta el siglo XVII), en otros casos notamos 

que hubo algunas mentes si no más despiertas, de menos 

más curiosas (Y 
. 

SI podemos incluir al obispo), 

que pre-f"irieron, además de señalar lo que se conoc1a 

por 'tradición, a veces acorde con ta realidad, explicar lo 

que observaban y describian a través de su particular 

visión, inclusive presentando algunas pruebas, como lo ha-

ce el propio Landa al señalar et error de aquellos que se 

refer1an a la pen1nsuta como ''isla". Por ello pensamos 

que cada una de estas exp1icaciones que a nuestros cient1-

f'icos ojos del siglo XX ¡:::ueden a veces parecernos un tanto 

desaforadas, son un paso más en el desarrollo de la geo-

cientÍ-f'ica, ta cual, insistimos, se encontraba en 

ese momento en la etapa descriptiva. 

Un alegato por parte del religioso para def'ender sus 

actos y el interés de ta Corona Española por conocer de 

ta manera más detallada posible sus nuevos dominios a tra-

vés de un cuestionario contestado por tos vecinos princi-

pales de una región determinada, son tas -finalidades inme-

di atas de estos textos: Relación de las cosas de Yuca-

tán y Relaciones 11; s tór ic o-geográfica s .... , res-

pectivamente. Después de 400 años, nos parece que ambas 

obras han trascendido su meta primaria y a to largo de este 

liL-tPSO .-:.obrado (como seguranlente lo seguirán hacienr:fo). 

su valor re.:il como -Cuentes •Je conociln1(""ntn y en algunos ca-
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sos de comprensión de una cultura y su entorno geográ-fi-

co. Al principio hablamos de una interacci?n entre los am-

bien tes y humano; este -fenómeno no escapa a tos 

hispanos, pues aunque aparentemente no lo noten, dicha reta-

ciÓn está expresada 

jeto de obtener un 

ambiente en que se 

la mejor manera, o 

en sus escritos, 

mayor conocimiento 

encontraban para 

tal vez con el 

y 

poder 

' aso entender 

aprovecharlo 

bien sobree><plotarlo. 

ob-

el 

de 

Encontramos dos tipos de autores, casi podemos decir 

dos tipos de españoles, dos mentalidades distintas, las 

cuales se encuentran reflejadas en lo que escriben. Por una 

parte un religioso, por la otra un grupo de civiles, que en 

sus quejas sobre la pobreza de la tierra indica, en gran me-

didad, su ambición. A pesar de que hemos señalado que en 

general las descripciones coinciden en ambos textos, hay 

ciertos aspectos que resaltan, en las dos -fuentes, ta perso-

na lid ad tan parecida y tan de sus autores. 

Tal vez la similitud más notoria sea el sentimiento 

hispano de hegemonla sobre los indigenas, el cual es mu-

cho más claro en las descripciones del medio humano y so-

bre todo en la obra de los civile~. porque lo que presentan, 

excepto en el tema de la geogra-fia de las lenguas, es su 

propia geogra-rla humana, misma que crearon a partir de su 

asentamiento como conquistadores en la región. 'ª 
distribución de la población, la nueva división po-

l~tic a, la descripción de la estructura urbana, etc., 

que s~ilnlan, son sus obras. de li\S cu ates en algunos casos 
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mencionan el antecedente lo que 

int.erés, pues nos permite obtener una 

la evo1uciÓn de 

graf:a. 

En cuanto 

es lo utilitario 

diversos aspectos 

a las 

del 

diferencias, 
' 

conocimiento 

de esta 

creemos 

solicitado 

resulta de gran 

visión general de 

rama de la geo-

que la principal 

el cuest.io-

nario y, aunque de este conocimiento pragmático no escapa 

Landa, sus comentarios en este sentido son escasos, lo cual 

es un reflejo más, volvemos a insis"tir, de la finalidad de 

cada una de las obras. 

Por otra parte, notamos en la Relación de Landa un 

mayor grado observación, independientemente de que uti-

lice, por razones obvias, la corriente providencialista; 

además da la impresión de tener mayor preparación in-

telectual, ausente, en la mayor~a de los casos, en los ci-

viles. Este hecho es muy notorio en las descripciones del 

medio f1sico, pues el religioso casi siempre trata de am-

pliar los conceptos que señala, aun~ue no siempre con mu-

cha fortuna; en cambio, en los autores de los otros textos 

se nota la obligación y en algunos casos el poco interés 

por contestar las preguntas que en el cuestionario corres-

pon den a dicho ambiente, pues la generalidad sólo se con-

creta a señalar la presencia de los diversos elementos y a 

caracterizar su importancia y su utilidad. De todos modos 

ser~a injusto no mencionar al reducido grupo de civiles 

que cuesti.;.nan el origen atribuyen a al-

gun ... ~s fenómenos, pues creem0s que e~. tas dudas permitieron 
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de investigar estos 

intentara 

elementos 

buscar las 

geográficos 

hechos de 

verdaderas 

manera 

causas 

por su misma formación 

-f~sicos. 

eclesiástica, o 

o tal 

más 

que 

su 

los 

una 

indios, desprendemos 

vez por el cambio 

de la lectura de la 

de actitud 

obra del 

por 

hacia 

obispo 

cierta objetividad al describir lo que observa cuanto 

a geografla se re-f'iere, pues sólo se concreta 

en 

a eso, o 

bien intenta 

gÚn momento 

explicar 

juzga o 

el medio 

cri"tica, y 

geográfico, 

Si lo hace, 

pero en 

tiene una 

mucho más sÓtida 

hemos 

que los colonos clvites, como 

nin­

base 

suce-

diÓ. y lo 

tructura 

La tónica 

excepciones, es 

de 

señalado, 

algunos 

al describir 

asentamientos 

la 

de 

compleja 

indios. 

es-

general de los encomenderos, con 

la de minimizar algunas de las obras 

algunas 

de in-

fraestructura de 

porqué de ellas. 

los 

Un 

indfgenas 

ejemplo muy 

sin tratar 

claro se 

de razonar 

encuentra en 

el 

su 

opinión sobre 

en donde nos 

la red 

parece 

de 

que 

caminos hecha por los naturales, 

colonos confunden calificativos, 

pues 

haber 

se refieren a éstos 

los 

como de "mata calidad" a pesar de 

económica 

españoles 

probado su importancia dentro de la vida 

prehispánica. creemos 

debieron referirse a 

que, 

ellos 

lo eran 

utilizados 

teros" 

para 

por 

más 

ellos y sus 

las carretas, 

an'=hos. 

en 

como 

todo caso, 

.. inutiles", 

veh:cu1os, pues 

que necesitaban 

los 

como en verdad 

no pod~an ser 

caminos ••carre-
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.Juicios de este tipo encontramos también al hablar de 

algunas costumbres y sobre todo en las descripciones de los 

rituales religiosos de los naturales (Landa incluido), esto 

es 1Ógico si consideramos, además de la idiosincracia de 

los españoles, la idea de que como conquistadores y so-

metedores de los ind~gcnas impondr1an o t.rat.ar~an de 

imponer sus costumbres y su cultura; cualquier cosa que se 

satiera de lo establecido o aceptado por ellos, necesaria-

mente era algo malo cualitativamente. 

Otro rasgo que se destaca en ambas obras corresponde al 

lenguaje que estos autores utilizaron para hacer sus des-

cripciones. En este caso la diferencia resulta obvia por el 

grado de i'ormaciÓn e ini"ormaciÓn de uno en comparación 

con los otros, es"to es, con los civiles; de todas maneras, 

en ambos te><tos notamos que la forma de expresión intenta 

ser lo má sencilla posible, a pesar de lo cual notamos un 

vocabulario más amplio en el obispo, y un estilo muy igual 

que sólo cambia cuando hace re-ferencia a la divinidad. 

En cambio, el téxico de los emcomenderos es más 

restringido y de una monotonia tal, que se podr~a supo-

ner que todos fueron escritos por la misma persona, si se 

desconociera la his"toria de los documen"tos. Aun en-

contramos más cambios en la forma de expresarse, pues es 

muy distin"ta la manera en que se dirigen al rey en el pro-to-

colo oficial de cada uno de los textos, que cuando lo hacen 

en tono de sÚphca para ::;e.licitar alguna recompensa o para 

queJarse <.1e la pobreza de la región; es tan parce..-. y horno-
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géneo el modo de contestar el cuestionario, que puede ser 

un reflejo del poco interés por lo que se les preguntaba; 

y, por Último, notamos un cierto estilo intransigente al 

cri1.icar 

bladores 

Lo 

ciÓn de 

aspectos 

de 

que 

la 

' SI 

ciertos 

uso. algunos de 

de la cultura y 

penlnsula. 

es con1Ún en 

términos que 

los cuales, por 

ti vos y expllcitos para ciertos 

tas def'iniciones que se utilizan 

también creemos que el uso del 

las costumbres de los po-

ambas obras la utiliza-

ahora han caldo en des-

cierto, eran más ilustra-

-fenómenos que las escue-

actualmente. En todo caso, 

tipo de lenguaje que hemos 

señalado en ambas obras responde a la necesidad de sus 

autores, finalidades aparte, de aprehender el medio geo-

gráfico. de la zona, pues aparentemente de sus escritos se 

desprende lo poco que entendieron de lo que observaban. 

En su momento, estos textos, independientemente de su 

motivo, significaron un acercamiento más detallado y am-

a una región del Nuevo Mundo, la penlnsula de Yuca-plio 

tán. La obra de Landa debió de h<tber cobrado cierta im-

portancia, pues fue mencionada en otros textos coloniales, 

sobre el área y las Relaciones cumplieron su cometido de 

informar a la Corona Española con 10 que contaba, ayudando 

a llenar los huecos administrativos del Estado hispano en 

sus extensos nuevos dominios .. Ambas obras corrieron el ríes-

go de permanecer en el olvido en los enormes archivos del 

aparato:> burocrático de la rne1:rÓpoh, per".> tuvieron mejor 

suerte, pues hubo \)ente que al reencontrarlas les una 



- 228 -

nueva va1oraciÓn y las de nuevo, del conocimiento 

p ú b e o. 

No es el momento de repetir los elogiosos comentarios 

que hace Thompson respecto a la obra del religioso como 

fuente de conocimiento primario de la penlnsula y sus 11a-

bitan tes; tal vez cabr~a la posibilidad de hacerlos ex ten-

sivos a las Relaciones, pues la información que contienen 

sobre diversas disciplinas es muy amplia también. 

De toda ella, creemos que la geográfica es de gran 

interés, en la medida en que refleja varios aspectos, pero 

sobre todo nos permite conocer rasgos 

f1sico y humano de la pen1nsula en 

junto con fuentes posteriores y estudios 

rae ter izar su evotuciÓn en el tiempo 

además del estudio de CooK y 

en la lntroducctón, con todos estos 

podemos hacer una reconstrucción del 

cual destacarlamos los elementos que 

y ores cambios: el clima, la vegetación 

esenciales del medio 

ese momento para, 

actuales, poder ca-

y en el 

Borah que 

espacio. 

señalamos 

datos geográficos 

medio en la 

podrlan sufrir ma-

y la fauna bási-

camen'te¡ además, en este caso, se podrla obtener in-f'or-

maciÓn sobre si se ha alterado la capacidad de los mantos 

freáticos, los cuales por sobreexp lotaciÓn tal vez ve-

mermado su volumen. 

En el caso de la información del medio humano, ésta 

permite un mayor acercamiento a ese momento, por ejemplo, 

los d.:>t-:>s que se refieren geogra"fia de la P'~b1.3ciÓn se 

p._ ... rj1·~,:\f"\ ut•liznr parn un estudio de densidad 
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población por provincias, a un nivel general y por pobla­

siempre dos de manera particular, pero en este Último caso 

y cuando pudiéramos estimar las áreas de los asentamien-

tos 

des 

mencionados 

económicas 

en las Relaciones. Al conocer las activida-

podemos observar mejor la interrelación 

entre los dos medios, pues lo que comerciaban los ind:ge-

nas primero y después los españoles, era principalmente 

productos de la tierra, ya sea tal y como se obten1an o 

bien 

ciÓn 

transformados, además de poder 

algunos 

entender la evolu-

de dichas actividades, pues productos que 

braron 

Lo 

importancia, después fueron menos solicitados. 

mismo sucede con la in-f'ormaciÓn urbana, con 

cual podemos ver el desarrollo de la estructura de las 

dades, y con el aporte de otros datos, caracterizar 

perspectivas de crecimiento urbano y su influencia en 

ecologfa. Los propios españoles empezaron a hacer 

incipiente geograffa histórica desde el punto de la 

visión polftica de la región, pues la señalaron 

co-

la 

ciu-

las 

la 

una 

di­

en 

dos momentos, ello nos permite seguir todas las transforma-

ciones y 

ésta se 

geograffa 

ra hacer 

a la 

reduce 

larga entender por qué en la actualidad 

Último, con respecto a la a tres. Por 

de las lenguas, los datos se pueden utilizar pa-

comparaciones act.ual, pues la 

ciÓn hablante de maya 

con la época 

yucateco de esta zona no 

pobla­

sufriÓ 

misma movimientos tan intensos 

área de dis tribuciÓn, 

mayas, los elle.) les, 

y conserva en 

en 

que 

comparación 

se supone 

ese momento su 

con otros grupos 

fueron trasladados de 
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su lugar original para poolar una zona nueva para ellos como 

era el norte de Chiapas, en la cual nunca hao1an estado. 

As1, por todos los cambios que sufren, consideramos 
...... 

de particular interés e importancia que el historiador co-

nozca las carac ter1sticas geográficas f~sicas y huma-

nas de una región en la época que la estudia, sobre todo 

las primeras. El medio no es una parte independien-

te, ni la escenograf1a artificial de algÚn proceso his-

tÓrico, como tampoco es lo que determina el atraso de 

ciertos pueblos, como han dicho o interpretado en más de 

una ocasión algunos hombres. Por el contrario, es algo vi-

vo que por ~ general se transforma de acuerdo a las necesi-

dad es de 

ocasiones 

paisaje 

Por 

el porqué 

do; . aqu1 

existente 

CiÓn de 

XVI. La 

que, en 

norte de 

su contraparte, el ambiente humano, que en muchas 

provoca cambios negativos e irreversibles en el 

natural. 

ello, el entender este medio nos permite explicar 

de un fenómeno humano en un momento determina-

podrtamos señalar por ejemplo, la relación 

entre la presencia de los cenotes y la distribu-

la población española e ind1gena en el siglo 

localización geográfica de los primeros hace 

ese momento, la población se concentre en la mitad 

la pentnsuta, y los nombres puedan aprove-

ch ar este recurso y sobrevivir. 

Han pasado muchos años, IÓgicamente han ocurrido 

cambios, algunos inlperc ept ibtcs, otros notorios, estos ÚI-

timos casi siempre en det':!'rioro del f~sico con su 
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algún bosque 
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repercusión 

ahora hay 

entre 

pa$tOS 

los 

o 

humanos; 

terrenos 

donde 

agr1co1as 

agotados; donde algunas especies animales y vegeta­

ciudades les 

han 

ahora 

crecido; 

hay 

la 

vactos, pues se 

población emigra 

han extinguido; las 

en busca de mejores 

t.unidades¡ ciertas industrias, como la henequenera han 

opor­

cre­

medio Cid O y han visto su ocaso 

geográfico de la pen:nsula 

transTormaciÓn, aunque tal vez 

regiones, sino paulatina, pero 

con 

de 

no 

a 

el tiempo; 

Yucatán 

en 

ha 

'fin, el 

sui'rido 

tan brusca como en 

veces con resultados 

una 

otras 

nega-

tivos. Por ello, la visión geográfica de la región, 

que conocemos en especial en estas dos fuentes, además de 

todo lo que hemos dicho inherentes a 

nocer sus aspectos -f'fsicos y 

minado, y con otras obras 

humanos 

escritas 

ellas, nos permite co-

en 

a 

un momento deter­

tiempo, través del 

caracterizar su evolución hasta nuestros d~as; pero ade-

más, 

que 

estos 

puede 

textos una 

significar la 

ambiente natural con 

si 

los 

no, recordemos 

lagos del Valle 

lo 

de 

vez más dan 

acción humana 

su posterior 

que escribió 

México la 

lección sobre una 

en el deterioro 

repercusión sobre 

lo 

del 

él¡ 

Hernán 

"gran" 

cortés sobre 

ciudad Te-

nochtitlán y comparémoslo con 

y 

lo que observamos 

de 

hoy. 
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LAS CARTAS GEOGRAFtCAS DE 

RELAClbN DE LAS COSAS DE 
(Comentarios) 

LA 

YUCATÁN 

Un mapa puede considerarse desde varios 
puntos de vista: como inrormación cien­
tírica, como documento histórico, como 
instrumento de investigación y como ob­
jeto de arte. 

G. R. Crone 
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Landa aparecen 

Yucatán, que 

dos cartas geográficas 

se consideran originales 

y que se encontraron con el manuscrito. Por razones de tipo 

práctico 

sentarlas 

hemos decidido, para nuestros comentarios, pre-

en su orden de aparición dentro del texto: la 

primera (Mapa 3), se encuentra 

la otra (Mapa 4), entre la 

entre 

54 y 

las 

55.1 

páginas 4 y 5 y 

~ pesar de que 

descubrieron con el 

los pies de amabas cartas indican que se 

estamos 

XVI por totalmente seguros 

manuscrito, como 

de su elaboración 

ya dijimos, no 

en el siglo 

varias razones. En primer 

geográficos de ese siglo que 

bien no eran muy detallados 

lugar, 

hemos 

en 

todos 

podido 

los mapas 

consultar, si 

la información que 

conten1an, 

gráfica, 

presentaban los sitios destacados de manera 

es decir, Si señalaban la existencia de una 

Villa 

de 

dibujaban 

árboles; 

un grupo de casas, 

incluso sabemos de 

si era un bosque 

de 

un grupo 

finales del 

siglo 

como 

XV 

otro 

en donde 

elefantes.2 

elemento que 

se 

nos 

Indicaron 

una carta 

algunas 

hizo dudar sobre 

especies animales, 

la fecha de es-

tas cartas 

rasgos de 

compartimos, 

más 

cir 

del 

notorio 

que en 

obaspo, 

hacen sóto 

fue la observación de carmen León 

escritura de las acotaciones; a su 

sobre 

juicio, 

los 

que 

es 

de­

obra 

no 

en 

las 

los 

corresponden a rasgos del siglo 

la primera carta, 

introducciones a 

editores no se 

comentan la segunda, 

sobre 

algunas 

refieren 

como 

la cual 

ediciones 

a ella, 

'3ucede 

XVI; esto 

podemos 

de la 

y 

con 

cuando 

José 

lo 

Ha. 
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Asensio, que a pesar de no explicar su idea, consideró que 

esta Última "hab1a sido trazada por 'ª mano misma del 

obispo.• Sobre e11a escribió: 

No se puede cons.lderar n.l est.lmar como verdadera car­
ta geográ1.1.ca. Es pura y s.lmplemente un apunte .en el 
que el docto 1ranc.lscano .lba cons.1.gnando, según sus 
prop.1.as lmpreslones y las notlc.las que -:ec.1.bla, la 
con1.lgur~c.lon ~e las costas y la s.ltuae.lon de las 
.lslas mas prox.lmas, rlos, lagunas y acc.ldentes 
del terreno, as1 como de las e.luda.des pr.lnc.1.pales, 
para conservar idea de todo en sus estud.los poster.lo­
res; y por e!'to m.lsmo de mayor .lnterés y cur.los.ldad, 
por presentarnos, del modo más natural, la .ldea pr.1.­
mera que se -1ormaba de aquella penlnsula el pr.lmero 
de sus h.lstor.ladores.3 

Por Último, el hecho de que tas cartas se hayan en-

contrado con et manuscrito, no es ninguna garantla de que 

-fueran elaboradas por et obispo; debemos recordar que 10 co-

nocido de la Relación de Landa es una copia anónima del 

siglo XVII, por 'º que existir la posibilidad de 

que el autor de ésta también lo -fuera de las cartas que 
' 

lo acompañan. 

Sustancialmente ambas presentan, en general, el mismo 

tipo de información, aunque tos datos de la segunda son 

más detanados e incluyen una leyenda en 'ª que se indican 

latitudes y distancias entre algunos puntos. Esto nos hizo 

pensar que la primera de e nas sirvió de base para la ela-

boraciÓn de la segunda, porque en esta Última se corrí-

gieron algunos puntos mal localizados en la otra. Por otro 

lado, nos parece que el intento de esta primera carta fue 

ubicar a la pen~nsuta de Yucat.án dentro de una zona de-

terminada, es decir, podr~a consider.:irse como un mapa de 
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localización de 'ª misma, si tomamos en cuenta que tos da-

tos incluidos sobre el área están muy apegados a 10 

apuntado en las primeras páginas de la obra, y en 

comparación con los de la segunda, son muy escasos. 

En cuanto a 'ª orientación, tenemos la impresión de 

que 'ª primera no está dirigida hacia un punto cardinal 

especf-fico por la disposición de sus acotaciones, ya que 

si se observa el mapa con referencia a alguno de ellos, mu-

ch os datos quedan al revés. " pesar de lo anterior, tam-

bién pensamos que originalmente pudo haber estado orienta-

da al poniente, como aparece en esta edición, y que algu-

nos datos se hayan incluido posteriormente, lo que posible-

mente dio por resultado, esta orientación caótica. 

La otra carta tiene una clara dirección hacia el sur 

(mediod~a): asf, todo lo que se muestra en ena está 

invertido desde nuestra perspectiva, si tomamos en conside-

ración que actualmente los mapas se presentan hacia et 

norte¡ esa convención no existta en ese momento, como lo 

muestran otras cartas del siglo XVI cuya orientación es 

variable 4 

En las dos notamos una gran deformación del terreno, 

mucho más marcada en la primera, en 'ª medida en que tas 

formas continentales, las cuales ya 

la peninsula 

tornos, 

gunos 

y 

' rtOS 

de 

sólo 

y 

Yucatán, pierden 

est.án marcadas las 

litorales, como 'ª 

dijimos no se limitan a 

sus dimensiones y con-

desembocaduras de al-

bahia de la Ascensión. 

Esto puede deberse a lo que señala Asensio de la segunda, 



- 236 -

ya que su autor, quien haya Sido, o trabajó de memoria, o 

bien interpretó la información obtenida de otras perso-

nas. Dicha distorsión trajo como consecuencia que la mayo-

de los datos presentados en las dos no sean fidedig-

nos¡ además, por ello, muchos puntos están mal ubicados. 

En la primera, el contorno del continente sufre tal mo-

di-ficaciÓn que, por ejemplo, 

pentnsula 

la parte correspondiente al 

litoral norte de la se encuentra hacia el orien-

te y forma parte, según este dibujo, de la costa oriental, 

misma en la que se encuentra la bahta de la Ascensión. 

De Igual manera, la ubicación de algunos lugares y acci-

dentes geográficos no coinciden con la realidad. Por ejem-

plo, lo señalado como "los despoblados de Yucatán" y que 

según los datos aportados por el propio obispo y las Re-

laciones ••• deben corresponder al territorio que se en-

cuentra al sur de la sierra Puuc, trazada en la segunda car-

ta como una ltnea ondulada, queda prácticamente junto a 

la laguna de Xicalango; de la misma manera, Salamanca de ea-

calar se encuentra a igual lati'tud que la región de los 

rtos de Tayasal, que en realidad se ubica más al sur. 

Por otra parte, aparentemente la de la Ascensión 

está erróneamente localizcida mucho más al sur de BU 

ubicación rea1.5 LOS rfos de Tayasal, que desembocan 

en el Golfo de Honduras, en la primera carta parecen diri-

girse ª' Golfo de México; a nuestro juicio, en este caso 

se intenta marcar el origen del Grijalva. De la misma 

manera, la provincia de Chiapa se ubica casi junto a la zona 
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de Xicalango; lo interesante en este caso, además del 

error, es, a nuestro parecer, la ilustración de los sis te-

mas montañosos que rodean a la primera, además suponemos 

que las tfneas onduladas dibujadas cercanas al punto car-

din al sur (mediodta), son una manera de seña1ar las mon-

tañas Haya que se encuentran en Belice. 

También hemos encontrado algunos puntos que debido al 

trazo de las cartas plantean un problema para definir lo que 

trataban de indicar. El siguiente ejemplo podrta ilustrar 

nustras dudas al respecto: aparece en ambas cartas y 

corresponde a un grupo de islas denominado Los Cayos en la 

primera y Lucaios en la segunda. Creemos que representan los 

cayos de la Florida y no los ubicados al sur de la isla de 

Cuba en su par't.e occidental, a pesar de que en el dibujo po-

dr1an confundirse con los Ú1timos, pues la región in-

su lar está trazada al oriente de la representación de la 

pentnsula de la Florida; y Si fueran los primeros que 

señalamos, estartan ubicados erróneamente, ya que 

éstos se encuentran directamente al sur de la penfneula, 

como se observa en los mapas actuales.6 Nuestra 

supo~iciÓn se fundamenta en que para ese momento ya se co-

nocta la penfnsula de la Florida por expediciones pre-

vi as. 

Por otra parte, no debemos descartar otra posibilidad 

originada por la forma de escribir el nombre en la segunda 

carta y por la ubicación que hemos señalado; po-

ser que se aludiera a las islas Lucayas, también 
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conocidas en la actualidad como Bahamas; su nombre se debe a 

los 

'tocó 

su 

nada 

indtgenas 

Colón 

que las 

al buscar 

primer viaje. 7 

En ambas cartas 

habitaban 

una ruta 

aparece 

y i'Ue el primer punto que 

más corta al Oriente en 

señalada una región de no mi-

Hazat1án, la cual presenta también un r1o que se 

al Goli'o de México. Esta zona, cuyo signii'icado dirige 

náhuatl es el de "tierra de venados", se encuentra al sur 

de 

Esta 

Campeche, entre la 

1ocalizaciÓn 
. seria 

región 

más 

chontal y la de los ltzáes. 

exacta en la segunda car-

ta, pues en la primera aparece prácticamente en la bahta 

de la Ascensión. 

Por otra parte, a la isla de cozumel se le presenta en 

el extremo nororiental en ambas cartas y siempre y cuando 

las orientáramos hacia el norte, esto hace considerarla 

como Si estuviera en 

primera no existe Isla 

de la desembocadura 

Como dijimos al 

mayor ini'ormaciÓn, y 

es menor, aunque por 

del Goli'o de Hé><ico 

a nuestro parecer, 

carta reside en que 

lar todos los puntos 

a 

el Golfo de México; 

Mujeres, . roo 

principio, 

pesar 

localizada en 

Lagartos. 

la segunda 

de su trazo, 

además, en la 

la otra cerca 

carta presenta 

su dei'ormaciÓn 

ejemplo, no existe la parte de la costa 

correspondiente al istmo. Ahora bien, 

el interés básico de esta segunda 

además de volver a localizar y seña-

y accidentes geográficos dibujados en 

la primera, contiene información sobre la pentnsu1a, 

porque al menos ubica los asentamientos más importantes, 
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de manera bastante acertada, aunque las distancias no tengan 

ninguna proporción con la realidad. Aparecen, como es 

IÓgico, la ciudad de Mérida y las villas de Valladolid, 

Salamanca y Campeche, aunque de esta Última sólo está 

marcado el lugar donde se ubica, y según este dibujo que-

dar1a en el extremo noroccidental de la pen1nsuta, que 

tanto en las cartas como en el texto de Landa se denomina La 

Desconocida. También se incluyen algunos poblados ind1-

genas: Ticoch, Call<.ini, lzamal, Ychpa (?) 

uno de los centro ceremoniales más 

ltzá. Además destaca con más detalle 

producto pronto se constituyó en uno 

y Ha ni. 
. aso como 

importantes:Chichén 

las salinas, cuyo 

de los más cotiza-

dos dentro del comercio, como ya mencionamos en su oportuni-

dad. 

También encontramos algunos puntos que por el momento 

no hemos logrado identificar, como un archipiélago llamado 

"Los Mártires" y "El Harién", que por su ubicación 

suponemos era algún puerto de la isla de Cuba8; ambos 

puntos aparecen en las dos cartas. En la primera se destaca 

una acotación que señala "un edificio dentro con la mar" 

que no hemos podido averiguar su significado, 
. 

as1 como en 

la segunda, al sur de 'ª "tierra de venados", hay un lugar 

que hemos lefdo, con muchas reservas, como "Acanam" el 

cual nos parece, por su ubicación, podr1a señalar 13 

región de los tacandones, Si consideramos que en la 

primera esta zona aparece más o menos en esa área. 
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Por Último, debemos decir 

contenidos y su deformación, 

que, a 

estas 

pesar de 

cartas 

los errores 

geográficas 

son documentos que en su 

importancia, 

manera 

diciones 

que 

pues además 

tenlan los 

momento de~eron haber te~do 

de ilustrar a la obra eran 

españoles para conocer las 

gran 

una 

con-

gunos 

tores 

flsicas 

lugares 

observar 

se conoc1a de 

y 

más 

de 

humanas que 

alejados, 

manera más 

estas nuevas 

los rodeaban 

además 

objetiva 

tierras. 

permitia 

10 que 

y las 

a los 

poco a 

al­

lec­

poco 

En cuanto a nuestra perspectiva, nos parece de gran in-

terés el 

de ellas 

territorio 

riencia 

sonas. 

Por 

nocer el 

o 

estudio de 

se puede 

este tipo 

conocer 

por sus autores, de 

con la información 

de cartas, porque a través : 

la forma de conceptuar el 

acuerdo con 

que recib1an 

su 

de 

propia 

otras 

e><pe­

per-

otra 

grado 

parte, este 

de avance 

tipo 

de la 

de estudios 

cartograffa 

permitirfa co-

en un momento 

determinado, que como sabemos, tuvo un fuerte desarrollo a 

partir del descubrimiento del Nuevo Hundo. 
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NOTAS AL APtNDICE 

lEl 
de 
La 
IDOS 

número de las págl.nas 1.ndl.cado 
la edi.ci.Ón en español de Edi.tori.al 

numeraci.Ón de los mapas como 3 y 4 .se 
el orden de los uti.li.zados a lo largo 

corresponde al 
Porrúa de t9'T3. 

debe a que segui.­
del estudio. 

2EncJcloped.la 
Mapa 1, entre 

u n.lver.sal 
p. U2&-U29. 

.llu.scrada ••• , Tomo XXXII, 

3Jo.sé Ma. A.sensio, op. cJC., p. XXXII. 

4y Jd. "Mapa de la provincl.a de Tabasco" por Melchor 
de. Alt:aro santa cruz en Relaciones n1sc~r1co-geo­
gra:fJca.s ••• , vol. 11 y las cartas que aparecen en Re­
lacJones geográ:f.lcas del &.Jglo XVI: Antequera, vol. I, 
Edl.c. René Acuña. 

5Jean Genet, edl.tor de la edici.Ón t:rancesa, señala 
que ~n el .si.glo XVI recibla el nombre de bahla de la As­
cen.sl.on el actual Golt:o de llonduras. De.sat:ortunadamente no 
hemos podido consultar esta edl.ci.Ón y la ret:erenci.a la co­
nocemos a través de la edicl.Ón en español de t93& a 
cargo de Héctor Pérez Martlnez, quien tampoco abunda 
al respecto. 

7carlo.s 
cas, p. 

un.Jvez•.sal 

Pereyra, 
t94. 

codex, vol. 

La conqu.Jsta 

11, p. tO:Z-103. 

de las oceán.J-

&En el A tia& unJver.sal Codex, vol. 11, p. t02-l03, 
se señala un punto denomi.nado "Mari.anao"; creemos que pue­
de corresponder a lo marcado en la carta geográt:i.ca como 
"El Mari.én", pues es un lugar que se encuentra muy cercano 
a La Habana. 
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ACOTACIONES QUE APARECEN EN LA PRIMERA CARTA GEOGRAFICA DE 
LA RELACION DE LAS COSAS DE YUCATAN (Mapa 3) 

1 • 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
1 o. 
1 1 • 
12. 
1 3. 
1 4. 
15. 
1 6. 
1 7. 
1 8. 
19. 
20. 
21 • 
22. 
23. 
24. 
25. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31 . 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 
41 • 
42. 

PONIENTE (OESTE) 
Chiapa 
Isla de Ulúa 
La Florida y sus ríos descubiertos hasta Pánuco 
Lacandón 
Ríos de Tahiza /Tayasal7 
MEDIODIA (SUR) - -
Estrechos de Bacalar 
Salamanca 
Los despoblados de Yucatán 
Laguna de Sicalan90 /Xicalango7 
Xi cal ango - -
Río de Alvarado (laguna ?) 
Guazaglo /~oatzacolacos7 
Tavasco /Tabasco7. VilTa de la Victoria 
Río de Grijalva-o Tabasco 
Dos Bocas 
Isleta entre estas dos bocas 
Puerto Real 
Equinil 
Edificio dentro con la mar 
Tixchel 
Mazatlán 
Río de Mazatlán 
Bahía de la Ascensión 
Río Lagartos 
ORIENTE (ESTE) 
Salinas que atraviesan la costa 
Villa de Campeche 
Río Champotón 
Golfo de Cortés o Mexicano /~olfo de Méxic~7 
Los Mártires -
Los Cayos 
Canal Vieja L~anal de Yucatán7 
El Marién 
NORTE 
Habana 
La Desconocida 
Cuzmil /~ozumel7 
Isla de-Pinos -
Cuba 
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ACOTACIONES QUE APARECEN EN LA SEGUNDA CARTA GEOGRAFICA DE 
LA RELACION DE LAS COSAS DE YUCATAN (Mapa 4) 

l . 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
lo. 
l l . 
12. 

l 3. 
l 4. 
l 5. 

l 6. 
l 7 • 
18. 
l 9. 
20. 
21 • 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
2 7. 
28. 
29. 
30. 
3 l • 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 

Tierra que llaman de guerra /Tayasal (?1_7 
Bahía de la Ascensión -
LEVANTE (ESTE) 
Estrechos de Bachalar /~acalar7 
Salamanca - -
Ríos de Tahiza /Tayasal7 
Acanam (?) 1racandón7 -
Los despoblados de Vucatán 
MEDIODIA (SUR) 
Mazatlán 
Chiapa 
De la Punta de Cotoch /Cabo Catoche7 a Puerto Real hay 
ciento y treinta leguas de largo. La Punta dP Cotoch 
/Cabo Catoche7 están en menos de 20º. De Yucatán a la 
Tsla de Cuba-60 leguas. Cuzmil /rozumel7 es isla de 15 
leguas en largo y cinco de ancho, en 2Uº de esta parte 
de la equinoccial ;rcuador7. La isla de Mugeres /Tsla 
Mujeres7 está a 23-ó 24 leguas bajo de la Punta ae Co­
toch /rabo Catoche7, apartada de tierra como dos le­
guas. -Chichi ni za ~hichén Itza/ está a diez leguas de 
Izamal, 11 de ValTadolid. -
Mani, pueblo del rey 
La antigua cibdad /ciudadT de Ychpa 
Chicheniza /Chichén Itzá7 población antigua de los de 
Yucatán y donde pobló Francisco de Montejo, Adelantado 
Izamal, población antigua 
Valladolid 
La población de Ticoch 
Mérida, que antiguamente fue Tibo /Tiho7 
Población antigua llamada Calkini 
Río de Mazatlán 
La laguna de Xicalango 
Xicalango 
Champolon /Champotón7 río 
Chonil /Conil7 -
Ti xchel- -
Puerto Real 
Isleta entre dos bocas 
Dos Bocas 
Río de Grijalva o Tavasco /Tabasco7 
Tavasco /Tabasco7. Villa de la Victoria 
GuazacuaTco /~oatzacoalcos/ 
Río de Alvarado -
San Juan de Ulúa 
PONIENTE (OESTE) 
Punta de Cotoch /Cabo Caloche7 



37. Cuzmil /~ozumel7 
38. Río de Lagartos 
39. Isla de Mugeres /Tsla Mujere~7 
40. Isla de Pinos -
41. Las salinas (?) que atraviesan todo el largo de esta 

costa: Zilam, (?), Cankel y Ahzibo 
42. La Desconocida 
43. Golfo de Cortés o Mexicano por otro nombre. 
44. Cuba 
45. Habana 
46. El Marién 
47. Canal Viejo 
48. Lucaios 
49. Los Mártires 
50. Canal de ? 
51. NORTE 
52. La Florida y sus ríos y puertos (?) descubiertos hasta 

Pánuco 
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